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I . 

Carla de la Juslicia y Regimiento de la Rica Vdla de la V'raacriiz á la reina doña 

Juana y al emperador Carlos V, su hijo, á 10 de julio 1519. 

JVíuy íiltos y muy poderosos, excelcntisiinos principes, muy ca-
lólicüs y muy grandes reyes y señores : 

Bien creemos que VV. RR. AA. por letras de Diego Ve-
lazquez', teniente de almirante en la isla Fernandina, habrán 
sido informados de una tierra nueva que puede haber dos años 
poco mas ó menos que en estas partes fué descubierta, que al 
principio fué intitulada por nombre Gozumcl, y después la nom­
braron Yucatán, sin ser lo uno ni lo otro^, como por esta rmestra 

' El original de esta carta, primera de las atiibuidas á Cortés y conocidas con el nombi'c 
de Relaciones, no se ha podido hallar en ninguno de miestros archivos nacionales; pero 
en la Biblioteca Imperial de Viena se conserva nn traslado autentico, legalizado por 
escribano pilbhco, asi de esta como de otras escritas por aquel conc|u¡stador, reunidas 
en un tomo ei; folio. El colector, que debió ser espafiol, les puso á todas, y en espe­
cial i esta, una especie de prefacio d introducción, ya explicando las causas que i re-
cojerlas le movieron, ya refiriendo sucesos anteriores á los alli narrados. .Asi sucedo 
con esta pi-imera, la cual se halla precedida de una extensa jelacion de como los espa­
ñoles descnbrieion la costa de Yucatán en 1.518; como .luan de; Giijalba lué allá con tres 
naos por oi-den del adelantado de Cuba, Uicgo Velazquez, y rescató con los naturales 
de la tierra oro y esclavos; como este, no satisfecho del resultado mercantil do la expe­
dición, recibió mal á Grijalba y determinó dar ií Corles el mando de otra mayor ar­
mada, etc. 

-' Es curioso el urijen que los historiadores primitivos dî  Imlias dan á este nondjre 
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dación VV. RR. AA, podrán ver; purque las relaciones que liastar 
ahora á W . MM. ele es¡.a ücrra se han heclio, asi de la manera y 
riquezas de ella como do la forma en que fué descubierta y otras 
cosas que de ella se han dicíio, no son ni han podido ser ciertas, 
])orque nadie hasta aliora las ha sabido, como será esta que no­
sotros á VV. RR. AA. enviamos. Y trataremos aqui desde el 
principio que fué descubierta esta tierra hasta el estado que al 
presente tiene, porque VV. RR. AA. 'sepan la lieri'a que es, la 
gente que la posee, y la manera de su vivir, y el rito y ceremo­
nias, seta ó ley c[ue tienen y el fruto que en ellas VV. RR. AA. 
podrán hacer y de ella podrán recibir, y de quien en ellas VV. MM. 
lian sido servidos, porque en todo VV. RR. AA. puedan hacer lo 
([ue mas servidos serán; y la cierta y muy verdadera relación es 
cu esta manera. 

Puede haber dos años, poco mas ó menos, muy esclarecidos 
.principes, que en la ciudad de Santiago que es en la isla Fernán-
(hna, donde nosotros hemos sido vecinos, en los pueblos de ella 
se juntaron tres vecinos de la dicha isla, el uno de los cuales se 
dice Francisco Fernandez de Córdoba, y el otro Lope Ochoa de 
Cayzedo, y pl otro Cristóbal Morante; y cqmo es costumbre en 
estas islas que en nombre de VV. MM. están pobladas de espa­
ñoles, de ir por indios á las islas que no están pobladas de espa­
ñoles, para se servir de ellos, enviaron los susodichos dos navios 
y un bergantín para qqe de las islas dichas trajesen indios á la 
tiicha isla Fernaudiua, para se servir de ellos; y creemos, porque 
aun no lo sabemos de cierto, que el dicho Diego Velazquez, te­
niente de almirante, tenia la cuarta parte de la dicha armada, y 
el uno de los dichos armadores fué por capitán de la armada, lla­
mado Francisco Fefiíandcz de Córdoba, y llevó por piloto á un 
Antón lie Alaminos, vecino de la villa de Palos, y á este Antón 
Alaminos trujimos nosotros ahora también por piloto, é lo envai-
mos á VV. RR. AA. para que de él VV. MM. puedan ser 
ijiforniados. Y siguiendo su viaje fueron á c|ar á dicha tierra 

•YiipataH. CueiUaii que como los [)riiiieiQs liesciibi'idores saltóseu en üerra, loparoii á 
ciertos iiiclios (le la costa, A los cuales preguntaron ccnio se llamaba aquella tieira. 
Los indios que no entpHvlian la lengua rfe los cubanos, contestaron Yucatán que en 
a suya quiere decir: «no entiendo,» ile donde le quedó impropriamente á ilicho pa>s 
(d nombre de YiiCfitau. 
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intituladla tic Yucatán, á la punta de ella, que estará sesenta 
ó setenta leguas de la dicha isla f ernandina de esta Rica Villa 
de la Veracruz, donde nosotros en nombre de VV. Ríi. AA. 
estamos, en la cual saltó en un pueblo que se dice Gani-
poche, donde al señor de él pusieron poi' nombre Lázai'o, y alli 
le dieron dos inazoj'cas con una tela de oro; y porque los natui'ales 
de la dicha tierra no los consintieron estar en el pueblo y tierra, so 
partieron de allá y se fueron la costa abajo hasta diez leguas, 
donde tornaron á saltar en tierra junto á_ otro pueblo c[ue se llama 
Machocobon, y el señor del Champóte, y alli fueron bien rocüjidos 
tie los naturales de la tierra; mas no los consintieron entrar en 
sus pueblos, y aquella noche durmieron los españoles fuera do las 
naos en tierra. Y viendo esto los naturales de aquella tiei-ra, pe­
learon otro dia por la mañana con ellos en tal manera que mu­
rieron veinte y seis españoles, y fueron heridos todos los otros, y 
finalmente viendo el capitán Francisco Fernandez de Córdoba esto, 
escapó con los que le quedaron con aeog'erse á las naos. 

Viendo pues el dicho capitán como le habian muerto mas de la 
cuarta parte de su gente, y que todos los que le quedaban estaban 
heridos, y que él mismo tenia treinta y tantas hei'idas, y que es­
taba cuasi muerto que no pensaría escaparse, volvió con los tli-
chos navios y gente á la isla Fernandina, donde hicieron saber al 
dicho Diego Velazquez como habian hallado una tierra muy rica 
de oro, porque á todos los naturales de ella lo habian visto traer 
puesto, ya de ellos en las narices, ya de ellos en las orejas y en 
otras partes, y que en la diclla tierra habia edificios de cal y canto 
y mucha cantidad de otras cosas que de la dicha tierra publicaron 
de inuclia admiración y riquezas, y dijéronle que si él podiá en­
viase navios á rescatar oro, que habria mucha cantidad de él. 

Sabido esto por el dicho Diego Velazquez, movido mas á co­
dicia que á otro celo, despachó luego un su procurador á la isla 
Española con cierta relación que hizo á los referitlos padrcjs 
de san Gerónimo* que en ella residían por gobernadores de estas 
Indias, para que en nombre do VV. MM. le diesen licencia por 
ios poderes que de VV. AA. tenian, para que ])udiesen en-

' Eran «slos Fr. Luis de Kigiieroa, natural de Sevilla y prior de la Mejorada, y 
Fr. Alonso de Sanio Domingo, (irior de San Juan de Ortega, á (juienes, muerto el rey 
Calóliro, el cardenal Ximenez mandó de gobernadores á la Española. 



viar á büjar la dicha tierra, diciéiidoles que en ello haría gran 
sci'vieio á V. M., coa tal que" les diesen hccncia para que res­
catasen con los naturales de ella oro y perlas y piedras pre­
ciosas y otras cosas, lo cual todo fuese suyo, pagando el quinto 
á \'V. MM. lo cual por los dichos reverendos padres gober­
nadores gerónimos le fué concedido, ansi porque hizo relación 
que él liabia descubierto la dicha tierra á su costa, como por saber 
el secreto de ella, y proveer como al servicio de VV. RR. AA. 
conviniese. Y por otra parte, sin lo saber los dichos padres ge­
rónimos, envió á un Gonzalo de Guzman con su poder y con la 
dicha relación á VV. RR. AA. diciendo que él habia descu­
bierto aquella tierra á su costa, en lo cual á VV. MM. habia 
hecho servicio, y que la qucria conquistar á su costa, y supli­
cando á VV. RR. AA. le hiciesen adelantado y gobernador de ella 
con ciertas mercedes que allende de esto pedia, como VV. MM. 
habrán ya visto por su relación, y por esto no las expresamos 
aqui. 

En esto medio tiempo, como le vino la licencia que en nom­
bre de VV. MM. le dieron los reverendos padres gobernadores 
de la orden de san Gerónimo, diose prisa en armar tres navios 
y un bergantín, porque si VV. MM. no fuesen servidos 
do le conceder lo que con Gonzalo de Guzman les habia enviado 
á pedir, los hubiese ya enviado con la licencia de los dichos 
padres gobernadores gerónimos; y armados envió por capitán 
de ellos á un deudo suyo, que se dice Juan de Grijalba, y con él 
ciento setenta hombres de los vecinos de la dicha isla, entre los 
cuales venimos algunos de nosotros por capitanes por servir á 
VV.'RR. AA. y no solo venimos y vinieron los de la dicha ar­
mada, aventurando nuestras personas, mas aun casi todos los 
líastimentos de la dicha armada pusieron y pusimos de nuestras 
casas, en lo cual gastamos y gastaron asaz parte de sus haciendas; 
y fué por piloto de dicha armada el dicho Antón de Alaminos que 
primero habia descubierto la dicha tierra, cuando fué con Fran­
cisco Fernandez de Córdoba; y (¡ara hazer este viaje tomaron la 
susodicha derrota, y antes que a la dicha tierra viniesen, descu­
brieron una isla pequeña que bojaba' hasta treinta leguas, que 

' Que tenia de boje ú L-iioiimferencia, ele. El verbo bojar se halla usado en oíros In­
dares de esLa relación por o reronoeer una cosía. » 
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está por la parte del sur de la dicha tierra, la cual es llamada (̂ o-
zurpel, y Degarou en la dicha isla á un pueblo que pusieron por 
nombre San Juan de Poj'talatina, y á la dicha isla llamaron Sania 
Cruz. Y el inesmo dia (¡ue allí llegaron, salieron á vei'los hasta 
üieuto y cincuenta personas do los indios del ])iieblo, y otro dia 
siguiente, según pareció, dejaron el [¡ueblo los dichos indios y 
acogiéronse al monte; y como el capitán tuviese necesidad <le agua, 
hizose á la vela para la ir á tomar á otra parte el mismo dia, y 
yendo su viaje acordóse de volver al dicho puerto y á la isla de 
Santa Cruz, y surgió en él, y saltando en tierra halló el pueblo 
sin gente, como si nunca fuera poblado, y tomada su agua se 
tornó á sus naos sin calar la tierra ni saber el secreto de ella, 
lo cual no debieran hacer; pues era menester que la calara y 
supiera para hacer verdadera relación á VV. RR. AA. de lo 
que era aquella isla; y alzando velas se fué y |:)rosigui() su viaje 
hasta llegar á la tierra que Francisco Fernandez de Córdoba hal)ia 
descubierto, adonde iba para la bojar y liacer rescate; y llegados 
allá anduvierojí por la costa de ella del sur hacia el ])onionto has­
ta llegará unabahia,ála cual el dicho caj)itanGrijall)a y piloto ma­
yor Antón de Alaminos pusieron por nombre la bahia de la Ascen­
sión, que según opinión de pilotos es muy cerca de la punta de las 
Veras que es la tierra que Vicente Yafi.ez descubrió y apuntó; que la 
la parte mide ' aquella bahia, la cual es muy grande y se cree 
que pasa á la mar del Norte; y desde alli se volvieron por la dicha 
costa por donde hablan ido hasta doblar la punta de la dicha tierra, 
y por la parte del norte de ella navegaron hasta llegar al dicho 
puerto Campeche, que el señor de él se llama Lázaro, donde liabia 
llegado el dicho Francisco Fernandez de Córdoba, asi para hacer 
su rescate que por el dicho Diego Velazquez les era mandado, como 
])or la mucha necesidad que tenian de tomar agua. Y luego que 
los vieron venir los naturales de la tierra se pusieron en manera 
de batalla cerca de su pueblo para les defender la entrarla, y el 
capitán los llamó con una lengua y intérprete que llevaba, y vi­
nieron ciertos indios, á los cuales hizo entender (fue él no venia 
sino á rescatar con ellos de lo que tuviesen y á tomar agua, y ansí 

' Hay aqiii algún jerro del copista, pues no se enlicndc lo qiio iiniere dooir r/uc la 
¡inrif mide; Í|II¡ZM deliió deeir r « la paríe por meilio, » 
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se fué con elios hasta un paraje de agua que estaba junto á su 
pueblo, y alli comenzó á tomar su agua y á les decir con el dicho 
faraute que ¡es diesen oro y que íes darian de las preseas que lleva­
ban; y los indios, desque aquello vieron, como no tenian oro que 
le dar, dijérouJe que se fuese, y él les rogó que le dejasen tomar su 
agua y que luego se iria, y con todo esto no se pudo de ellos de­
fender sin que otro dia de mañana á hora de misa, los indios no 
comenzasen á pelear con ellos con sus arcos y flechas y lanzas y 
rodelas, por manera que mataron á un español y hirieron al di­
cho capitán Grijalba y á otros muchos, y aquella tarde se embar­
caron en las caravelas con su gente sin entrar en el pueblo de los 
dichos indios, y sin saber cosa de que á VV. RR. MM. verdadera 
relación se pudiese hacer. 

De alli se fueron por la dicha costa hasta llegar á un rio, al cual 
]3USÍeron por nombre el rio de Grijalba, y surgieron en él casi á 
hora de vísperas, y otro dia de mañana se pusieron de la una y do 
la otra parte del rio gran número de indios y gente de guerra con 
sus arcos y flechas y lanzas y rodelas para defender la entrada de 
su tierra, y según pareció á algunas personas, serian basta cin­
co mil iildios; y como el capitán esto vio, no saltó á tierra nadie 
de los navios, sino desde los navios les habló con lenguas y farau­
tes que traia, rogándoles que se llegasen mas cerca, para que les 
pudiese dar la causa de su venida; y entraron veinte indios en una • 
canoa y vinieron muy recatados y acercáronse á los navios, y el 
capitán Grijalba les dijo y dio á entender por aquel intérprete que 
llevaba, como él no venia sino á rescatar, y que quería ser amigo 
de ellos, y que le trajesen oro de lo que tenian, y que él les daria 
de las preseas que llevaban y ansi lo hicieron. 

El dia siguiente, en trayéndole ciertas joyas de oro sotiles, el 
dicho capitán les dio de su rescate lo que le pareció j y ellos se 
volvieron á su pueblo; y el dicho capitán estuvo alli aquel dia, y 
otro dia siguiente se hizo á la vela, sin saber mas secreto alguno 
de aquella tierra, y siguió hasta llegar á una bahia a la cual pu­
sieron por nombre la bahia de San Juan, y alli saltó el capitán en 
tierra con cierta gente en unos arenales despoblados. Y como los na­
turales de la tierra hablan visto que los navios venian por la cost'̂  
acudieron alli, con los cuales él habló con sus intérpretes, y sacó 
una mesa en que puso ciertas preseas, haciéndoles entender como 



veniaii Q restííitflt- y á ser sus amigos; y como esto vte^oll y eli-
'endieron los indios, comenzaron á traer piezas de ropa y álgniias 
joj-as do oro, las cuales rescataron con el dicho capitán. Desde acjui 
dcspach(5 y envió el dicho capitán Grijalba á Diego Velazquez la 
una de las dichas caravelas con todo lo que hasta entonces hahian 
rescatado; y partida la dicha caraVela para la isla Fernandina, 
adonde estaba Diego Velazquez, se fué el dicho capitán Grijalha 
por la costa abajo con los navios que le (|Uedaron, y andúVo por 
ella hasta cuarenta y cinco leguas sin saltar en tierra ni ver cosa 
alguna, excepto aquello que desde la mar se ])arecia, y desde alli 
se comenzó á volver para la isla Fernamlina, y nunca mas vio cosa 
alguna de la tierra que de contar fuese. Por lo cual VV. RH. AA. 
|)ueden creer que todas las relaciones que desde esta tiei-ra se le 
han heclio no han podido ser ciertas, piícs no supieron los 
secretos de ella mas de lo que por sus voluntades han querido 
escrijjir. 

Llegado á la isla Fernandina el dicho navio que el capilan 
Juan de Grijalba habia despachado ile la bahia de San Juan, 
como Diego Velazquez vio el oro que llevaba, y supo ]jor las carias 
de Grijalba que le escribía las ropas y preseas que por ello habian 
dado en rescate, parecióle que se habia rescatado poco según las 
nuevas que le daban los que en la dicha caravela habian ido, 
y el deseo que él tenia de haber oro, y publicaba que no habia 
ahorrado la costa que habia hecho eh la dicha armaila, y que le 
pesaba, y mostraba sentimiento por lo poco que el capitán 
Grijalba en esta tierra habia hecho : cu la verdad no tenia 
mucha razón de se quejar el dicho Diego Velazquez, porque los 
gastos que él hizo en la dicha armatla se le ahorraron con ciertas 
botas y toneles de vino, y con ciertas cajas de camisas de presilla, 
y con cierto rescate de cuentas que envió en la dicha armada, por 
que acá se nos vendió el vino a cuatro pesos de oro, que son dos 
mil maravedís el arroba, y la camisa de presilla se nos vendió á 
dos pesos de oro, y el mazo de las cuentas verdes á dos pesos, 
por manera que ahorró con esto todo el gasto de su armada y 
aun ganó dineros; y hacemos desto tan particular relación á 
V. M. porque sepan que las armadas que hasta aquí ha hecho 
el Diego Velazquez, han sido tanto de trato de mercaderías como 
de armador, y con*nuestras personas y gastos de nuestras hacien-
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das, y aunque hemos padecido infinitos trabajos, hemos servido á 
VV. RR. AA. y serviremos hasta tanto que la vida nos dure. 

Estando el dicho Diego Velazquez con este enojo del poco oro 
que le habían llevado, teniendo deseo de haber mas, acordó, sin lo 
decir ni hacer saber á los padres gobernadores gerónimos, de 
hacer una armada veloz ', é de enviar á buscar al dicho capitán 
Juan de Grijalba, su parieute, y para la hacer á menos costa suya, 
liabló con Fernando Cortés, vecino y alcalde de la ciudad de San­
tiago por V. M., y dijole que armasen ambos á dos hasta ocho ó 
diez navios, porque á la sazón el dicho Fernando Cortés tenia 
mejor aparejo que otra persona alguna de la dicha isla, y con él se 
creia que querría venir mucha mas gente que con otro cualquiera; 
y visto por el dicho Fernando Cortés lo que Diego Velazquez le 
decia, movido con celo de servir á VV. RR. AA., propuso de gastar 
todo cuanto tenia y hacer aquella armada, casi las dos partes 
della á su costa, asi en navios como en bastimentos de mar, allende 
de repartir sus dineros por las personas que habian de ir en la 
dicha armada, que teuian necesidad para se proveer fie cosas 
necesarias para el viaje. 

Hecha y ordenada la dicha armada, nombró en nombre de 
V. M. el dicho Diego Velazquez al dicho Fernando Cortés por 
capitán de ella, para que viniese á esta tierra á rescatar y hacer 
lo que Grijalba no habia hecho, y todo el concierto de la dicha 
armada se hizo á voluntad de dicho Diego Velazquez, aunque no 
puso ni gastó él mas de la tercia parte de ella, según VV. RR. AA. 
podrán mandar ver por las instruciones y poder que el dicho 
Fernando Cortés recibió de Diego Velazquez cji nombre de V. M., 
las cuales enviamos ahora con estos nuestros procuradores á 
VV. AA. Y sepan VV. MM. que la mayor parte de la dicha tercia parte 
que el dicho Diego Velazquez gastó en hacer la dicha armada fué 
emplear sus dineros en vinos y en ropas y en otras cosas de poco 
valor para nos lo vender acá en mucha mas cantidad de lo que á 
él le costó, por manera que podremos decir que entre nosotros los 
españoles vasallos de VV. RR. AA. ha hecho Diego Velazquez su 
rescate y grangeado sus dineros cobrándolos muy bien. 

Acabado de hacer la dicha armada, se partió de la dicha isla 

' Como si dijera una « armada de barcos ile poco porl.e y veferos. 



Fernandina el dicho capitán de VV. RR. AA., Feí'uando Cortés, para 
onr,.,,j¡. t;|i viaje coii (licz caravclas v cnatrociení,os hombres de 
guerra, entre los cuales vinieron muchos caballeros y fidaigos, 
y diez y seis de caballo, y prosiguiendo el viaje, á la primera 
tierra (¡ue llegaron fué la isla de Cozturiel, que ahora se dice de 
Sania Cruz, como arriba hemos dicho, en el puerto de San Juan 
de Portalatina, y saltando en tierra, se halló el pueblo que alli 
hay despoblado sin gente, como si nunca hubiera sido habitado 
de persona alguna. Y deseando el dicho capitán Feruando Cortés 
saber cual era la cansa de estar despoblado aquel lugar, hizo 
salir la gente de los navios y aposentáronse en aquel pueblo; y 
estando alli con su gente, supo de tres indios que se tomaron en 
en una canoa en la mar, que se pasaba á la isla de Yucatán, que 
los caciques de aquella isla, visto como los españoles hablan 
aportado alli, hablan dejado los pueblos y con todos sus in­
dios se hablan ido á los montes por temor de los españoles, por 
no saber con qué intención y voluntad venian con aquellas naos; 
y el dicho Fernando Cortés hablandoles por medio de una lengua 
y faraute que llevaba, les dijo que no iban á hacerles mal ni daño 
alguno, sino para les amonestar y traer para que viniesen en 
conocimiento de nuestra santa fé católica, y para que fuesen 
vasallos áe V. M. y le sirviesen y obedeciesen, como lo hacen 
todos los indios y gentes de estas partes que están pobladas de 
españoles vasallos de VV. RR. AA.; y asegurándolos el dicho capitán 
por esta manera, perdieron mucha parte de temor que tenian, y 
dieron que ellos querían ir á llamar á los caciques, que estaban la 
licra adrentro en ios montes: y luego dicho capitán les dio una su 
carta para que los dichos caciques viniesen seguros, y ansi fueron 
con ella dándoles el capitán término de cinco dias para volver. 
I*iiss como el capitán estuviese aguardando la respuesta qu« los 
dichos indios le hablan de traer y hubiesen ya pasado otros tres 
ó cuatro dias mas de los cinco que llevaron de licencia, y viese 
que no venian, determinó porque aquella isla no se despoblase de 
enviar por la costa de ella á otra parte, y envió dos capitanes con 
cada cien hombres, y mandóles que el uno fuese á la una punta 
de la dicha isla, y el otro á la otra, y que hablasen á los caci­
ques que topasen, y les dijesen como él los estaba esperando en 
aquel pueblo y puerto de San Juan de Portalatina para les ha-
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blar de partf fie V. M., y rjiie Íes rogasen y trajesen conió 
n^ejor pudiesen á que quisiesen venif al dicho puerto de San 
Juan, y que no les hiciesen nial alguno en sUs personas^ ni casas, 
ni haciendas^ por que no se alterasen ni alejasen mas de lo que esta­
ban. Y fueron los dichos dos capitanes como el capitán Fernando 
Cortés les mandó, y volviendo de alli á Cualro dias dijeron que 
todos los pueblos que hablan topado estaban vacios, y trüjeron 
consigo hasta diez ó tlocc personas (pie pudieron habefi entre los 
cuales venia un indio principal, al cual habló el dicho Fernando 
Cortés de parte de VV. AA. con la lengua y ilitcrprCte que traia, y 
le dijo que fuese á llamar á los caciques por que él no 4iabia de 
partii* en ninguna manera de la dicha isla sin los vef y hablar, y 
dijo que ansi lo hai'iaj y asi se partió con su carta para los dichos 
caciques, y de alli á dos dias vino con él principal, y le dijo que era 
señor de la isla y que venia á ver lo que queria. El capitán le 
habló con el'intérprete y le dijo que él no queria ni venia á les 
hacer mal alguno, sino á les decir que viniesen al conocimiento de 
nuestra santa fé, y que supiesen que teníamos por señofes á los 
mayores principes del mundo, y que estos obedecían á un mayor 
principe de él, y que lo que el thcho capitán Fernando Cortés les 
dijo que queria de ellos, no era otra cosa sino que los caciques y 
indios de apuella isla obedesciesen también á VV. AA. y que ha­
ciéndolo as serian muy favorecidosj y que haciendo esto no habría 
quien los enojase. Y el dicho cacique respondió que era Conten­
to de lo hacer asi, y envió luego á llamar á todos los principales de 
la dicha isla, los cuales vinieron, y venidos holgaron mucho de 
todo lo que el dicho capitán Femando Cortés habla hablado á 
aquel cacique señor de la isla, y ansi los mandó volver y volvieron 
muy contentos, y en tanta manera se aseguraron que de dlli á pocos 
dias estaban ios pueblos tan llenos de gente y tan poblados como 
antes; y andaban entre nosotros todos aquellos indios con tan 
poco temor, como si mucho tiempo hubieran tenido conversación 
con nosotros. 

En este medio tiempo supo el capitán que unos españoles esta­
ban siete años habia cautivos en el Yucatán, en poder de ciertos 
caciques, los cuáles se hablan perdido en una caraVela que dio al 
través en los ba-jos de Jamaica, la cual venia de Tierra-Firme, y 
ellos escaparon en una barca de aquella caravela saliendo á aquella 
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tierra, y ilcscle entornes Jos tenian alü cautivos y presos los indios; 
> ;,,iml)ieu traía aviso de eüo el dicho capitán Fernando Cortés, cuan­
tío partió de Ja dicha isla Fernandina paî a saber de sus españoles 
y cuino aqui supo nuevas de ellos y la tierra adonde estaban, le 
|)an^i'iü que haria mucho servicio á Dios y á V. M. en trabajar (pie 
saliese!! fie la prisión y cautiverio en que estaban, y luego quisiera 
ir con toda la ilota con su persona á los redimir, sino fuera por 
que los pilotos le dijeron que en ninguna manera lo hiciese, por­
que seria causa que la flota y gente que en ella iba se perdiese, á 
causa de ser la costa muy brava, como lo es, y no haber en ella 
puerto ni parte donde pudiesen surgir con los dichos navios; y 
por esto lo dejó y proveyó luego el enviar con ciertos indios en 
una canoa," los cuales le hablan dicho que sabian quien era el 
cacique con quien los dichos españoles estaban, y les esci'ibió 
como si él dejaba de ir en persona con su armada para los librar, 
no era sino por ser mala y brava la costa para surgir, pero que les 
i'ogaba que trabajasen de se soltar y huir en algunas canoas, y 
que él los esperaría allí en la isla de Santacruz. 

Tres días después que el dicho capitán despachó aquellos indios 
con sus cartas, no le pareciendo que estaba muy satisfecho, creyendo 
que aquellos indios no lo eabrían hacer también como él deseaba, 
acordó de enviar y envió dos bergantines y un batel* con cuareuía 
cspaiioles de su armada á la dicha costa para que tomasen y reco­
giesen á los españoles cautivos si allí acudiesen, y envió con ellos 
otros tres indios para que saltasen en tierra y fuesen á buscar 
y llamar á los españoles presos con otra carta suya; y llegados estos 
dos bergantines y batel á la costa donde ibaUj echaron á tierra los 
tres indios, y enviáronlos á buscar á los españoles, como el capitán 
les había mandado, y estuviéronlos esperando en la dicha costa 
seis días con mucho trabajo, que casi se hubieran perdido y dado 
al través en la dicha costa por ser tan brava allí la mar, según los 
pilotos habían dicho. Y visto que no venían los españoles cautivos 
ni los indios que á buscarlos habían ido, acordaron de se volver 
ailonde el dicho capitán Fernando Cortés los estaba aguardantlo 
en la isla tle Santacruz, y llegados á la isla, como el capitán su­
po el mal recabdo que traían, recibió mucha pena, y luego otro 

' Sliiiidaljulos Dii'gn i\p Orilaz. 
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dia propuso de se embarcar con toda determinación de ir y llegar 
á aquella tierra, aunque toda la flota se perdiese, y también por se 
certificar si era verdad lo que el capitán Juan de Grijalba habia 
enviado á decir á la isla Fernandina, diciendo que era burla que 
nunca á aquella costa hablan llegado, ni se liabian perdido aquel­
los Españoles que se decia estar cautivos. 

Y estando con este propósito el capitán, embarcada ya toda la 
gente, que no faltaba de se embarcar salvo su persona con otros 
veinte españoles que con él estaban en tierra, y haciéndoles el 
tiempo muy bueno y conforme á su propósito para salir del puerto, 
se levantó á deshora un viento contrario con unos aguaceros muy 
contrarios para salir, en tanta manera que los pilotos dijeron al 
capitán que no se embarcase, porque el tiempo era muy contrario 
para salir del puerto. Y visto esto, el capitán mandó desembarcar 
toda la otra gente de la armada, y otro dia á medio dia vieron una 
canoa á la vela hacia la chcha isla. Llegada donde nosotros está­
bamos, vimos como venia en ella uno de los españoles cautivos que 
se llamaba Gerónimo de Aguilar, el cual nos contó la manera como 
se perdió, y el tiempo que habia que.estaba en aquel cautiverio, 
que es como arriba á VV. RR. AA. hemos hecho relación, y 
túvose entre nosotros aquella contrariedad de tiempo que sucedió 
de improviso, como es verdad, por muy gran misterio y milagro 
de Dios, por donde se cree que ninguna cosa se comienza que en 
servicio de Y. M. sea- que pueda succeder sino en bien. De este 
Gerónimo de Aguilar fuimos informados que los otros españoles 
c[ue con él se perdieron en aquella caravela que dio al través, 
estaban muy derramados por la tierra, la cual nos dijo que era 
muy grande, y que era imposible poderlos recoger sin estar y 
gastar mucho tiempo en ella. 

Pues como el capitán Fernando (lortés viese que se iban ya aca­
bando los bastimentos de la armada, y que la gente padecería 
mucha nccesidaí! de hambre, si se dilatase y esperase alli mas 
tiempo, y que no habría efecto el proposito de su viaje, determinó 
con parecer de los que en su compañía venían de se partir; y luego 
se partió dejando aquella isla de Gozumcl, que ahora se llama 
de Santacruz, muy pacifica y en tanta manera que si fuera para 
hacer población en ella pudieran con toda voluntad los indios de 
ella comenzar luego á servir; y ios caciques quedaron muy am-
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teutos y alegres por Jo que departe de VV. RR. A A. lesiiabia dicho el 
'•npitan, y por les haber dado muchos atavies para sus personas; y 
tengo por cierto que todos los españoles que de aquí adelauíe á la 
dicha isla vinieren serán también recibidos como si á otra tierra 
de las que ha mucho tiempo que estau pobladas llegasen. Es la 
diciía isla pequeña, y no Jiay en ella rio alguno ni arroyo, y toda 
el agua que los indios beben es de pozos, y en ella no hay otras 
cosas sino peñas y piedras y montes, y la grangeria que los indios 
de ella tienen es colmenares, y nuestros procuradores llevan á 
VV. AA. la- muestra de la miel y tierra de los dichos colmenares 
para que la mande ver. 

Sepan VV. MM. que como el capitán respondiese á los caciques de 
la dicha isla diciendoles que no viviesen mas en la seta gentílica 
([ue tenian , pidieron que les diese ley en que viviesen de alli ade­
la», y el dicho capitán los informó lo mejor que él supo en Ja fe 
católica, y les dejó una cruz de palo puesta en una casa alta, y una 
imagen de nuestra Señora Ja Virgen María, y les dio á entender 
muy cumplidamente lo que debían hacer para ser buenos cristia-
uos; y ellos mostráronle que recibían todo de buena voluntad, y 
ansí quedaron muy alegres y contentos. 

Partidos de esta isla fuimos á Yucatán, y por la banda del norte 
corrimos la tierra adelante hasta llegar al rio grande que se dice 
de Grijalba, que es según relación fecha á VV. RR. AA. adonde llegó 
el capitán Grijalba, pariente de Diego VeJazquez, y es tan baja Ja 
entrada de aquel rio, que ningún navio de los grandes pudo en él 
entrar; mas como el dicho capitán Fernando Cortés esté tan incli­
nado al servicio de V. M. y tenga voluntad de les hacer verdadera 
relación de lo que en la tierra hay, propuso de no pasar mas ade­
lante hasta saber el secreto de aquel rio y pueblos que en la ribera 
de él están, por la gran fama que de riqueza se decía que tenían, 
y ansi sacó toda la gente de su armada en los bergantines pequeños 
y en las barcas, y subimos por el dicho rio arriba hasta llegar y 
ver ía tierra y pueblos de ella; y como llegásemos al primer pue­
blo hallamos la gente de los indios de él puesta á la orilla del agua, 
y el dicho capitán les habló con la lengua y faraute que llevába­
mos y con el dicho Gerónimo de Aguilar que habia, como dicho 
es de suso, estado cautivo en Yucatán, que entendía muy bien y 
hablaba Ja lengua de aqueJJa tierra, y les hizo entender como él 
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no venia á les hacer mal ni daño alguno, sino á les hablar de 
parte de V. M. y que para esto les rogaba que nos dejasen y tu­
viesen por bien que saltásemos en tierra, por que no tcniamos 
donde dormir aquella uoche sino en la iHdr en aquellos bergan­
tines y barcas en las cuales no cabíamos aun de pies, porque para 
volver á nuestros navios era muy tarde porque quedaban en alta 
mar. Oido esto por los indios respondiéronle que hablase desde 
aili lo que quisiese, y que no tratase de saltar él ni su gente en 
tierra sino que le defenderían la entrada. Y luego en diciendo esto 
comenzáronse á poner en orden para nos tirar flechas, amenazán­
donos y diciendo que nos fuésemos de alli; y por ser este dia 
muy tarde, que casi era ya que se quería poner el sol, acordó el 
capitán que nos fuésemos á unos arenales que estaban eu frente 
de aquel pueblo, y alli saltamos en tieri'a y dormimos aquella 
noche. 

Otro dia de mañana luego siguiente vinieron á nosotros ciertos 
indios en una cauoa, y trujerou ciertas gallinas y un poco de maiz 
que habría para comer' hombres en una comida, y dijerounos que 
tomásemos aquello, y que nos fuésemos de su tierra; y el capitán 
les habló con los intérpretes que teníamos, y les dio á entender 
que en ninguna manera él se había de partir de aquella tierra 
hasta saber el secreto de ella para poder escribir á V, M. vertla-
dera relación de ella, y que les tornaba á rogar que uo recibiesen 
peria de ello ni le defendies en la entrada en el dicho ¡iueblo, pues 
que eran vasallos de VV. RR. AA.; y todavía respondieron diciendo 
que no nos atreviésemos de entrar en el dicho pueblo sino que nos 
fuésemos de su tierra, y ansi se fueron. 

Después de idos determinó el dicho capitán de ir allá, y 
mandó á un capitán de los que en su compañía estaban que 
se fuese con doscientos hombres por un camino, que aquella 
noche que en tierra estuvimos se halló que iba á aquel pueblo; 
y el dicho capitán Fernando Cortés se embarcó con hasta ochen­
ta hombres en las barcas y bergantines, y se fué á poner 
frontero del pueblo para saltar en tierra, si !e dejasen; y 
como llegó halló los indios puestos de guerra, armados con 

' Falla el número, y por consiguieiile no es fácil apreciar la cantidad de comida, 
aunque es de presimiir fuese poca. 
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glis qreos y flochas y lanzas y rodelas, dicicndorips ([ue )HIS l'ue-
;cnios lie lu ticrr;!, sino §i queriaUKís guoiTíi quü (3omeuzásciiias 
liio^it, [)or(|uc clloíí eran litimbres para defeiidfcH' m pueblu, V des­
pués (.le les haber requerido el dicho capitán tres veces, y pedi-
dolo ¡y.w testinionio al osci'ibanode VV. HR, AA. (¡ue consigo llevaba, 
diciéndolos que no quería guerra, vien(|o que la detorniiuada vo­
luntad de los tlicbüs indios era resistirle que no saltase en tierra, 
y que comenzíibiin á flechar contra nosotros, mandó soUnr los tiros 
(|e artiileria que l|pvaba, y que arrenioLiésemos á ellos, y soltados 
los tjros, id íifiltar que la gente saltó pn tierra, nos hivie|"on algu­
nos, pero finalmente cotí la prisa que les dimos y con la goiite 
que [ior las espaldas les dio de la nuestra que por el camino ha-
bia ido, huyeron y dejaron el pueblo, y ansi lo tomamos y nos apo­
sentamos en la parte dól que mas fuerte nos pareció. Y otro (|ia 
siguiente vinieron á horade viaperas dpa indios tle pa\'tc de los ca-
ci(jues, y trujerop ciertas joyas de oro muy delgadas de poco valor, 
y dijeron al capitán que ellos le traían aquello porque se fuese 
y les dejase su tierra como antes solían estar, y qve no les biciese 
mal ni daño; y el dicho capifan les respondió diciendo ; que á lo 
tpie pedían de no les hacer mal ni daño, que él era contento, y á 
lo de dejarles la tierra dijq que supiesen que de allí adelante ha­
bían de tener por señores á los mayores príncipes del mundo, y 
que habían de ser sus vasallos y les habían de servir, y que ha-
cieiíclo esto VY: UM- les Carian muchas mercedes, y los favorescc-
rían y ami)ararian y defenderían de sus enemigos, Y ellos respon­
dieron que oran contentos ele lo hacer aiisi, pero todavía le re-
(juerian que les dejase su tierra, y ansí quedamos todos amigos. 

Concertada esta amistad, les dijo el capitán que la gente espa­
ñola que allí estábamos con é| no teníamos que comer, ni lo ha­
bíamos sacado de las naos, que les rogaba c[ue el tiempo que allí 
en tierra estuviésemos, nos trajesen de comer; y ellos respondieron 
que otro dia traeriani y aqsi se fueron y tardaron aquel día y 
otro qu cno vinieron con ninguna comida, y de esta causa estába­
mos totlos con mucha necesidad de mantenimientos, y al tercer 
dia pidieron algunos españoles licencia al capitán para ir por las 
estancias de al derredor á buscar de comer; y como el capitán 
viese que los indios no venían como habían quedado, envió puatro 
capitanes con mas de doscientos hombres á buscar á la redonda 
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del pueblo si hallarían algo de comer, y andándolo buscando topa­
ron con muchos indios, y comenzaron luego á flecharlos en tal 
manera que hirieron veinte españoles, y si no fuera fecho de 
presto saber al capitán para que los socorriese, como los socorrió, 
créese que mataran mas de la mitad de los cristianos; y ansi nos 
venimos y retrajimos todos á nuestro rea!, y fueron curados los 
heridos, y descansaron los que habian peleado. Y viendo el capitán 
cuan mal los indios lo habian hecho, que en lugar de nos traer 
de comer, como habian quedado, nos flechaban y hacian guerra, 
mandó sacar diez caballos y yeguas de los que en las naos lleva­
ban, y apercibir toda la gente, porque tenia pensamiento que 
aquellos indios cou el favor que el dia pasado habian tomado, 
vendrían á dar sobre nosotros al i"eal con pensamiento de hacer 
daño; y estando ansi todos bien apercibidos, envió otro dia ciertos 
capitanes eon tres cientos hombres á donde el dia pasado habian 
habido la batalla, á saber si estaban alli los dichos indios, ó que 
habia sido de ellos. Y dende á poco envió otros dos capitanes con 
la retaguardia con otros cien hombres, y el dicho capitán Fer­
nando Cortés se fué con los diez de á caballo encubiertamente por 
un lado. Yendo, pues, en esta orden, los delanteros toparon gran 
cantidad de indios de guerra que venian todos á dar sobre nosotros 
en el real, y si por caso aquel dia no hubiéramos salido á recibir­
los al camino, pudiera ser que nos pusieran en harto trabajo. Y 
como el capitán de la artillería que iba, hiciese ciertos requerimien­
tos por ante escribano á los dichos indios de guerra que topó, 
dándoles á entender por los farautes y lenguas que allí iban con no­
sotros, que no queríamos guerra sino paz y amor con ellos, no se 
curaron de responder con palabras sino con flechas muy espesas 
que comenzaron á tirar; y estando ansi peleando los delan­
teros con los indios, llegaron ios dos capitanes de la retaguar­
dia, y habiendo dos horas que estaban peleando todos cou los 
indios, llegó el capitán Fernando Cortés con los de á caballo por 
la una parte del monte por donde los indios comenzaron á cercar 
á los españoles á la redonda, y alli anduvo peleando con los dichos 
indios una hora, y tanta era la multitud de indios, que ni los que 
estaban peleando con la gente de pie de los Españoles veían á los 
de á caballo, ni sabían á que parte andaban, ni los mismos de á 
caballo entrando y saliendo en los indios se veían unos á otros; 
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mas de que los españoles sintieron á los de á caballo, é arremetieron 
de golpe á ellos, y luego fueron los indios puestos en huida, y 
siguiendo media legua el alcance, visto por el capitán como los 
indios iban huyendo, y que no habia mas que hacer, y que su gente 
estaba muy cansada, mandó que todos se recogiesen á unas casas 
do unas estancias que alli habia, y después de recogidos se hallaron 
heridos veinte hombres, de los cuales ninguno murió, ni de los 
que hirieron el dia pasado; y ansi recogidos y curados los heridos, 
nos volvimos al real, y trujimos con nosotros dos indios que alli 
se tomaron, los cuales el dicho capitán mandó soltar, y envió con 
ellos sus cartas á los caciques, diciéndoles que si quisiesen venir 
adonde él estaba, que les perdonarla el yerro que hablan hecho 
y que serian sus amigos. Y este mesmo dia en la tarde vinieron 
dos indios que parecían principales, y dijeron que á ellos les pesaba 
mucho de lo pasado, y que aquellos caciques le rogaban que los 
perdonase, y que no les hiciese mas daño de lo pasado, y que no 
les matase mas gente de la muerta, que fueron hasta dos cientos 
veinte hombres los muertos, y que lo pasado fuese pasado, y que 
dende en adelante ellos querían ser vasallos de aquellos principes 
que les decían, y que por tales se daban, y tenían, y que que­
daban y se obligaban de servirles cada vez que en nombre de V. M. 
algo les mandasen; y así se asentaron y quedaron hechas las pa­
ces. Y preguntó el capitán á los dichos indios por el intérprete 
que tenia, que qué gente era la que en la batalla se habia hallado, 
y respondiéronle que de ocho provincias se hablan juntado los 
que alli habían venido, y que según la cuenta y copia que ellos 
tenían, serian por todos cuarenta mil hombres, y que hasta aque! 
número sabían ellos muy bien contar. Crean VV. RR. AA. por 
cierto que esta batalla fué vencida mas por voluntad de Dios que 
por nuestras fuerzas, pô rque para con cuarenta mil hombres de 
guerra poca defensa fueran cuatrocientos que nosotros eramos. 

Después de quedar todos muy amigos, nos dieron en cuatro 
ó cinco dias que alli estuvimos hasta ciento y cuarenta pesos de 
oro entre todas piezas, y tan delgadas y tenidas de ellos en tanto, 
que bien parece su tierra muy pobre de oro, porque de muy 
cierto se pensó que aquello poco que tenían era traído de otras 
partes por rescate. La tierra es muy buena y muy abondosa de 

3 
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comida, asi de maiz como de fruta, pescado y otras cosas que 
ellos comen. 

Está sentado este pueblo en la ribera del suso dicho rio por 
donde entramos, en un llano en el cual hay muchas estancias y 
labranzas de las que ellos usan y tienen. Reprendióseles el mal 
que hacian en adorar á los Ídolos y dioses que ellos tienen, y hizo-
seles entender como hablan de venir en conocimiento de nuestra 
muy santa fé, y quedóles una ci'uz de madera grande puesta en 
un alto, y quedaron muy contentos, y dijeron que la tendrían en 
mucha veneración y la adorarían, quedando los dichos indios en 
esta manera por nuestros amigos y por vasallos de W . Rñ. AA. El 
dicho capitán Fernando Cortés se partió de alli prosiguiendo su 
viaje, y llegamos al puerto y bahia que se dice San Juan, que es 
adonde el susodicho capitán Juan de Grijalba hizo el î escate de 
que arriba á V. M. extensa relación se hace. Luego qué alli llega­
mos, los indios naturales de la tierra vinieron á saber qué cara-
velas eran aquellas que hablan venido, y porque el día que 
llegamos era muy tarde, casi de noche, estúvose quedo el capitán 
en las caravelas y mandó que nadie saltase á tierra; y otro dia de 
mañana saltó á tierra el dicho capitán con mucha parte de 
la gente de su armada, y halló alli dos principales de los 
indios, á los cuales dio ciertas preseas do vestir de su persona, 
y les habló con los intérpretes y lenguas que llevábamos, dán­
doles á entender como él venia á estas partes por mandado de 
VV. RR. AA. á les hablar y decir lo que hablan de hacer que á su 
servicio convenia, y que para esto les rogaba que luego se fuesen 
á su pueblo, y que llamasen el dicho cacique ó caciques que alli 
hubiese para que le viniesen á hablar; y porque viniesen seguros 
les dio para los caciques dos camisas y dos jubones, uno de raso 
y otro de terciopelo, y sendas gorras de grana y sendos pares de 
cascabeles, y ansi se fueron con estas joyas á los dichos caciques. 
Y otro dia siguiente, poco antes de medio dia, vino un cacique 
con ellos de aquel pueblo, al cual el dicho capitán habló, y le hizo 
entender con los farautes que no venia á les hacer mal ni daño 
alguno, sino á les hacer saber como hablan de ser vasallos de 
VV. MM., y les hablan de servir y dar de lo que en su tierra tuviesen, 
como todos los que son ansi lo hacen; y respondió que él era 
muy contento de lo ser y obedecer, y que le placia de le servir y te-
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ner por señores á tan altos principes como el capitán les liabia hectio 
vníendcr que eran VV. RR. AA. Y luego el capitán le dijo que pues 
tan buena voluntad mostraba á su rey y señor, que él veria las 
mercedes que VV. MM. dende en adelanto le harían. Diciéndole 
esto, le hizo vestir una camisa de holanda, y un sayón do tercio­
pelo, y una cinta de oro, con lo cual el dicho caciíjuo fué muy con­
tento y alegre, diciendo al capitán que él se queria ir á su ticrj-i y 
que lo esperásemos alh, y que otro dia volvéi'ia y traerla de lo que 
tuviese porque mas enteramente conosciesemos la voluntad que 
del servicio de VV. fin. AA. tienen, y asi se despidió y se fué. Y otro 
dia adelante vino el dicho cacique como había quedado, y hizo 
tender una manta blanca delante del capitán, y ofrecióles ciertas 
preciosas joyas de oro poniéndolas sobre la manta, de las cuales 
y de otras que después se tuvieron hacemos particular relación á 
V. M. en un memorial que nuesti-os procuradores llevan. 

Después de se haber despedido de nosoti'os el dicha cacique y 
vuelto á su casa en mucha conformidad, como en esta armada 
venimos personas nobles^ caballeros hijosdalgo, celosos del servi­
cio de nuestro Señor y de VV. RR. AA., y deseosos de ensalzar su 
corona real, de acrecentar sus señoríos y de aumentar sus rentas, 
nos juntamos y platicamos con el dicho capitán Fernando Cortés, 
diciendo que esta tierra era buena, y que según la muestra de 
oro que aquel cacique había traído, se creia que debía de ser muy 
rica, y que según las muestras que el dicho cacique habia dado, 
era de creer que él y todos sus indios nos tenían muy buena vo­
luntad; por tanto que nos parecía que convenía al servicio de V. M. 
que en tal tierra no se hiciese lo que Diego Velazquez había mandado 
hacer al dicho capitán Fernando Cortés, que era rescatar todo el 
oro que pudiese y rescatado volverse con todo ello á la isla Fer-
nandina para gozar solamente de ello el dicho Diego Velazquez y 
el dicho capitán, y que lo mejor que á todos nos parecía era que 
en nombre de VV. RR. AA. se poblase y fundase allí un pueblo en 
que hubiese justicia, para que en esta tierra tuviesen señorío como 
en sus reinos y señoríos lo tienen, porque siendo esta tierra 
poblada de españoles, demás de acrecentar los reinos y señoríos 
de VV. MM. y sus rentas, nos podrían hacer mercedes á nosotros y 
á los pobladores que de mas allá viniesen adelante. Y acoruaüo 
esto nos juntamos todos concordes, de un ánimo y voluntau, ^ 
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hicimos un requerimiento al dicho capitán en el cual dijimos : que 
pues él veia cuanto al servicio de Dios nuestro Señor y al de 
V. M. convenia que esta tierra estuviese poblada, dándole las cau­
sas de que arriba á VV. AA. se ha hecho relación, que le requeríamos 
que luego cesase de hacer rescates de la manera que los venia á 
hacer por que seria destruir la tierra en mucha manera, y VV. ?uM. 
serian en ello muy deservidos, y que ansi mismo le pedíamos y 
requeríamos que luego nombrase para aquella villa que se habia 
por nosotros de hacer y fundar, alcaldes y regidores en nombre de 
VV. RR. AA. con ciertas protestaciones en forma que contra el pro­
testamos si ansi no lo hiciese. Y hecho este requerimiento al dicho 
capitán, dijo que daria su respuesta el dia siguiente, y viendo, pues, 
el dicho capitán como convenia al servicio de VV. RR. AA. lo que le 
pedíamos, luego otro dia nos respondió diciendo que su voluntad 
estaba mas inclinada al servicio de V. M. que á otra cosa alguna, 
y que no níirando al interese que á él se le siguiera, si prosiguiera 
en el rescate que traia presupuesto, de rehacer los grandes gastos 
que de su hacienda habia hecho en aqnella armada juntamente 
con el dicho Velazquez, antes posponiéndolo todo, le placia y era 
contento de hacer lo que por nosotros le era pedido, pues que 
tanto convenia al servicio de VV. RR. AA. y luego comenzó con 
gran diligencia á poblar y á fundar una villa á la cual puso 
por nombre la Rica Villa de la Vera Cruz y nombrónos á los que 
adelante subscribimos por alcaldes y regidores de la dicha 
villa, y en nombre de V. R. A. recibió de nosotros el juramento y 
solenidad que en tal caso se acostumbra y suele hacer. 

Después de lo cual, otro dia siguiente entramos en nuestro cabildo 
y ayuntamiento, y eslaudo asi juntos enviamos á llamar al dicho ca 
pitan Fernando Cortés, y le pedimos en nombre de VV. RR. AA. que 
nos mostrase los poderes y instrucciones que él dicho Dieg Velaz­
quez le habia dado para venir á estas partes; el cual envió luego 
por ellos y nos los mostró, y vistos y leidos, por nosotros bien exa­
minados, según lo que pudimos mejor entender, hallamos á nues­
tro, parecer que por los dichos poderes é intrucciones no tenia 
mas poder el dicho capitán Fernando Cortés, y que por haber ya 
expirado no podia usar de justicia ni de capitán de allí ade­
lante. 

PareciéndonoSj pues, muy excelentisimos principes, que para 
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la pacificación y concordia dentre nosotros y para nos gobernar 
bien convenia poner una persona para su real servicio que estu­
viese en nombre de VV. MM. cu la dicha viüa y en estas partes 
por justicia mayor y capitán y cabeza, á quien todos acatásemos 
hasta hacer relación de ello á YV. RR. AA. para que en ello proveje-
seii lo que mas servidos fuesen, y visto que á ninguna persona se 
podría dar mejor el dicho cargo que al dicho Fernando Cortés, por 
que á mas de ser persona tal cual para ello conviene, tiene muy gran 
celo y deseo del servicio de VV. MM., y ansi mismo por la mucha 
experiencia que de estas partes y islas tiene, de causa de los cuales' 
ha siempre dado buena cuenta, y por haber gastado todo cuanto 
tenia por venir, como vino, con esta armada en servicio de 
VV. MM., y por haber tenido en poco, como hemos hecho relación, 
todo lo que podia ganar y interese que se le podia seguir, si resca­
tara como tenia concertado, leproveimos en nombre de VV. RR. AA. 
de justicia y alcalde mayor, del cual recibimos el juramento que 
en tal caso se requiere, y hecho como convenia al Ríal servicio 
de VV. MM. lo recibimos en su real nombre en nuestro ayunta­
miento y cabildo por justicia mayor y capitán de vuestras Reales 
armas, y ansi está y estará hasta tanto que VV. MM. provean lo 
que mas á su servicio convenga. Hemos querido hacer de todo esto 
relación á VV. RR. AA., porque sepan lo que acá se ha hechOj y el 
estado y manera en que quedamos. 

Después de hecho lo susodicho, estando todos ayuntados en núes 
tro cabildo, acordamos de escribir á vuestras Majestades, y les 
enviar todo el oro y plata y joyas que en esta tierra habernos ha­
bido, de mas y allende de la quinta parte que de sus rentas y dis­
posiciones Reales les pertenece, y decidimos que con todo ello, 
por ser Jo primero, sin quedar cosa alguna en nuestro poder, 
sirviésemos á VV. RR. AA. mostrando en esto la mucha voluntad que 
á su servicio tenemos, como hasta aqui lo habernos hecho con nues­
tras personas y haciendas; y acordado por nosotros esto, elegimos 
por nuestros procuradores á Alonso Fernandez Portocarrero y á 
Francisco de Montejo, los cuales enviamos á V. M. con todo ello, 
y para que de nuestra parte besen sus reales manos, y en nuestro 
nombrey de esta villa y concejo supliquen á VV. RR. AA. nos hagan 

' Es como si dijera i por cuya cansa. » 



merced de algunas cosas cumplideras al servicio de Dios y de 
VV. MM. y al bien común de la villa, según mas largamente llevan 
por las instruciones que les dimos. A los cuales humildemente su­
plicamos á VV. MM. con todo el acatamiento que debemos, reciban 
y den sus reales manos para que de nuestra parte las besen, y 
todas las mercedes que en nombre de este concejo y imestro pi­
dieren y suplicaren las concedan, porque demás de hacer V, M. 
servicio en ello á nuestro Señor, esta villa y concejo recibiremos 
muy señalada merced, como de cada dia esperamos que VV. RR. 
AA. nos han de hacer. 

En un capítulo de esta carta dijimos de suso que enviamos á 
VV. RR. AA. relación para quemejorVV.MM. fuesen informados de 
as cosas de esta tierra y de la manera y riquezas de ella, y de la 
gente que la posee, y de la ley ó seta, ritos y ceremonias en que 
viven; y esta tierra, muy poderosos Señores, donde ahora en 
nombre de VV. MM. estamos, tiene ciucuenta leguas de costa de 
la una parte y de la otra de este pueblo; por la costa del mar 
es toda llana, de muchos arenales que en algunas partes duran dos 
leguas y mas. La tierra dentro y fuera de los dichos arenales es 
tierra muy llana y de muy hermosas vegas y riberas; en ellas las 
hay tales y tan hermosas que en toda España no pueden ser mejo­
res , ansí de apacibles á la vista como de fructíferas de cosas que 
en ellas siembran, y muy aparejadas y convenibles, y para andar 
por ellas y se apaceniar toda manera de ganados. 

Hay en esta tierra todo género de caza y animales y aves con­
forme alus de nuestra naturaleza, ansi como ciervos, corzos, ga­
mos, loboa, zorros, perdices, palomas, tórtolas dedos ó tres maneras, 
codornices, liebres, conejos ; por manera que en aves y animales 
no hay diferenciado esta tierra á España, y hay ademas leones y tigres 
á cinco leguas de la mar, por unas partes mas y por otras menos. 
A mas hay una gran cordillera de sierras muy hcrmosas,y algunas de 
ellas son en gran manera muy altas, entre las cuales hay una que 
excede en mucha altura á todas las otras, y de ella se ve y des­
cubre gran parte de la mar y de la tierra, y es tan alta que si el 
dia no es bien claro no se puede diAÍsar ni verlo alto de ella, porque 
déla mitad arriba está toda cubierta de nubes, y algunas veces, 
cuando hace muy claro dia, se ve por cima de las dichas nubes 
lo alto de ella, y está tan blanco que lo juzgamos por nieve, y aun los 
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naturales de la tierra nos dicen que es nieve; mas porque no lo he­
mos bien visto, aunque hemos llegado muy cerca, y por ser esta 
iiigion tan cálida no lo afirmamos ser nieve. ¡Trabajaremos de saber 
y ver aquello y otras cosas de que tenemos noticia para de ellas 
hacer áVV. RR. AA. verdadera relación, asi como de las riquezas de 
oro y plata y piedras, que VV. MM. podran mandar juzgar según 
la muestra que de todo ello á YV. RR. AA. enviamos. A nuestro pare­
cer se debe creer que hay en esta tierra tanto cuanto en aquella de 
donde se dice haber llevado Salomón el oro para el templo; mas 
como ha tampoco tiempo que en ella entramos, no hemos podido 
ver mas de hasta cinco leguas de tierra adentro de la costa de la 
mar, y hasta diez ó doce leguas de largo de tierra por las costas, de 
una y de otra parte que hemos andado desque saltamos en tierra, 
aunque desde la mar mucho mas se parece y mucho mas vimos vi­
niendo navegando. 

La gente de esta tierra que habita desde la isla de Cozumel y 
punta de Yucatán hasta donde nosotros estamos es una gente 
de mediana estatura, de cuerpos bien proporcionada, excepto 
que en cada provincia se diferencian ellos mismos los gestos, 
unos horadándose las orejas y proniéndose en ellas muy grandes 
y feas cosas, y otros horadándose las ternillas de las narices 
hasta la boca, y poniéndose en ellas unas ruedas de piedras muy 
grandes que parecen espejos; y otros se horadan los bezos de la 
parte de abajo hasta los dientes, y cuelgan de ellos unas grandes 
ruedas de piedras ó de oro tan pesadas que traen los bezos caldos 
y parecen muy diformes. Los vestidos que traen es como de almai­
zales muy pintados, y ios hombres traen tapadas sus vergüenzas, y 
encima del cuerpo unas mantas muy delgadas y pintadas á manera 
de aquizales moriscos, y las mugeres de la gente común traen 
unas mantas muy pintadas desde ía cintura hasta los pies, y otras 
que les cubren las tetas, y todo lo demás traen descubierto; las 
mugeres principales andan vestidas de unas muy delgadas cami­
sas de algodón, muy grandes, labradas y hechas á manera de ro­
quetes ; y los mantenimientos que tienen es maiz y algunos cuyes 
como los de las otras islas, y potuyuca casi como lo que comen en la 
isla de Cuba, y comenla asada, por que no hacen pan de ella, y 
tienen sus pesquerías y cazas; crian muchas gallinas como las de 
Tierra-Firme, que son tan grandes como pavos. Hay algunos pue-
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blos grandes y bien concertados ; "las casas en ias partes que al­
canzan piedra son de cal y canto, y los aposentos de ellas pe­
queños y bajos muy amoriscados *; y en las partes adonde no 
alcanzan piedra, hácenlas de adobes y encálanlos por encima, y 
las coberturas de encima son de paja. Hay casas de algunos prin­
cipales muy frescas y de muclios aposentos, porque nosotros ha-
bemos visto mas de cinco patios dentro de unas solas casas, y sus 
aposentos muy aconcertados; cada principal persona tenia en ellas 
servicio separado de por si; y tienen dentro sus pozos y albercas de 
agua, y aposentos para esclavos y gente de servicio, que tienen 
mucha; y cada uno de estos principales tienen á la entrada de sus 
casas fuera de ellas un patio muy grande, y algunos dos ó tres y 
cuatro, muy altos, con sus gradas para subir á ellos, y son muy bien 
hechos, y en estos tienen sus mezquitas y adoratorios y sus ande­
nes, todo ala ronda muy ancho, yalli tienen sus Ídolos que adoran 
de ellos de piedra, y de ellos de barro, y de ellos de palo, á los 
cuales honran y sirven en tanta manera y con tantas ceremonias 
que en mucho papel no se podría hacer de todo ello á VV. RR. AA. 
entera y particular relación; y estas casas mezquitas donde los tienen 
son las mayores é mejores é mas bien obradas que en los pueblos 
hay, y tienenlas muy ataviadas con plumajes y paños muy labra­
dos y con toda manera de gentileza; y todos los dias ante que 
obra alguna comienzen, queman en las dichas mezquitas incienso, 
y algunas veces sacrifican sus mismas personas, cortándose unos 
las lenguas y otros las oi'ejas y otros acuchillándose el cuerpo con 
unas navajas, y toda la sangre que de ellos corre la ofrecen á 
aquellos Ídolos, echándola por todas las partes de aquellas mezqui­
tas, y otras veces echándola hacia el cielo, y haciendo otras mu­
chas maneras de ceremonias, por manera que ninguna obra co­
mienzan sin que primero hagan alli sacrificio. Y tienen otra cosa 
horrible y abominable y digna de ser punida, que hasta hoy no 
hablamos visto en ninguna parte, y es que todas las veces que 
alguna cosa quieren pedir á sus Ídolos. para que mas aceptación 
tenga su petición, toman muchas niñas y niños y aun hombres y 
mugergs tle mayor edad, ven presencia de aquellos Ídolos los abren 
vivos por los pechos, y les sacan el corazón y las entrañas, y que-

' Es decir muy á la usanza de los moriscos. 
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man las dichas entrañas y corazones delante de los Ídolos ofrecién­
doles en sacrificio aquel humo. Esto habernos visto algunos de 
nosotros, y los que lo han visto dicen que es la mas terrible y mas 
espantosa cosa de ver que jamas han visto. Hacen esto estos in­
dios tan frecuentemente y tan á menudo, que según somos infor­
mados y en parte habernos visto por experiencia en lo poco que 
ha que en esta tierra estamos, no hay año en que no maten y sacri­
fiquen cincuenta ánimas en cada mezquita, y esto se usa y tienen 
por costumbre desde la isla de Cozumel hasta esta tierra adonde 
estamos poblados; y tengan VV. MM. por muy cierto que, según 
la cantidad de la tierra nos parece ser grande, y las muchas mez­
quitas que tienen, no hay año que en lo que hasta ahora hemos des­
cubierto y visto, no maten y sacrifiquen de esta manera tres ó cua­
tro mil ánimas. Vean VV. RR. MM. si deben evitar tan gran mal y 
daño, y cierto Dios nuestro Señor será servido si por mano de 
VV. RR. AA. estas gentes fuesen introducidas y instruidas en nuestra 
muy santa Fé católica, y commutada la devoción, fé y esperanza que 
en estos su Ídolos tienen, en la divina potencia de Dios; porque 
es cierto que si con tanta fé y fervor y diligencia á Dios sirviesen, 
ellos harian muchos milagros. Es de creer que no sin causa Dios 
nuestro Señor ha sido servido que se descubriesen estas partes en 
nombre de VV. RR. AA. para que tan gran fruto y merecimiento de 
Dios alcanzasen VV. MM. mandando informar, y siendo por sus 
manos traídas á la Fé estas gentes bárbaras que, según lo que de ellos 
hemos conocido, creemos que habiendo lenguas y personas que les 
hiciesen entender la verdad de la Fé y el error en que están, mu­
chos dellos y aun todos se apartarían muy brevemente de aquella 
errónea seta que tienen, y vendrían al verdadero conocimiento, 
porque viven mas política y razonablemente que ninguna de las 
gentes que hasta hoy en estas partes se han visto. 

Querer dar á V. M. todas las particularidades de esta tierra y 
gente de ella podría ser que en algo se errase la relación, porque 
muchas de ellas no se han visto mas de por informaciones de los 
naturales de ella, y por esto no nos entremetemos á dar mas de 
aquello que se tiene por muy cierto y verdadero, y VV. RR AA. 
podrán mandar tomar de ello mas cumplida informjacion, y tomada 
que sea podran VV. MM., si fueren servidos, hacer por cosa ver-
Jadera relación á nuestro muy santo Padre para que en la conver-



sion de esta gente se ponga diligencia y buena orden, pues que de 
ello se espera sacar tan gran fruto., y también para que su Santi­
dad haiga * por bien y permita que los malos y rebeldes, siendo 
primero amonestados, puedan ser punidos y castigados como ene­
migos de nuestra santa Fé católica, y será ocasión de castigo y 
espanto á los que fueren rebeldes en venir en conocimiento de la 
verdad, y evitarán tan grandes males y daños como son los que en 
servicio del demonio hacen; porque aun allende de lo que arriba 
hemos hecho relación á W. MM. de los niños y hombres y mu-
geres que matan y ofrecen en sus sacrificios, hemos sabido y sido 
informados de cierto que todos son sodomitas y usan aquel abomi­
nable pecado. En todo suplicamos a VV. MM. manden proveer co­
mo vieren que mas conviene al servicio de Dios y de VV. RR. AA., 
y como los que en su servicio aqui estamos, seamos favorecidos y 
aprovechados. 

Con estos nuestros procuradores que á VV. AA. enviamos, entre 
otras cosas que en nuestra instrucción llevan es una, que de nues­
tra parte supliquen á VV. MM. que en ninguna manera den ni ha­
gan merced en estas partes á Diego Velazquez, teniente de almirante 
en la isla Fernandina, de adelantamiento ni gobernación perpetua 
ni de otra manera, ni de cargos de justicia, y si alguna se tuviere 
liecha, la manden revocar, porque no conviene al servicio de su co­
rona real que el dicho Diego Velazquez ni otra persona alguna tenga 
señorío ni merced otra alguna perpetua, ni de otra manera, salvo 
por cuanto fuere la voluntad de VV. MM. en esta tierra de VV. RR. 
AA. por ser, como es, á lo que ahora alcanzamos y á lo que se espera, 
muy rica; y aun allende de no convenir al servicio de VV. MM. que el 
dicho Diego Velazquez sea proveído de oficio alguno, esperamos, 
si lo fuese, que los vasallos de VV. RR. AA. que en esta tierra hemos 
comenzado á poblar y vivimos, seriamos muy mal tratados por él, 
porque creemos que lo que ahora se ha hecho en servicio de VV. MM. 
en les enviar este servicio de oro y plata y joyas que les enviamos, 
que en esta tierra hemos podido haber, no será su voluntad que 
ansi se hiciera, según ha aparecido claramente por cuatro criados 
suyos que acá pasaron, los cuales desque vieron la voluntad que 
tenianios de lo enviar todo, como lo enviamos á VV. RR. AA., pu-

' Está por haya ó tenga. 
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blicaron y dijeron que fuera mejor enviarlo á Diego Velazquez y 
otras cosas que hablaron perturbando que no se llevase á W . MM.; por 
licuallos mandamos prender, y quedan presos para se hacer de ellos 
justicia, y después de hecha, se hará relación á VV. MM. de lo que 
en ello hiciéremos. Y por lo que hemos visto que el dicho Diego Ve­
lazquez ha hecho, y por la experiencia que de ello tenemos, tene­
mos temor que si con cargo á esta tierra viniese, nos trataría mal, 
como lo ha hecho en la isla Fernandina el tiempo que ha tenido 
cargo de la gobernación, no haciendo justicia á nadie mas de por su 
voluntad y contra quien á él se antojaba por enojo y pasión, y no 
por justicia ni razón, y de esta manera ha destruido á muchos bue­
nos trayéndolos á mucha pobreza, no les queriendo dar indios y 
tomándoselos todos para si, y tomando él todo el oro que han co­
gido , sin les dar parte de ello, teniendo como tiene compaüias 
desaforadas con todos los mas muy á su propósito, y por el hecho, 
como sea gobernador y repartidor, con pensamiento y miedo que los 
ha de destruir no osan hacer mas de lo que él quiere; y do esto no 
tienen VV. MM. noticia, ni se les ha hecho jamas relación de ello, 
porque los procuradores que á su corte han ido de la dicha isla son 
hechos por su mano y sus criados, y tíenelos bien contentos, dándo­
les indios á su voluntad, y los procuradores que van á él de las vil­
las por negociar lo que toca á las comunidades cumple les hacer 
lo que él quiere, porque les dá indios á su contento, y cuando los 
tales procuradores vuelven á sus villas y les mandan cuenta de lo 
que han hecho, dicen y responden que no envíen personas pobres, 
porque por un cacique que Diego Velazquez les dá hacen todo 
lo que él quiero; y porque los regidores y alcaldes que tienen in­
dios no se los quite el dicho Diego Velazquez, no osan hablar ni re­
prender á los procuradores que han hecho lo que no debian com­
placiendo á Diego Velazquez, y para esto y para otras cosas tiene 
él muy buenas mañas. Por donde VV. AA. pueden ver que todas las 
relaciones que la isla Fernandina por Diego Velazquez hizo, y las 
mercedes que para él piden son por indios que da á los procurado­
res, y no porque las comunidades son de ello contentas ni tal cosa 
desean, antes querrían que los tales procuradores fuesen castiga­
dos. Y siendo á todos los vecinos y moradores de esta Villa-Rica de 
la Veracruz notorio lo suso dicho, se juntaron con el procurador de 
este concejo, y nos pidieron y requirieron por su requerimiento 
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que en su -nombre de todos, suplicáse­

mos á VV. MM. que no proveyese de los dichos cargos ni de alguno 
de ellos al dicho Diego Velazquez, ante le mandase tomar ressiden-
cia, y le quitase el cargo que en ¡a isla de ia Fernandma tiene, 
pues que lo suso dicho, tomándole residencia, se sabría quees verdad 
y muy notorio. Por lo cual á V. M. suplicamos manden dar un pes­
quisidor para que haga la pesquisa de todo esto de que hemos hecho 
relación á VV. RR. AA., ansi para la isla de Cuba como para otras 
partes, porque le entendemos probar cosas por donde VV. MM. 
vean si es justicia ni conciencia que él tenga cargos Reales en estas 
partes ni eu las otras donde al presente reside. 

Hannos ansi mismo pedido el procurador y vecmos y moradores 
de esta villa en el dicho pedimento que en su nombre supliquemos 
á VV. MM. que provean y manden dar su cédula y provisión real para 
Fernando Cortés, capitán y justicia mayor de VV. RR. AA., para que 
él nos tenga en justicia y gobernación hasta tanto que esta tierra 
esté conquistada y pacifica, y por el tiempo que mas á VV. MM. le 
pareciere y fuere servido, por conocer ser tal persona que con­
viene paí'a ello. El cual pedimento y requerimiento enviamos con 
estos nuestros procuradores á V. M., y humildemente suplicamos 
á VV. RR. AA. que ansi en esto como en todas las otras mercedes que 
en nombre de este concejo y villa les fueren suplicadas por parte 
de los dichos procuradores nos las hagan y manden conceder, y 
que nos tengan por sus muy leales vasalloSs como lo hemos sido y 
seremos siempre. 

Y el oro y plata y joyas y rodelas y ropa que áVV. RR. AA. envia­
mos con los procuradores, demás del quinto que á V. M. pertenece 
de que su capitán Fernando Cortés y este concejo les hacen servi­
cio, va en esta memoria firmada de los dichos procuradores como 
por ella VV. RR. AA. podrán ver. De la Rica-Villa de la' Vera-Cruz 
á diez de julio de 1519. 

El oro y joyas y piedras y plumas que se han habido en estas 
partes nuevamente descubiertas después que estamos en ellas, 
que vos Alonso Fernandez Portocarrero y Francisco de Montejo 
que vais por procuradores de esta Rica-Villa de la Vera Cruz á los 



muy altos y excelentísimos Principes y muy católicos y muy 
grandes Reyes y Señoi'es la ñeyna Doña Joaiia y Don Carlos su 
¡iijo, nuestros señores, lleváis, son las siguientes'. 

Primeramente : una rueda de oro grande con una figura de 
monstruo en ella, y labrada toda de follajes, la cual pesó tres mil 
ocho cientos pesos de oro: y en esta rueda, porque era la mejor 
pieza que acá se ha habido y de mejor oro, se tomó el quinto 
para sus Altezas que fué dos mil castellanos que le perlenecian 
de su quinto y derecho real, según la capitulación que trajo el 
capitán general Fernando Cortés de los padres gerónimos que re­
siden en la Isla Española y en las otras, y los mil ochocientos pesos 
restantes á todo lo demás que tiene á cumplimiento de los mil y 
doscientos pesos el Concejo de esta villa hace servicio de ello á 
S. A. con todo lo demás que aqui en esta memoria va, que era 
y pertenecía á los de esta dicha villa. 

ítem : dos collaretes de oro y pedrería, que el uno de ellos 
tiene ocho hilos, y en ellos doscientas y treinta y dos piedras 
coloradas, y ciento y sesenta y tres verdes; y cuelgan por el dicho 
collar por la orladura de él veinte siete cascabeles de oro, y en 
medio de ellos hay cuatro figuras de piedras grandes engastadas 
en oro, y de cada una de las dos en medio cuelgan pinjantes '̂  
sencillos, y de las de los cabos cada cuatro pinjantes doblados. Y 
el otro collar tiene cuatro hilos que tienen ciento y dos piedras 
coloradas, y ciento y setenta y dos piedras, que parecen en la 
color verdes, y á la redonda de las dichas piedras hay veinte y 
seis cascabeles de oro, y en el dicho collar diez piedras grandes 
engastadas en oro de que cuelgan ciento y cuarenta y dos pin­
jantes de oro. 

ítem : cuatro pares de ampiras, ^ las dos pares de hoja de oro 
delgado con una guarnición de cuero de venado amarillo, y las 
otras dos de hoja de plata delgada con una guarnición de cuero 
de venado blanco, y las restantes de plumajes de diversos colores 

' Esta relación de los presentes y joyas enviadas al emperador por Cortés se ha coteja­
do con la que el cronista Don Juan Bautista Muñoz halló en el Archivo de Indias, en un 
libro institulado Manual del Tesorero de la casa de Contratación de las Indias, 

' Todo adorno pendiente, del lat. penderé. 
' Palabra de origen desconocido y cuya significación ignoramos; quiza debió decir 

antiparas que vienen á ser delantales pequeños. 
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y muy bien obradas, de cada una de las cuales cuelgan diez y 
seis cascabeles de oro, y todas guarnecidas de cuero de venado 
colorado. 

ítem mas : cien pesos de oro por fundir para que sus Altezas 
vean como se coje acá oro de minas. 

ítem: mas en una caja una pieza grande de plumajes enforrada 
en cuero que en las colores parece martas, atadas y puestas 
en la dicha pieza, y en el medio una patena grande de oro que 
pesó sesenta pesos de oro, y una pieza de pedrería azul un poco 
colorada, y al cabo d% la pieza otro plumaje de colores que cuelga 
de ella. 

ítem : un moscador * de plumajes de colores con treinta y siet^ 
verguitas cubiertas de oro. 

ítem : mas una pieza grande de plumajes de colores que se 
ponen en la cabeza, en que hay á la redonda de ella sesenta y 
ocho piezas pequeñas de oro, que será cada una como medio 
cuarto, y debajo de ellas veinte torrecillas de oro. 

ítem : una ristra de pedrería azul con una figura de monstruo 
en el medio de ella, y enforrada en un cuero que parece en las 
colores martas con un plumaje pequeño, el cual y el de que se 
hace mención arriba son de esta dicha ristra. 

ítem ; cuatro harpones de plumajes con sus puntas de piedra 
atadas con un hilo de oro, y un cetro de pedrería con dos anillos 
de oro, y lo demás plumaje. 

ítem : un brazalete de pedrería, y mas una pieza de plumaje 
negra y de otras colores, pequeña. 

ítem : un par de zapatones de cuero de colores que parecen 
martas, y las suelas blancas cosidas con hilos de oro. 

Mas un espejo puesto en una pieza de pedrería azul y colorada 
con un plumaje pegado y dos tiras de cuero colorado pegados, y 
otro cuero que parece de aquellas martas. 

ítem : tres plumajes de colores que son de una cabeza grande 
de oro que paresce de caimán. 

ítem : unas antiparas de pedrería azul enforradas en un cuero, 
que las colores parecian martas; en cada una de ellas quince cas­
cabeles de oro. 

' Especie de abanico para espantar moscas. 
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ítem : un manipolo de cuero de lobo con cuatro tiras de cuero 

que paresce de martas. 
Mas unas barbas puestas en unas plumas de colores, y las di­

chas barbas son blancas que parescen de cabellos. 
ítem : dos plumajes de colores que son para dos capacetes de 

peqreria de que abajo se dirá. 
Mas otros dos plumajes de colores que son para dos piezas de oro 

que se ponen en la cabeza hechas á manera de caracoles grandes. 
Mas dos pájaros de pluma verde con sus pies y pico y ojos de 

oro, que se ponen en la una pieza de las de oro que parescen 
caracoles. 

Mas dos guariques ' grandes de pedrería azul que son para 
poner en la cabeza del caimán grande. 

En otra caja cuadrada una cabeza de caimán grande de oro, 
que es la que arriba se dice para poner las dichas piezas. 

Mas un capacete de pedrería azul con veinte cascabeles de oro 
que le cuelgan á la redonda, con dos cuentas que están encima de 
cada cascabel, y dos guariques de palo con sus chapas de oro. 

Mas una pájara de plumas verdes, y los píes pico y ojos de 
oro. 

ítem: otro capacete de piedra azul con veinte y cinco cascabeles 
de oro, y dos cuentas de oro encima de cada cascabel que le cuel­
gan á la redonda con unas guariques de palo con chapas de oro, 
y un pájaro de plumaje verde oon los pies y pico y ojos de oro. 

ítem : en una haba de caña dos piezas grandes de oro que se 
ponen en la cabeza, que son hechas á manera de caracol de oro, 
con sus guariques de palo y chapas de oro, y mas dos pájaros de 
plumaje verde con sus píes, pico y ojos de oro. 

Mas diez y seis rodelas de pedrería con sus plumajes de colores 
que cuelgan de la redonda de ellas, y una tabla ancha esquinada 
de pedrería con sus plumajes de colores, y en medio de la dicha 
tabla de la dicha pedrería una cruz de rueda, la cual está forrada 
en cuero que tiene los colores como martas. Otrosí: un cetro de 
pedrería colorada hecho á manera de culebra con su cabeza y los 
dientes y ojos que parecen de nácar, y el puño guarnecido con 

Guarigue parece voz arábiga de waric, qiie significa labor de hojas. 
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cuero de animal pintado, y debajo del dicho puño cuelgan seis 
plumajes pequeños. 

ítem : mas un moscador de plumas puesto en una caña guarne­
cida en un cuero de animal pintado hecho á manera de veleta, y 
encima tiene una copa de plumajes, y en fin todo tiene muchas 
plumas verdes largas. 

Ítem : dos aves hechas de hilo y de plumajes, y tienen los ca­
ñones de las alas y colas y las uñas de los pies y los ojos y los 
cabos de los picos, de oro, puestas en sendas cañas cubiertas de 
oro, y abajo unas pellas de plumajes, una blanca y otra amarilla, 
con cierta argentería de oro entre las plumas, y de cada una de 
ellas cuelgan siete ramales de pluma. 

ítem : cuatro pies hechos á manera de lizas puestas en sendas 
cañas cubiertas de oro, y tienen las colas y las agallas y los ojos 
y bocas de oro; abajo en las colas unos plumajes de plumas verdes, 
y tienen hacia las bocas las dichas hzas sendas capas de plumaje.s 
de colores, y en algunas de las plumas blancas está cierta argen­
tería de oro y debajo cuelgan de cada una seis ramales de plumajes 
de colores. 

ítem : una vergueta de cobre forrada en un cuero en que está 
puesta una pieza de oro á manera de plumajes, que encima y 
abajo tiene ciertos colores. 

ítem : mas cinco moscadores de plumaje de colores, y los cua­
tro de ellos tienen á diez cañoncitos cubiertos de cuero, y el uno 
tiene trece. 

ítem : cuatro harpones de pedernal blanco puestos en cuatro 
varas de plumajes. 

ítem : una rodela grande de plumajes guarnecida del envés 
de un cuero de animal pintado, y en el campo de la dicha rodela, 
en el medio, una chapa de oro con una figura de las que los indios 
hacen, con cuatro otras medias chapas en la orla, que todas ellas 
juntas hacen una cruz. 

ítem : mas una pieza de plumajes de diversos colores hechos á 
manera de media casulla aforrada en cuero de animal pintado, 
que los señores de estas partes que hasta ahora hemos visto se 
ponen colgada del pescuezo, y en el pecho tienen trece piezas. 

ítem : una pieza de plumajes de colores que los señores de esta 
tierra se suelen poner en las cabezas, y de ella cuelgan dos orejas 
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de pedrería con dos cascabeles y dos cuentas de oro, y encima un 
plumaje de plumas verdes, ancho, y debajo cuelgan unos cabellos 
blancos. 

Otrosí : cuatro cabezas de animales; las dos parescen de lobo y 
las otras dos de tigres con unos cueros pintados, y de ello les 
cuelgan cascabeles de metal. 

Ítem : dos cueros de animales pintados aforrados en unas man­
tas de algodón, y parescen los cueros de gato cerval. 

ítem : un cuero bermejo y pardillo de otro animal, y otros dos 
cueros que parecen de venado. 

ítem • cuatro cueros de venados pequeños de que acá hacen 
los guantes pequeños adobados. 

Mas dos libros de los que acá tienen los indios. 
Mas media docena de moscadores de plumajes de colores. 
Mas una poma de plumas de colores con cierta argentería en 

ella. 
Otrosí : una rueda de plata grande que pesó cuarenta y ocho 

marcos de plata : y mas en unos brazaletes y en unas hojas batidas, 
un marco y cinco onzas y cuatro adarmes de plata. Y una rodela 
grande y otra pequeña de plata que pesaron cuatro marcos y dos 
onzas, y otras dos rodelas que parecen de plata que pesaron 
seis marcos y dos onzas. Y otra rodela que parcsce ansí mis­
mo de plata, que pesó un marco y siete onzas, que son por todo 
sesenta y dos marcos de plata. 

ROPA DE ALGODÓN. 

ítem ; mas dos piezas grandes de algodón tejidas de labores de 
blanco y negro, muy ricas. 

ítem : dos piezas tejidas de plumas y otra pieza tejida de varios 
colores : otra pieza tejida de labores, colorado, negro y blanco, y 
por el envés no parescen las labores. 

ítem : otra pieza tejida de labores, y en medio unas ruedas 
negras de pluma. 

ítem : dos mantas blancas en unos plumajes tejidos. 
Otra manta con unas presecillas de colores pegadas. 
Un sayo de hombre de la tierra. 
Una pieza blanca con una rueda grande de plumas blancas en 

medio. 
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Dos piezas de guascasa pardilla con unas ruedas de pluma, y 

otras dos de guascasa leonada. 
Seis piezas de pintura de pincel : otra pieza colorada con unas 

ruedas, y otras dos piezas azules de pintura de pincel, y dos camisas 
de mugcr. 

Once almaizares. 
ítem : seis rodelas que íienen cada una chapa de oro que toma 

toda la rodela, y media mitra de oro. 
Las cuales cosas é cada una de ellas, según que por estos capitu­

les van declaradas y asentadas, nos Alonso Fernandez Puerto-
Carrero y Francisco de Montejo, procuradores suso dichos, es ver­
dad que las recibimos y nos fueron entregadas pai'a llevar á" SS. 
AA. de vos Fernando Cortés, justicia mayor por SS. AA. en 
estas partes, y de vos Alonso de Avila y Alonso de Grado, teso­
rero y veedor de SS. AA. Y por que es verdad lo firmamos 
de nuestros nombres. Fecho á seis dias de julio de 1519 años — 
Puertocarrero Francisco de Montejo. 

Las cosas de suso nombradas en el dicho memorial con la carta 
y relación de suso dicha que el Concejo de la Veracruz envió *, 
recibió el rey D. Carlos, nuestro señor, como de suso se dijo, en 
Valladolid en la semana santa, en principios del mes de abril del 
año del señor de 1S20 años. 

' Eu lugar de los dos párrafos antecedentes que no se Mían en el manuserito del 
Manual del Tesorero de la casa de la Contratación de Sevilla, hay el que sigue ; 

a Todas las cuales dichas cosas, asi como vinieron, enviamos á S. M. con Domingo de 
Ochandiano por virtud de una carta que sobre ello S. M. mandó escribir, fecha en 
Molins del Rey á cinco de diciembre de mil y quinientos y diez y nueve. El dicho Do­
mingo trajo cédula de S. M. por la cual le mandó entregar las cosas suso dichas á 
Luis Veret, guarda-joyas de SS. MM., y carta de pago del dicho Luis Veret de como 
las recibió, que está en poder del dicho tesorero. » 

D. Juan Bautista Muños añade : « Consta del mismo libro (Manual del Tesorero) que 
en cumplimiento de la dicha cédula fueron vestidos ricamente los cuatro indios, dos de 
ellos caciques, y dos indios traídos por Montejo y Puertoearrero, y enviados á S. M. á 
Tordesillas donde estaba S. M. Salieron de Sevilla en 7 de febrero de 1520, y en ida, 
estada y vuelta, que fué en 22 de marzo, se gastaron cuarenta y cinco dias. uno 
de los indios no fué á la Corte, porque enfermó en Córdoba y se volvi* á SeviBa. 
Venidos de la Corte murió uno. Permanecieron los cinco en Sevilla piuy bien asistidos 
¡lasta 27 de marzo de 1521, dia en que partieron en la nao de Ambrosio Sánchez en­
derezados á Diego Velazquez en Cuba, para que de ellos hiciese lo que fuese servicio 
de-S . M. D 
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Carta del Miguel de PasramonÉe, oidor de la isla Española, al Emperador sobre las 
Pasalnonte competencias dé Diego Vcíazqnez y Hernalido' Cortés. Santo Domingo, 
15 de enero de 1&20. 

S. C. G.R.M. Después que á V. A. escribí, haciendo relación de 
las cosas destas partes tocantes á su feat servicio, lo que ha su­
cedido es que el adelantado Diego Velazque'z me ha escrito que 
por el mes de agosto pasado aportó á la isla Fernandina una de 
las caravelas que fueron en el armada que envió á las tierras nue­
vas qué habia descubierto, de que envió por capitán á Hernando 
Cortés, y que la dicha caravela tomó agua y mantenimientos en 
la punta de la dicha isla, en una estancia de uno que venia en ella 
que se dice Móntejo, y metió dentro ün hombre español que tenia 
á cargó la dicha estancia ó hacienda; y dice que íe mostraron 
gíand cuantidad de oro, y después que le echaron é volvieron á 
tierra , dicen que se hicieron á la vela y tomaron su derrota por 
la parte del norte la via de España* ó de Inglaterra. 

' De una iiifoímacion de testigos que sobre estos sucesos mandó hacer en Cuba Diego 
Velazquez, resulta que Francisco de Montejo, vecino de San Cristóbal de la Habana, y 
Alonso Hernández Pnertocarfero, llevando por piloto á Alaminos, tocaron en efecto en 
la pnífta d© la Habana; y puerto del Marien con un navio lleno de oro, á 23 de agosto, 
y se dieron á la veía fres dias (íespiies, habiéndose antes proveído de víveres en una es­
tancia que allí tenia Montejo. Dejaron una carta pata el mayordomo de Velazqnez, en 
que le decían como el mismo Montejo iba á Santiago á dar cuenta al adelantado de 
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Viendo esto eí dicho adelantado, paréciendole que era mucho 

deservicio de V. M., diz que acordó de enviar á Pamfilo de 
Narvaez á las dichas tierras nuevas, donde está Cortés, con doce 
ó quince navios y mas de quinientos hombres. Luego que aquí se 
supo esta nueva por cartas del adelantado y de otras personas, 
nos juntamos eñ la consulta y después de haber platicado mucho 
sobrello, pareció que convenia mucho al servicio de V. M., porque 
no se siguiesen algunos daños y inconvenientes entre la gente que 
está con Cortés y la que se aparejará para ir con Narvaez, que 
debíamos de enviar luego allá una persona, cuerda y que llevase 
poderes desta Audiencia Real para escusar que entrellos no ho-
biese alguna rotura, y para esto fué elegido el licenciado Ayllon *, 
que es persona de mucha habilidad y zéloso del servicio de V. M., 
el cual fué despachado con mucha brevedad, porque pudiese llegar 
á la isla Fernandina antes que Narvaez partiese con la dicha ar­
mada para donde está Cortés; y si por caso cuando llegare á la 
isla Fernandina fuese partido, ha de pasar á las dichas tierras 
nuevas donde está Cortés, porque entre él y Narvaez no se haga 
algún desconcierto, sino que se conformen en todo lo que conviene 
que se haga, para que V. A. sea servido y se pueblen aquellas 
partes, y el nombre de Nuestro Señor sea ensalzado; porque si 
entrellos hobiese algún rompimiento, lo que á Dios no plega, 
todo lo que el adelantado ha descubierto y comenzado á poblar 
se perderla, de que nuestro Señor y V. M. serian muy deservidos. 

Y porque esto ha puesto en mucha turbación tan buena obra 
como el adelantado tiene comenzada, seria justo que si el dicho 
Cortés ha hecho lo que no debe, le mande V. M. castigar, porque 
sea exemplo para otros; porque quedando los yerros sin punición 
es dar occasion para que los hombres se atrevan á hacerlos; y en 
estas partes conviene que se haga mucho mas que en otras, por­
que están tan apartadas como están de los otros reinos y señoríos 
de V. M. 

haber hallado Cortés la mas rica tierra del mundo; aunque á otros de su parcialidad 
les dijeron en secreto que se iban i Castilla, 

Lo del navio cargado de oro nadie lo vio; todos oyeron maravillas de la riqueza 
que llevaba, y el criado de Montejo declaró haber visto tantas joyas y oro junto cuantas 
jamas habia visto, y haber oido á su amo contar prodigios de lo descubierto. 

' Lucas Vazquezde Ayllon, como se verá mas adelante. 
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Nuestro Seiior la vida y muy alto y real estado de V. C. M. guarde 
y acreciente de otros muchos grandes reinos. De Santo Domingo 
de !a isla Españolo á quince de enero de quinientos veinte. De 
Vuestra Sacra Cesárea y Católica Real Majestad liumilimo ^ 
siervo, que sus reales pies y manos besa-Pasamonte"-̂ . 

1 Forma de superlativo, que ya hoy no está en uso: es como si dijora « Immilisimo a. 
^ Este Pasamonte, cuyo nombre fué Miguel, era á la sazón oidor el mas antiguo de 

la Audiencia de la isla Española de Santo Domingo, y como tal hacía las vezes de pre­
sidente. En 1517 era ya tesorero real; fué uno de los que pasaron al descubrimiento 
del nuevo mundo con Cristóbal Colon. Su carta se halla original en el Archivo de Indias; 
copióla para su colección don Juan Bautista Muñoz, tomo LXXVI, fol. 183. 
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Relación qiie hizo el licenciado Lucas Vázquez de Ayllon, de sus diligencias para 

estorbar el rompimiento entre Cortés y Narvaez. 30 de agosto de 1520. 

Yo el licenciado Ayllon * llegué á la isla Fernandina, al puerto 
de Santiago della, donde supe que el dicho Diego Velazquez con 
la mayor parte de la gente de la isla habia partido para el puerto 
de la Trinidad, y que con tiempos contrarios que por la mar le hizo 
no habia aportado alli ni hasta entonces se sabia donde. Seguí 
por la dicha costa la via del poniente y llegué al puerto de la Tri­
nidad, donde supe que en el puerto de la Xagua, que es catorce 
leguas adelante, estaba Pamfdo de Narvaez, capitán de Diego Ve­
lazquez, con la mayor parte de los navios é gente aderezando para 
se ir á juntar con la otra parte del armada, que estaba en el puerto 
de Guaniguanico con el dicho Diego Velazquez, que supo que ha­
bla alli aportado. 

En la villa de la Trinidad yo, el dicho licenciado Ayllon, recibi 
información de testigos por la cual constó que en la dicha armada 
que contra Hernando Cortés se enviaba, iba la mayor parte de la 
gente española de la dicha isla Fernandina, por manera que que­
daban muy pocos españoles,, y los que quedaban eran hombres do-

' El mismo citado en la carta de Pasamonte. El original de su relación está en el 
archivo de Indias; hay copia en la col. Muñoz, tomo LXXVÍ, fol. 185. 



lientes, y que'^la]dicha isla quedaba á peligro de la población é 
de no bastar para hacer servir los indios ni para les estorbar si 
se quisiesen alterar; de lo cual habia ya muchas muestras; y que 
así mismo se llevaban en la dicha armada mucha cantidad de los 
indios de la dicha isla, los mas domésticos y mejores della en 
daño de la isla é rentas reales de V. M. é haciendas de los veci­
nos , porque con los indios de esta caÜdad que asi se llevaban se 
atraen muchos de los otros al servicio, y otras cosas y particu­
laridades cerca de lo suso dicho que constaron por la dicha infor­
mación. 

Hecho esto parti yo, el dicho licenciado, al puerto de Xagua, do 
hallé al dicho Pamfilo de Narvaez é gente, é mándele so graves 
penas que no se partiese fuera de la dicha isla él ni la gente que 
alli estaba, ni ninguna parte^della; antes tomase su derrota dere­
chamente para el puerto del Guaniguanico, donde el dicho Diego 
Velazquez estaba, é yo iba, por que platicando con él se le diria y 
mandaría lo que habia de hacer la dicha armada. Y de alli me parti 
para el dicho puerto del Guaniguanico, donde asi mismo fué el 
dicho Pamfilo de Narvaez, y hallé al dicho adelantado, al cual 
después de haber Le dicho como yo iba en nombre desta Audiencia 
Real y de le haber notificado los poderes que llevaba, le hablé di-
ciéndole lo mucho que V. M. seria deservido si contra el dicho 
Hernando Cortés inviase, y el grande escándalo y alteración y 
daño que dello se siguiria; y defendile so graves penas que no lo 
hiciese sino que esperase lo que V. C. M. mandarla proveer en el 
negocio, pues de todo le estaba hecha relación; y mandé asi mismo 
que antes que la dicha armada partiese para ninguna parte, que­
dase en la dicha isla Fernandina la gente que era necesaria, por­
que quedaba muy poca, é los indios" della muy alterados, é se 
temia que se alzarían é no querrían servir ó harían otro yerro 
mayor, porque dello habia habido muchas muestras. Demás de 
lo cual porque me pareció que en deshacer la dicha armada de 
todo punto no era servicio de V. M. pues con la gente que quedase 
proveída la isla él podría descubrir mucha tierra, pues estaban á la 
mitad del camino con estar en el cabo de la isla Fernandina, y tenia 
los navios y mantenimientos prestos, y no era razón que el dicho 
Diego Velazquez perdiese lo mucho que habia gastado eu ella, 
pues se podia aprovechar, y yo le di parecer por escrito ante el 
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dicho secretario como me parecía que cumpliendo con la población 
de la dicha isla Fcrnandina, é no yendo contra el dicho Hernando 
Cortés y gente que con él estaba, que podia encaminar la dicha 
armada en mucho servicio de V. M. y pro suyo, sin que perdiese 
nada de lo gastado, ante le aprovechase : del cual dicho parecer 
con la presente se envia el traslado á V. M. 

Parecióle al dicho Diego Velazquez muy bien lo que le dije, y 
respondióme que lo quería asi hacer. Otro dia siguiente, seguiid 
yo fui informado, ciertas personas de pro y de consejo que alli 
tiene, le alteraron con decirle que era mengua suya quel Abdiencia 
Real enviase á le mandar lo quél hacia, é que no tenia poder esta 
Abdiencia para me haber enviado, y que era perjuicio suyo, por 
lo cual el dicho Diego Velazquez me hizo ciertos requerimientos é 
alegaciones declinando jurisdicion del Abdiencia, é justificándose 
que no iba ni inviaba contra Cortés, y sin embargo de los cuales 
de parte de la dicha Abdiencia le mandé lo mandado, segund que 
todo pasó antel dicho secretario. Y por no dar ocasión á que se 
estorbase la principal negociación á que iba, temporiza con el dicho 
Diego Velazquez, poniéndole delante el servicio de V. M., y otras 
cosas que me pareció. A causa de lo cual el dicho adelantado hobo 
por bien de se quadar en la dicha isla Fernandina, é asi mismo 
que se quedasen muchos vecinos é otras gentes de trabajo, y quedó 
de proveer como no fuesen los indios de la isla. Y acordó de enviar 
la dicha armada, y con ella por capitán al dicho Pamíilo de Nar-
vaez, á que pacificamente requiriese sin saltar la gente en tierra al 
dicho Hernando Cortés, y á la gente que con él estaba con los 
poderes y mercedes que, de V. M. tiene de gobernador é capitán de 
la dicha tierra, é que si le recibiese poblase alli, ó de no, se pasase 
á poblar adelante, y que enviase ciertos navios de los que llevaba á 
descubrir. 

Todo lo cual se asentó de esta manera y lo dio por instrucción en 
mi presencia dicho Pamfilo Narvaez. Y porque me pareció que 
yendo la dicha armada con tanta gente é de laman era que iba, se 
podían ofrecer cosas y casos con el dicho Cortés, por donde bebie­
sen de pelear los unos con los otros, aunque llevasen propósito de 
guardar la dicha instrucción, parecióme que pues yo principal­
mente había ido á estorbar que no hobiese debates y escándalos, 
que debía seguir mi camino hasta los dejar pacíficos, pues ya lo 
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que tocaba á !a dicha isla Fernandina, que era quedar en ella 
gente que bastase para evitar que los indios no se altei'asen é 
serviesen, quedaba ya proveído, é asi lo puse por obra. 

Partió la dicha armada desde el dicho puerto del Guaniguanico 
al principio del mes de marzo; fueron en ella mas de seiscientos 
españoles en diez é seis navios pequeños y grandes que en ella 
iban. Y no embargante quel dicho Diego Velazquez quedó comigo 
que no irian los indios de la dicha isla Fernandina, segund di­
cho es, é proveyó á los sacar de los navios que estaban en otro 
puerto, todavia sin que yo lo supiese, llevaron hasta mil indios 
que, demás de la falta que en aquella isla han hecho y harán por 
la cantidad é mas por la calidad, en aquellas tierras han hecho 
mucho daño, porque han pegado las viruelas a los indios deltas. 

Junto con la dicha armada me partí para las dichas tierras nue­
vas, y tocamos en la isla de Cozumel, por recoger ciertos espa­
ñoles que en ella estaban de los de la dicha armada, que habia 
dejado un navio della que aportó á la dicha isla, habiéndose des­
partido del armada al tiempo que venían al puerto de la Trini­
dad. Y en aquella isla habia muy poquitos indios naturales, 
porque la mayor parte se hablan muerto de viruelas que los indios 
de la dicha isla Fernandina, que con los españoles fueron, les ha­
blan pegado. 

De allí seguimos el viaje por toda la costa de la isla de Yuca-
tan, de la banda del norte, hasta llegar al fin de la dicha isla, que 
es muy junta con la otra tierra que llaman de Ulúa, que á lo que 
se cree é allá se pudo comprender es tierra firme, y junta con la 
que Juan Diaz de Solis y Vicente Yañez descubrieron. Fuimos á un 
rio grande, que se dice el de Grijalba, por tomar agua é algunos 
bastimentos que comenzaban á faltar á la dicha armada. Y como 
los indios de la tierra, que según después supimos, estaban escar­
mentados de cierto daño é matanza que Hernando Cortés é la gente 
que con él iba en ellos hicieron, viesen tantas velas juntas, desam­
pararon una muy grand población que en el cucho rio estaba una 
legua de la mar, é huyeron. Saltó la gente en tierra, é fueron al 
dicho pueblo, donde no hallaron sino un indio muy viejo é muy do­
liente, é procuróse de haber algún indio para enviar á asegurar 
á los que se hablan absentado, é decirles que se volviesen á sus buhios 
dándoles á entender lo que á este propósito convenia. Tomáronse 



dos indios é con ellos se les invió á decir á los otros. Vinieron al-
gunos dellos, é por una lengua que alli iba se les dijo é dio á 
entender como no era la intención de la gente que alli iba de les 
iiauer daño, y con esto se aseguraron alguna cosn, y ti'ajeron 
maiz é aves é tres mugeres en presente que dieron á dicho capi­
tán. Dendc á cuatro dias que salimos deste rio, con un tiempo 
que hizo de travesía, todos los navios corrieron tormenta, é se 
perdieron seis dellos, en los cuales se ahogaron cincuenta hom­
bres, é los demás escapamos con harto riesgo; y con la dicha 
tormenta nos despartimos, y cada uno siguió el viaje de Ulúa, 
donde llegamos casi todos en un tiempo y surgimos en la dicha 
tierra en un puerto que los españoles llaman San Juan de Ulúa, 
que es el puerto donde Hernando Cortés desembarcó con la gente 
al tiempo que fué á aquellas partes. 

Y estando en el dicho puerto el navio en que yo iba é otros de 
la dicha armada, esperando que los otros se recogiesen, la noche 
que alli llegamos, al alba vino uno de los españoles de la compa­
ñía de Cortés en una canoa, que es de una pieza como barca en 
que los indios navegaban en estas partes, é antes que llegase al 
bordo del navio en que yo estaba pidió que se le diese seguro é yo 
se lo di. Entró en el navio y dijome como Hernando Cortés estaba 
con la gente la tierra dentro sesenta leguas de alli en una pobla­
ción que se llamaba Tenestatan *, é los españoles le hablan puesto 
Venecia la Rica, que es fundada en una laguna ó mar muerta de 
grandeza de veinte leguas, é que la dicha población tiene treinta 
[mil] casas de cal y canto con sus torres é muy grandes é fuertes 
de edificio, é calles é plazas fundadas en el agua, á la cual pobla­
ción entran desde la tierra por tres calzadas de mucha grandeza, 
ó que á partes de las dichas calzadas hay puentes levadizos, éque 
por la una de las calzadas viene al dicho pueblo agua dulce por 
caños, no embargante que tienen agua con que se sostienen den­
tro de un algibe muy grande de cal y canto, y que en la dicha 
laguna hay muy grandes poblaciones de casas de madera cubier­
tas de paja, todas fundadas sobre el agua, de las cuales se sirven 
en la dicha población principal con canoas que andan por la dicha 
laguna. E que el dicho Hernando Cortés tenia en su poder dete-

' Tenuxtitan, ó Tenuxtitlan, que asi se llamaba Méjico antiguamente. 



nido á manera de preso, aunque con buen tratamiento, á un ca­
cique , el mas principal de todas aquellas provincias, á quien todos 
los caciques é indios de aquellas partes obedecían, y que con 
este sojuzga muy grand parte de tierra é se hace é cumple por los 
indios todo lo que el dicho Cortés les manda, é que deste cacique 
ha habido mucha cantidad de oro (no se pudo saber con certi­
dumbre lo que será), é que apartado el quinto de V. A. de lo de-
mas, de consentimento de la gente, tomó para si otro quinto, é lo 
otro partió entre los españoles que con él estaban, no por partes 
iguales salvo ácada uno la parte que á él le pareció, porque todos 
le dieron poder para que lo dividiese como á él bien visto fuese; 
y que el dicho oro que estaba en piezas labradas lo habia hecho 
fundir, é que asimismo tenia muchas joyas de piedras que dicen 
ser de valor, é ropa de algodón de diversas maneras labradas, é 
plumajes de mas perfección que hasta agora se haya visto. É asi­
mismo que tiene cantidad de plata, é que los indios de la dicha 
población le labran todas las piezas de jarros y tazas é platos de 
la hechura y manera que se las piden; é que habia ahorcado cier­
tos caciques porque hablan sido en la muerte de un español é 
tenian concertado de le matar á él; é que tenia pensamiento de 
no obedecer á Diego Velazquez ni á la gente que alli enviase, sino 
esperar á lo que V. M. mandase proveer, é que temiéndose del 
dicho Diego Velazquez el dicho Hernando Cortés habia mandado ó 
dado á entender á los indios que si españoles alli fuesen que era 
por les hacer daño, que en ninguna manera les acogesen en la 
tierra. 

Sabido esto hize que el dicho español saliese en tierra y les di­
jese á los indios que no se alterasen, que toda era gente enviada 
por V. A., é que todos eran unos, asi los que aili estaban como 
los que al presente iban; el cual asi lo hizo, é trujo al navio siete 
ó ocho de los indios que me hablasen, los cuales yo aseguré lo me­
jor que pude. Asimismo me dijo el dicho español que en la dicha 
tierra habia muy grandes poblaciones é edificios de cal y canto, 
donde habia grandísimo número de indios, é que seguramente 
podia andar un solo español por toda la tierra sin que de los in­
dios recibiese daño. 

Después de lo cual el dia siguiente vino el dicho capitán Narvaez 
con los otros navios, é surto en el dicho puerto le envié con el se-
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cretario de la Abdiencia al dicho español, para que del se informa­
se, el cual le detuvo eu su navio, y otro dia se vino al navio de 
V. A. él é los otros capitanes de la dicha armada con él á me decir 
que pues Cortés estaba la tierra dentro, y porque los navios no 
iban bien acondicionados que pensaba saltar con toda la gente en 
tierra á .poblar en aquella provincia. Yo le dije que no lo podia 
hacer atento lo que yo habia mandado en la isla Fernandina á Diego 
Velazquez é á él é á toda la otra gente, é lo que por instrucción el 
dicho Diego Velazquez le habia dado; ni convenía que lo hiciese 
pues aquel español decia que Cortés estaba de intención de lo no 
acoger, é que seria alterar los indios que estaban sosegados, y dar 
ocasión á que entre la una gente é la otra hobiese debates é dife­
rencias, é los indios se dividiesen, demás que en el dicho puerto 
no habia tierra en que se pudiesen sostener ni mantener, porque 

tya los bastimentos le faltaban, é que se debia ir á uno do los 
asientos que en la costa habiamos visto que tenian muy buena 
disposición, é aquel español decia que eran muy abastados de 
mantenimientos, é que alli poblaría en tanto que V. M. mandaba 
proveer, sin embargo de lo cual de hecho el dicho capitán saltó en 
tierra con toda la gente, é desembarcaron los caballos que llevaba, 
é mandó á los indios que le vinieron á ver que le trujesen mante­
nimientos, é hizo alcaldes ordinarios á Francisco Verdugo, cuñado 
del dicho Diego Velazquez, casado con una hermana suya, é á un 
Juan Juste, su criado é mayordomo, é regidores á Diego Velazquez 
é Domingo Velazquez, sus sobrinos, é á Gonzalo Martin de Salva­
tierra, é Juan de Gamarra, é señaló el dicho puerto para hacer en 
él población. E envió á un clérigo é otras dos personas doce leguas 
de alli á un asiento donde estaban cincuenta de los españoles de la 
compañía de Cortés á les notificar los poderes de Diego Velazquez, 
los cuales españoles tomaron al dicho clérigo é dos hombres é los 
llevaron al dicho Cortés sin curar de dar respuesta ninguna, é de­
jaron despoblado el dicho pueblo. E asimismo escribió á un Juan 
Velazquez, cuñado suyo, que habia ido con Cortés, que estaba 
hacia la parte de las Minas con doscientos españoles de la com­
pañía del dicho Cortés, que se viniese para él, é el dicho Juan Ve­
lazquez sin le dar respuesta con la carta é gente se fué do el dicho 
Cortés estaba. 

Yo á la sazón estaba muy enfermo; pero visto esta determinación 
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élos daños que se podían seguir, porque ya á los indios se les comen­
zaba á entender como la una gente de la otra era diferente, é como 
el dicho Pamfüo de Narvaez los atraía á que le siguiesen á él é no 
al dicho Cortés, salí en tierra é hablé al dicho capitán, diciéodole 
el grand yerro que hacia, é las razones que me pareció que con-
venian para lo atraer á que no errase ni diese ocasión que Her­
nando Cortés é los que con él estaban se alterasen, é no le pude 
hacer venir en lo que convenia, que era irse de alli é quitarse de 
debate con Cortés, antes insistía en estar en la tlicha tierra quel 
dicho Hernando Cortés tenia, porque aquello le pareció qué hacia 
mucho en el derecho del dicho adelantado Diego Velazquez. 
Y puesto que notoriamente me convidaba é convidó que accedía, 
é que erraba el dicho capitán en poblar en el dicho puerto é ha­
cer las otras cosas por los términos que lo hacia, para se lo man­
dar por abto*, y que en todo tiempo pareciese por escrito la justi* 
ficacion de lo que se proveyese é mandase, comencé á recibir 
información antel dicho secretario, é recibí su dicho de aquel es­
pañol de la compañía de Cortés, deque en arriba hago relación, el 
tras lado del cual, porque á caso estaba en mi poder de letra del 
dicho secretario é firmado del dicho tesorero que me lo había 
dado para continuar la información, se envía con la presente 
á V. M. 

Y. porque vi quel dicho capitán se alteraba de ver que recibía 
información, mandé al dicho secretario que hiciese un" manda­
miento en el cual relatadas las eabsas^ que para ello había, le 
mandaba so graves penas se fuese á poblar con la dicha gente á 
otra parte, é que lo hiciese con brevedad porque los españoles 
comenzaban á entrar por la tierra adentro, é se desmandaban, é to-
makín á los indios los mantenimientos é otras cosas que tenían, 
é que no fuese ni enviase gente contra Cortés, é sí envíase pacífi­
camente á le notificar las provisiones, me lo hiciese saber para que 
juntamente yo enviase persona que le notificase las provisiones 
del Abdíeucia, é hacer los m.andos que conviniesen al dicho Cortés 
é gente que con él estaba para que por su parte no viniese en 
rompimiento. 

1 Lo mismo que auto. 
- Causas. 
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El mismo dia, ya al sol puesto, acabado de hacer el dicho man­

damiento, antes que se le notificase vinieron á una tienda mia do 
yo posaba los dichos alcaldes é regidores que el dicho Pamfilo de 
Narvaez habia hecho, con su escribano, á me pedir que les mos­
trase los poderes que tenia de la dicha Audiencia, é yo mande al 
dicho secretario que sentase su requerimiento, é de palabra les dije 
que ellos bien sabian los poderes que de la dicha Abdiencia lle­
vaba, los cuales habia mostrado en la isla Fernandina al adelan­
tado é al dicho capitán Narvaez, por virtud de los cuales les habia 
hecho los mandos é otras cosas que ellos hablan visto, é que de­
más les eran notorios; pero que ámayor abundamiento se los mos­
trarla, é que quería responder á su requerimiento. E asi les dije 
cual era mi respuesta. Los cuales luego se fueron, é, segund 
después supe, hicieron pregonar que no me hobiese ninguno por 
juez, ni me acudiese ni diese favor; é incontinenti tornaron á la 
dicha mi tienda con alguaciles é con gente armada con ellos á me 
decir que me embarcase é do no con mano armada é con dicha 
gente que consigo trajeron meterme en el navio que habia ido. 
Yo mandé al alguacil mayor que llevaba que los prendiese, é así 
del que mas cercano hallé diciendole que fuese preso, é en nombre 
de V. M. é de la real justicia é Abdiencia pedí favor á la gente 
mas cercana, é ninguno me acudió porque llevaron para lo hacer 
las personas mas acebtas para su proposito, y porque el dicho 
capitán para los indignar daba á entender á toda la gente que yo 
estorbaba que no fuesen aprovechados en defender que no fuesen 
á do estaba el dicho Cortés, ni entrasen por aquella tierra; por 
manera que fué forzado de me entrar en el dicho navio. Todo lo 
cual desde el principio que me requirieron! que les mostrase el 
poder, hasta que me embarcaron, pasó en espacio de media hora, 
Y cuando me hobieron embarcado en el navio de V. A. en que yo 
iba, quitaron al maestre del dicho navio c á los marineros del, é 
pusieron de su mano á otro maestre é piloto é marineros é otra 
gente por guarda, para que no me dejasen saltar en tierra ni co" 
municar con ninguna persona. Y lo mismo hicieron al secretario 
de la dicha Abdiencia que conmigo llevaba, que lo prendieron 
é embarcaron en otro navio de los de su armada, porque yo no 
pudiese hacer antél ningund abto ni mando, y en otro navio pu­
sieron al alguacil mayor, á cada uno con guardas é á recabdo. Y 



puesto que yo envié á que viniese un escribano á la nao con pro­
pósito de les hacer algund mando, é tomar por testimonio lo que 
conviniese, so color que era para otorgar escripturas mias propias, 
porque para lo demás no daban lugar, no lo quisieron consentir 
antes de bordo del navio quitaron á Hernando Alonso de Villa-
nueva, escribano de V. A. que para ello habia venido. 

Alli me tuvieron en el dicho puerto de Ulúa ciertos dias embar­
cado, hasta que acordaron de me enviar en la nao de V. A. á la 
dicha isla Fernandina á Diego Velazquez, y para ello tomaron ju­
ramento á la gente de la mar que no fuesen á otra parte. Y'de la 
misma manera enviaron al dicho secretario é alguacil mayor 
con otra nao del armada, y en el camino la una de las naos se 
partió de la otra, é á cabo de muchos dias de navegación aportó el 
navio en que yo venia á la parte del norte de la dicha Fernandina 
en una isleta pequeña, que llaman isla de Lobos, que es sesenta 
leguas adelante de donde el dicho Diego Velazquez quedaba. Dende 
mandé al maestre é marineros que sin embargo del juramento que 
se les habia tomado que seguiesen la via desta isla para poderlo 
hacer saber á esta Abdiencia Real, é que se hiciese dello relación á 
V. M., porque yendo en Cuba hobiera muchos estorbos é dila­
ciones , é se tuvieran formas como S. A. no fuera informado de 
la desobeden cia é fuerza que á esta Abdiencia Real se habia 
hecho. Y navegando para esta isla, tocamos en un puerto de la 
dicha isla Fernandina, donde se salieron en tierra un Juan Velaz­
quez, cuñado del dicho Diego Velazquez, y el piloto é otros que 
alli hablan puesto por guardias. 

Dende el dicho puerto escribí al dicho Diego Velazquez hacién­
dole saber el insulto que alli habia pasado, y el mal camino que! 
capitán é gente quél envió llevaban para que en tanto que V. M. 
lo mandaba proveer é castigar, él proveyese de manera que aquel­
las partes no se asolasen é destruyesen. Segui mi viaje para esta 
isla donde llegué al cabo della, en un puerto que se dice San 
Nicolás, con harto trabajo é peligro dende á tres meses y medio que 
par ti del dicho puerto de Ulúa, á causa de muy malos tiempos é 
del navio en que venia, que se anegaba y estaba muy mal acon­
dicionado. Luego que llegué á esta isla salté en tierra y á pie me 
vine hasta hallar poblado, y habrá tres dias que llegué á esta ciu-
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dad de Sauto-Domiiigo donde en esta su Real Abdieneia' he hecho 
esta misma relación que á V. A. se envia. 

' Esta relación se halla unida á una caria de los oidores do Santo Domingo al Empe­
rador, su fecha á 30 de agosto de 1520 y firmada por el lie. Villalobos, — Slatienzo, — 
Eigueroa, — Pasamonte, — Alonso Davila, — Ampies y el mismo Ajllou (Lucas Váz­
quez de), que era uno de ios oidores. Empiezan diciendo como ocho meses anles lialjian 
enviado á su compañero A-jiíon para estorbar la pasada de Narvaez con lia Cortés, y el 
aliamiento de Cuba, si quedaba desamparada de españoles. Que no envían los autos 
de lo que pasó, porque aun no son venidos el secretario y alguacil que con él fueron. 
Concluyen manifestando sus temores de que se susciten escándalos en la lierra nueva­
mente descubierta, y la necesidad de enviar alli persona de autoridad que contenga á 
los desobedientes, é impida cualquier desacato contra la Real Audiencia. « Aqui ¡añade) 
son gente muy osada y bulliciosa, y V. M. debe proveer con tal rigar que entiendan ha 
de ser muy temida y obedecida su Real Audiencia.» 



lY. 

Segunda ciaita-relacion de Hernán Corles al Bmperadoi- : fecha en Segura de la Sierra 

á 30 de octubre de 1520. 

Muy alto y poderoso, y muy católico Príncipe, invictísinio 
Emperador y Señor nuestro : En una nao que de esta Nueva-
España de V. S. M. despaché á 16 de juJio del año de 1519, 
envié á V. A. muy larga y particular relación de las cosas 
hasta aquella sazón, después que yo á ella vine, en ella sucedidas. La 
cual relación llevaron Alonso Hernández Puertocarrero y Francisco 
de Montejo, procuradores de la Rica-Villa de la Veracruz, que yo 
en nombre de V. A. fundé. Y después acá, por no haber oportu­
nidad, así por falta de navios y estar yo ocupado en la conquista y 
pacificación desta tierra, como por no haber sabido de la dicha 
nao y procuradores, no he tornado á relatar á V. M. lo (juc 
después se ha hecho; de que Dios sabe la pena que he tenido 
Porque he deseado que V. A. supiese las cosas desta tierra; (|ue 
son tantas y tales, que, como ya en la otra relación escribí^ 
se puede intitular de nuevo emperador della, y con título y 
íio menos mérito que el de Alemana, que por la gracia de 
Dios V. S. M. posee. E porque quereí' de todas las cosas des-

' De este y de otros pasajes en que Cortés alude á una carta-relación anterior se 
deduce que era distinta en su contexto de la enviada por los regidores y justicias de !a 
Wlla-Rica de la A'eracruz, según ya advertimos en ¡a Introducción. 
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tas partes y nuevos reinos de V. A. decir todas las particula­
ridades , y cosas que en ellas hay y decir se debian, seria 
casi proceder á infinito, si de todo á V. A. no diere tan larga 
cuenta como debo, á V. S. M. suplico me mande perdonar; por­
que ni mi habilidad, ni la oportunidad del tiempo en que á la 
sazón me hallo, para ello me ayudan. Mas con todo, me esfor­
zaré á decir á V. A. lo menos mal que yo pudiere la verdad, y 
10 que al presente es necesario que V. M. sepa. E asimismo 
suplico á V. A. me mande perdonar si todo lo necesario no con­
tare el cuándo y cómo muy cierto, y si no acertare algunos nom­
bres, así de ciudades y villas, como de señoríos dellas, que á 
V. M. han ofrecido su servicio y dádose por sus subditos y va­
sallos. Porque en cierto infortunio agora nuevamente acaecido, 
de que adelante en el proceso á V. A. daré entera cuenta, se me 
perdieron todas las escrituras y autos que con los naturales destas 
tierras yo he hecho, y otras muchas cosas. 

En la otra relación, muy- excelentísimo Principe, dije á V. M. 
las ciudades y villas que hasta entonces á su real servicio se 
hablan ofrecido, y yo á él tenia sujetas y conquistadas. Y dije 
asimesmo que tenia noticia de un gran señor que se llamaba 
Muteczuma, que los naturales desta tierra me hablan dicho que 
en ella habia, que estaba, según ellos señalaban las jornadas, 
hasta noventa ó cien leguas de la costa y puerto donde yo desem-
oarqué. Y que confiando en la grandeza de Dios, y con esfuerzo 
del real nombre de V. A., pensaba irle á ver do quiera que estu­
viese ; y aun me acuerdo que me ofrecí, en cuanto á la demanda 
deste señor, á mucho mas de lo á mí posible, porque certifiqué 
á V. A. que lo habría preso ó muerto ó subdito* á la corona 
real de V. M. Con este propósito y demanda me partí de la 
ciudad de Cempoal'^ que yo intitulé Sevilla, á 16 de agosto, 
con quince de caballo y trescientos peones lo mejor aderezados de 
guerra que yo pude y el tiempo dio á ello lugar; y dejé en la villa 

1 Lo mismo que K sujetado «. 
' Cempoal conserva hoy su nombre; dista de Veracraz cuatro leguas; y sus ruinas dan 

á eutenaer la grandeza de la ciudad; pero es distinto de otro Zempoal en el arzobispado 
de Méjico, que dista deste doce leguas. Asi lo declara el arzobispo Lorenzana en su nota 
á este pasaje, y como nadie hasta ahora ha puesto en duda sus vastos conocimientos en 
las antigüedades mejicanas, hemos conservado sus anotaciones, principalmente las refe­
rentes á la topografía. 



de la Veracruz ciento y cincuenta hombres con doze e caba , 
haciendo una fortaleza, que ya tengo casi acabada, y dejé toda 
aquella }jrovincia de Gempoal y toda la sierra comarcana* á la 
dicha villa, que serán hasta cincuenta mil hombres de guerra y 
cincuenta villas y fortalezas, muy seguros y pacíficos, y por ciertos 
y leales vasallos de Y. M., como hasta agora lo han estado 
y están; porque ellos eran subditos de aquel señor Mutec-
zuma, y según fui informado, lo eran por fuerza y de poco tiempo 
acá; y como por mí tuvieron noticia de V- A. y de su muy real y 
gran poder, dijeron que querían ser vasallos de V. M. y mis ami­
gos, y que me rogaban que los defendiese de aquel gran señor 
que los tenia por fuerza y tiranía^, y que les tomaba sus hijos 
para los matar y sacrificar á sus ídolos, y me dijei'on otras muchas 
quejas del; é con esto han estado y están muy cierLos y leales en 
el servicio de V. A. é creo lo estarán siempre por ser libres de la 
tiranía de aqueP, y porque de mí han sido siempre bien tratados 
y favorecidos. E para mas seguridad de los que en la villa queda­
ban, traje conmigo algunas personas principales dellos, con alguna 
gente, que no poco provechosos me fueron en mi camino. Y por­
que, como ya creo, en la primer relación escribí á V. M. que á al­
gunos de los que en mi compañía pasaron, que eran criados y 
amigos de Diego Velazquez\ les habia pesado de lo que yo en 
servicio de V. A. hacia, é aun algunos dellos se me quisieron alzar 
y írseme de la tierra, en especial cuatro españoles, que se decían 
Juan Escudero y Diego Cermeño, piloto, y Gonzalo de Ungría, asi­
mismo piloto, y Alonso Péñate'; los cuales, según lo que confe­
saron espontáneamente, tenían determinado de tomar un bergan­
tín que estaba en el puerto con cierto pan y tocinos, y matar al 
maestre del, y irse á la isla Fernandina" á hacer saber á Diego 

' Es parte de la Sierra Madre, donde están los totonacos. 
' Antes de subir á la sierra camino de la Huasteca se ve una zanja muy profunda, que 

los habitantes de Cempoal hicieron para defenderse de los mejicanos. 
' Conlos tributos los tenia tiranizados, y asombra ver lo que pagaban. 
•• Este Diego Yelazquez es el mismo que, según las historias de Solis, Torquemada y Her­

rera, hizo tanta contradicción á Cortés, y puso en duda el crédito y fidelidad deste, en­
viando al rey siniestros informes desde la isla de Cuba, donde estaba de gobemadoi' y 
de que fué conquistador; ora natural de Cuéllar y antes criado de don Bartolomé Colon. 

' En el cod. de Viena « Periate ». 
* A la isla de Cuba la llamaron Fernandina por el rey don Fernando el Católico, y á 

ia de Santo Domingo, Isabela, por la Reina Católica. 



Yel^zquez cóíĵ o yo eiiyiaba la nao que á V, A, envié, y lo que en 
1̂1§̂  ili8, y pl aamino que la tlielia nao había de llevar, para qi]c 

ej dicho Die^o Yclazquez pusiese navios pi) guarda para que la 
tomasen, como después que lo supo lo puso por obra; que, segu!) 
he sido infoj-rnatlo, envjó tras la dicha nao una caravela, y sino 
fuej-a pasada', la tomara. E asimismo confesaron que otras per-
sopas teniaii la misnia voluntad de ayisar al dicho Diego Vclaz-
quez. E vistas las poufesiones destos delincuentes, los castigué 
cpufomic á justicia y á Jo que según el tiempo me pareció qiic 
habia necesidad, y al servicio de V, li, compila, Y porque deniás 
de los que, por ser criados y amigos de Diego Velazquez, tenian 
voluntad de salir de la tierra, habia otros que, por verla tau 
grande y de tanta gente, y tal, y ver los pocos españoles que éra­
mos, estaban del mismo propósito; creyendo que si allí los navios 
dejase, se me alzarían con ellos, y yéndose todos los que desta 
voluntad estabaj), yo quedarla casi solo, por donde se estorbara el 
gran servicio que á Dios y á V. A. en esta tierra se ha liecho; 
luye manera como, SQ color que Jos dichos uavíos no estaban 
])ara navegar, los eché á la costa; por donde todos perdieron la 
esperanza de sahr de Ja tierra, y yo hice mi camino mas seguro, 
y sin sospecha que vueJtas las espaldas no liabia de faltarme la 
gente que yo en Ja villa habia de dejar. 

Ocho o die^ dias después de haber dado con los navios en la 
costa, y siendo ya salido de la Veracruz hasta Ja ciudad de Cem-
poal, que está á cuctro leguas deUa, para de allí seguir mi camino, 
rae hicieron sabet ¿Je la djcha yilla cómo por la costa della anda­
ban cuatro navíí s, y que el eapjtan que yo allí dejaba habia salido 
á ellos con una barca, y les habían dicho que eran de Francisco 
fie Garay, teniente y gobernador en la isla de Jamaica, y que ve-
m'an á descubrir. Y que dicho capitán les habia dicho cómo yo en 
nombre de V. A. tenia poblada esta tierra y hecho una villa allí á una 
legua de donde los dichos uavíos andaban; y que allí podían ir con 
ellos y me farian saber de su venida; é si alguna necesidad tra­
jesen, se podrían reparar della, y que el dicho capitán los guiaría 
con la barca al puerto; el cual les señaló donde era; y que ellos 
le habían tespondido que ya habían visto el puerto, porque pasa-

' Esto es, sino Imbiera pasado el canal de Bahama. 



ron por frente del, y que así lo íarian como él se lo deeia. E qnc 
se Jiabia vuelto con la dicha barca, y los navios no le liabiau se­
guido ni venido al puerto, y que todavía andaban por la costa, y 
que no sabia (pié era su propósito, j)ues no habían venido al 
puerto. Visto lo que el dicho capitán me lizo saber, á la hora me 
partí para la dicha villa, donde supe que los dichos navios estaban 
suiíos tres leguas la costa abajo y que ninguno no había saltado 
en tierra. E de allí me fui por la costa con alguna gente para ha-
¡jor lengua, y ya que casi llegaba á una legua dcllos, encoul.n'' 
ircs hombres de los dichos navios, entre los cuales venia uno que 
decía ser escribano, y los dos traia, según me dijo, para que fue­
sen testigos de cierta notificación, que diz que el capitán le había 
mandado que me hiciese de su parte un requerimiento que ahí 
Iraia; en el cual se contenia que me hacia saber cómo él había 
descubierto aquella tierra y quería poblar en ella; por tanto, que 
me requería que partiese con él los términos, porque su asiento 
quería hacer cinco leguas la costa abajo después de pasado Nan-
tecal', que es una ciudad que es doce leguas de la dicha villa que 
agora se llama Almería. A los cuales yo dije que viniese su capi­
tán y que se fuese con los navios al puerto de la Veracruz, qu>' 
allí nos hablariam.os y sabría de qué manera venia. E si sus navícs 
y gente trajesen alguna necesidad, les socorrería con lo que \o 
pudiese. E que pues él decía venir en servicio de V. S. M.. 
que yo no deseaba otra cosa sino que se rae ofreciese en que 
sirviese á V. A., y que en le ayudar creía que lo hacia. Y 
ellos me respondieron que en ninguna manera el capitán ni oíra 
gente verían á tierra ni adonde yo estuviese. E creyendo que de­
bía» de haber hecho algún daño en la tierra, pues se recelaban 
de venir ante mí, ya que era noche me puse muy secretamente 
junto á la costa do la mar, frontero de donde los dichos navios 
estaban surtos, y allí estuve encubierto fasta otro día casi á me­
diodía, creyendo que el capitán ó piloto saltariaii en tierra, para 
saber dellos lo que habían hecho ó por qué parte habían andado, 
y s¡ algún daño en la tierra hubiesen hecho, enviárselos á 
V. S. M., y jamás salieron ellos ni otra persona; c visto que 
no salian, fice quitar los vestidos á aquellos que venían á fa-

'• Puede ser el pueblo rje la (liócesi rio Puebla que hoy se llama Nauthla. 



cerme el requerimiento y que se los vistiesen otros espaiiolcs de los 
de mi compañía, los cuales fice ir á la playa y que llamasen á los 
de los navios; é visto por ellos, salió á tierra una barca con fasta 
diez ó doce hombres con ballestas y escopetas, y los españoles que 
llamaban de ia tierra se apartaron de la playa á unas matas que 
estaban cerca, como que se iban á la sombra deltas. E así salta­
ron cuatro, los dos ballesteros y los dos escopeteros; los cuales, 
como estaban cercados de la gente (¡ue yo tenia en la playa pues­
ta, fueron tomados. Y el uno dellos era maestre de la una nao, el 
cual puso fuego á una escopeta, y matara á aquel capitán que yo 
tenia en ia Veracruz, sino que quiso nuestro Señor c]ue la mecha 
no dio fuego. E los que quedaron en la barca se hicieron á la mar, 
y antes que llegasen á los navios ya iban á la vela, sin aguardar 
ni (fuerer que dellos se supiese cosa alguna. E de los que conmigo 
quedaron me informé como hablan llegado á un l io ' que está 
treinta leguas tic la costa abajo después de pasar Almería, y que 
allí hablan habido buen acogimiento de los naturales, y que por 
rescate les hablan dado de comer, é que hablan visto algún oro 
que traían los indios, aunque poco. E que hablan rescatado fasta 
tres mil castellanos de oro. E que no hablan saltado en tierra, mas 
de que habían visto ciertos pueblos en la ribera del rio tan cerca, 
que de los navios los podían bien ver. E que no había edificios de 
piedra, sino que todas las casas eran de paja, excepto que los 
suelos deltas tenían algo altos y hechos á mano. Lo cual todo des­
pués supe mas por entero de aquel gran señor Muteczuma y de 
ciertas lenguas de aquella tierra que él tenia consigo; á los cua­
les, y á un indio que en los dichos navios traían del dicho rio, 
que también yo les tomé, envié con otros mensajeros del dicho 
Muteczuma para que hablasen al señor de aquel rio, que se dice 
Panuco, para le aU-aer al servicio de V. S. M. Y él me 
envió con ellos una persona principal, y aun, según decían, 
señor de un pueblo; el cual me dio de su parte cierta ropa y pie­
dras y plumajes, é me dijo que él y toda su tierra eran muy con­
tentos de ser vasallos de V. M. y mis amigos. E yo les di otras 
cosas de las de España; con que fué muy contento, y tanto, 
que cua'ndo ellos vierpn otros navios del dicho Francisco de 

' Es e\ rio Panuco del avzobispaflo de Méjico, segiiii lo que mas abajo dice. 



Garay (de quien adelante á V. A. faré relación), me envió á decir 
el dicho Panuco cómo los dichos navios estaban en otro rio lejos 
de allí hasta cinco ó seis jornadas*. E que les hiciese saber si eran 
de mi naturaleza los que en ellos venian, porque les darían lo que 
hubiesen menester; é que les habían llevado ciertas mujeres y 
gallinris y otras cosas de comer. 

Yo fui, muy poderoso Señor, por la tierra y señorío de Cem-
poal tres jornadas, donde de todos los naturales fui muy bien re­
cibido y hospedado. Y á la cuarta jornada entré en una provincia 
que se llama Sicnchimalen'^ en que hay en ella una villa muy 
fuerte y puesta en recio lugar, porque está en una ladera de una 
sierra muy agrá, y para la entrada no hay sino un paso de esca­
lera, que es imposible pasar sino genie de pié, y aun con farta di­
ficultad si los naturales quieren defender el paso; y en lo llano 
hay muchas aldeas y alquerías de á quinientos y á trecientos y á 
docientos vecinos labradores, que serán por todos hasta cinco ó 
seis mil hombres de guerra; y esto es del señorío de aquel Mutec-
zuma. E aquí me recibieron muy bien y me dieron muy cumpli­
damente los bastimentos necesarios para mi camino, é me dijeron 
que bien sabian que yo iba á ver á Muteczuma, su señor, y que 
fuese cierto que él era mi amigo, y les habia enviado á mandar 
que en todo caso me ficiesen muy buen acogimiento, porque en 
ello le servirían. E yo les satisfice á su buen comedimiento, di­
ciendo que V. M. tenia noticia del, y me habia mandado 
que le viese, y que yo no iba á mas de verle ; é así pasé un 
puerto que está al fin desta provincia, al que pusimos nombre el 
puerto del Nombre de Dios^ por ser e! primero que en estas 
tierras habíamos pasado. El cual es tan agro y alto, que no lo 
hay en España otro lau dificultoso de pasar. El cual pasé segura­
mente y sin contradicción alguna; y á la bajada del dicho puerto 
están otras alquerías de una villa y fortaleza que se dice Geyco-

' Puede ser el rio que entra en la bahía del Nuevo Santander. 
- Sienchimalen de los otouaeos, que fueron los que le dieron á Cortés bagaje, cuando iba 

acompañado délos principales de Cempoal, á saber Mamexi, Tench y Tamalli. Su ruta la 
dirijió por Xalapa, aunque en un dia no es regular pudiese llegar allí, por haber quince 
leguas desde Cempoal A Xalapa : desde Xalapa pasó á Texuthla; después de haber pasado 
algunos puertos fué á Xocothla, sujeto al rey de Méjico. 

' Hoy se llama Paso del Obispo. 
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nacan*, que asimismo era del dicho Mpteczuma; que no menos 
que de los de Sien chira alen fuimos bien recibidos, y nos dijeron 
de la voluntad de Muteczuma lo que los otros nos habían dicho, É 
yo asimesmo los satisfice. 

Desde aquí anduve tres jornadas de despoblado y tierra inhabi­
table á causa de su esterilidad y falta de agua y muy gran frial­
dad que en ella hay; donde Dios sabe cuánto trabajo la gente 
padeció de sed y hambre, en especial lic un turbión de piedra y 
agua que nos tomó en el dicho despoblado, de que pense que pe­
reciera mucha gente de frió. E así murieron ciertos indios de la 
isla Fcrnandina, que iban mal arropados. E á cabo destas tres 
jornadas pasamos otro puerto-, aunque no tan agro como el pri­
mero, y en lo alto tlél estaba una torre pequeña, casi como hurni-
1 ladero, donde tenian ciertos ídolos, y al derredor de la torre mas 
de mil carretadas de leña cortada muy compuesta, á cuyo respeto 
le pusimos nombre el puerto de la Leña; y á la abajada del dicho 
puerto, entre unas sierras muy agras, está un valle muy poblado 
de gente, que, según pareció, debia ser gente pobre; y después de 
haber andado dos leguas por la población sin saber della, llegué á 
un asiento algo mas llano, donde pareció estar el señor de aquel 
vallo, que tenia las mayores y mas bien labradas casas que hasta 
entonces en esta tierra hablamos visto, porque eran todas de can­
tería labradas y muy nuevas, é habia en ellas muchas y niuy 
grandes y hermosas salas, y muchos aposentos niuy bien obrados; 
y este valle y población se llama Caltanmi. Del señor y gente fui 
muy bien recibido y aposentado. E después de haberle hablarlo de 
parte de V. M., y le haber dicho la causa de mi venida en 
estas partes, le pregunté si él era vasallo de Muteczuma ó si 
era de otra parcialidad alguna. El cual, admirado de lo que le 
preguntaba, me respondió diciendo que quién no era vasallo de 
Muteczuma? Queriendo decir que allí era señor del mundo. Yo le 
¡orné á aquí á replicar y decir el gran poder y señorío de V. M., 
y que otros muy muchos y muy mayores señores que no Mu­
teczuma eran vasallos de V. A., y aun que no lo tenian en pe-
([ueña merced, y que así lo habia de ser Muteczuma y todos los 

' Ceycocenacan, hoy Islniaeaii de los Reyes. 
- Este sitio con fimdamenlo se conjetura ser el que hoy llaman Sierra del Agua, pasado 

el Cofre de Perotó. 
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ikal-urales dfsias licrras, y que así ]c rcqiionn á 61 qiio lo fuese, 
porque siéndolo seria muy honrado y favorecido, y por el cDup'fi-
rio, lio querieiidü oíjedecer, seria punido. E para que tuviese por 
bien de le mandar recibir á svi real servicio, que le rogaba 
(jue me diese nlguii oro que yo enviase á V. lú. Y él ¡no 
respondió que oro que él io tenia, pero (¡ue no me lo queria dar si 
Muteczuma no lo mandase, y que mandándolo él, (pie el oro y su 
persona y cuanto tuviese daria. Por no escandalizarle ai dar al^'un 
(lesman á mj propósito y camino, disimulé con él lo mejor que 
pude, y le dije que muy presto ¡c enviaría á mandar Muteczuma 
que diese el oro y lo demás que tuviese. 

Aquí me vinieron á ver otros dos señores que en aquel valle tc-
iiian su tierra; el uno cuatro leguas el valle alhajo, y el otro dos 
leguas arriba; y me dieron ciertos collarejos de oro de poco jjoso 
y valor, y siete ú ocho esclavas. Y dejándolos así muy contentos, 
me partí, después de haber estado 'allí cuatro ó cinco dias, y me 
pasé al asiento del otro señor, que está las dos leguas que dije el 
valle arriba, que se dice íztacmastitan'. El señorío dcstc serán tres 
ó cuatro leguas de población, sin salir casa de casa, por lo llano 
(leí valle, ribera de un rio pequeño que va por él; y en un cci-ro 
muy alto está la casa del señor, con la mejor fortaleza que 
hay en la mitad de España, y mejor cercada de muro y barba­
cana y cavas; y en lo alto deste cerro terna una población de 
hasta cinco ó seis mil vecinos, de muy buenas casas, y gente algo 
mas rica que no la del valle abajo. Et aquí asimismo fui muy bien 
recibido, y también me dijo esto señor que era vasallo do Biutec-
zuma; é estuve en este asiento tres dias, así por me reparar de 
los trabajos que en el despoblado la gente pasó, como por esperar 
cuatro mensajeros de los naturales de Gempoal que venían (̂ .on-
migo, que yo desde Caltamni había enviado á una provincia nuiy 
grande que se llama Tascalteca '\ que me dijeron que estaba muy 
cerca de allí, como de verdad pareció, y me habían dicho que los 
naturales desta provincia eran sus amigos dellos y muy capitales 
enemigos de Muteczuma, y que me fjuerian confederar con ellos, 
porque eran muchos y muy fuerte gente, y que coníhiaba su tierra 

Hoy se llama Ixtacamaxtitlaii. 
Tla^cala se llama hoy. 
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por todas partes con la del dicho Muteczuma, y que tenian con él 
muy continuas guerras, y que creia se holgarían conmigo y me fa­
vorecerían si el dicho Muteczuma se quisiese poner en algo con­
migo. Los cuales dichos mensajeros, en todo el tiempo que yo 
estuve en el dicho valle, que fueron por todos ocho dias, no vinie­
ron ; y yo pregunté á aquellos mensajeros principales de Gempoal 
que iban conmigo, que cómo no venían los dichos mensajeros. E 
me dijeron que debia de ser lejos, y que no podian venir tan aína. 
E yo, viendo que se dilataba su venida, y que aquellos principales 
de Gempoal me certificaban tanto la amistad y seguridad de los 
desta provincia, me partí para allá. E á la salida del dicho valle 
fallé una gran cerca de piedra seca, tan alta como estado y medio, 
que atravesaba todo el valle de la una sierra á la otra, y tan ancha 
como veinte pies, y por toda ella un petril de pié y medio de 
ancho, para pelear desde encima, y no mas de una entrada tan 
ancha como diez pasos, y en esta entrada doblada la una cerca 
sobre la otra á manera de rebellin, tan estrecho como cuarenta 
pasos, de manera que la entrada fuese á vueltas, y no á derechas. 

preguntada la causa de aquella cerca, me dijeron que la tenian 
porque eran fronteros de aquella provincia de Tascalteca, que eran 
enemigos de Muteczuma y tenia siempre guerra con ellos. Los na­
turales deste valle me rogaron que, pues iba á ver á Muteczuma, 
su señor, que no pasase por la tierra destos sus enemigos, porque 
por ventura serían malos y me farian algún daño; que ellos me 
llevarían siempre por tierra del dicho Muteczuma, sin sahr della, 
y que en ella seria siempre bien recibido. Y los de Gempoal me 
decían que no lo hiciese, sino que fuese por allí; que lo que 
aquellos me decian era por me apartar de la amistad de aquella 
provincia, y que eran malos y traidores todos los de Muteczuma, 
y que me llevarían á meter donde no pudiese salir. Y porque yo 
de los de Gempoal tenía mas concepto que de los otros, tomé su 
consejo, que fué de seguir el camino de Tascalteca, llevando mi 
gente al mejor recaudo que yo podia. E yo con hasta seis de ca­
ballo iba adelante bien media legua y mas, no con pensamiento de 
lo que después se me ofreció; pero por descubrir la tierra, para que 
sí algo hubiese, yo lo supiese, y tuviese lugar de concertar y aper 
cibir la gente. 

Y después de haber andado cuatro leguas, encumbrando un 
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cerro, dos ile caballo que iban delante de mi vieron ciertos indios 
con sus plumajes que acostumbran traer en la guerras, y con sus 
Copadas y rodelas; los cuales indios, como vieron los de caballo, 
comenzaron á Imir. E á la sazón llegaba yo, y fice que los llamasen 
y que viniesen y no bebiesen miedo; y fui mas hacia donde esta­
ban, que serian fasta quince indios; y ellos se juntaron y comen­
zaron á tirar cuchilladas y á dar voces á hi otra su gente, que 
estaba en un valle, y jjelearon con nosotros de tal manera, que nos 
mataron dos caballos, y firieron á otros tres y á dos de caballo. 
Y en esto salió la otra gente, que serian fasta cuatro ó cinco mil 
indios. E ya se habian llegado conmigo fasta ocho de caballo, sin 
los muertos, y peleamos con ellos haciendo algunas arremetidas 
fasta esperar los españoles, que con uno de caballo les habia enviado 
á decir que anduviesen; y en las vueltas les hicimos algún daño, 
en que niatariamos cincuenta ó sesenta dellos, sin que daño alguno 
recibiésemos, puesto que peleaban con mucho denuedo y ánimo; 
pero como todos éramos de caballo, arremetiamos á nuestro salvo 
y salíamos asimismo. E desque sintieron que los nuestros se acer­
caban, se retiraron, porque eran pocos, y nos dejaron el campo. 
Y después de se haber ido, vinieron ciertos mensajeros, que dije­
ron ser de los señores de la dicha provincia, y con ellos dos de los 
mensajeros que yo habia enviado, los cuales dijeron que los dichos 
señores no sabian nada de lo que aquellos habian hecho; que eran 
comunidades *, y sin su licencia lo habian hecho; y que á ellos les 
pesaba, y que me pagarían los caballos que me habian muerto, y 
que querían ser mis amigos, y que fuese enhorabuena, que seria 
dellos bien recibido. Yo les respondí que gelo agradecía, y que los 
tenia por amigos, y que yo iría como ellos decían. Aquella noche 
me fué forzado dormir en un arroyo, una legua adelante donde 
esto acaeció, así por ser tarde como porque la gente venia cansaoa. 
Allí estuve al mejor recaudo que pude, con mis velas y escuchas, 
así de caballo como de pié, hasta qué fué el día, que me partí 
llevando mí delantera y recuaje bien concertados, y mis corredores 
delante. E llegando á un pueblo pequenuelo, ya que salía el sol, 
vinieron los otros dos mensajeros llorando, diciendo que los ha­
bian atado para los matar, y que ellos se habían escapado aquella 

' Otros pueblos tenían su gobierno aristocrático mixto de democrático. 
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noche. E no dos uros de piedradcilos asomó mucha canlidad de 
indios muy armados y cou muy gran grita, y comenzaron á pelear 
con nosotros, tirándonos muchas varas y flechas. E yo les co­
mencé á facer mis requerimientos eu forma, con los lenguas que 
conmigo llevaba, por ante escribano. E cuanto mas me paraba á 
los amonestar y requerir con la paz, tanto mas priesa nos daban 
ofendiéndonos cuanto ellos podian. E viendo que no aprovechaban 
requerimientos ni protestaciones, comenzamos á nos defender 
como podíamos, y así nos llevaron peleando hasta nos meter entre 
mas de cien mil hombres de peleaj que por todas partes nos tenian 
cercados, y peleamos con ellos, y ellos con nosotros todo el dia, 
hasta uua hora antes de puesto el sol, que se retrajeron; eu que 
con media docena de tiros de fuego, y con cinco ó seis escopetas y 
cuarenta ballesteros, y con los trece de caballo que me quedaron, 
les fice mucho daño, sin recibir dellos ninguno mas del trabajo y 
cansancio del pelear y la hambre. Y bien pareció que Dios fué el 
que por nosotros peleó, pues entre tanta multitud de gente y tan 
animosa y diestra en el pelear, y con tantos géneros de armas para 
nos ofender, salimos tan libres. Aquella noche me fice fuerte en 
una torrecilla de sus ídolos que estaba en un cerrito, y luego, 
siendo de dia, dejé en el real docientos hombres y toda la artillería. 
E por ser yo el que acometía, salí á ellos con los de caballo y cien 
peones, y cuatrocientos indios de los que traje de Cemix)al, y tre­
cientos de Iztacmastitau. E antes que hobiesen lugar de se juntar 
les quem cinco ó seis lugares pequeños de hasta cien vecinos, é 
truje cerca de cuatrocientas personas, entre hombres y mujeres, 
presos, y me recogí al real peleando con ellos, sin que daño nin­
guno me hiciesen. Otro dia en amaneciendo dan sobre nuestro 
real mas de ciento y cuarenta y nueve mil hombres, que cubrían 
toda la tierra, tan determinadamente, que algunos dellos entraron 
dentro en él y anduvieron á cuchilladas con los españoles; y sali­
mos á ellos, y quiso nuestro Señor en tal manera ayudarnos, que 
en obra de cuatro horas habíamos fecho lugar para que en nuestro 
real no nos ofendiesen, puesto que todavía hacían algunas arre-
líietidas. Y así estuvimos peleando hasta que fué tarde, que se 
retrajeron. 

Otro dia tornó á salir por otra parte antes que fuese de dia, sin 
ser sentido dellos, cou los de caballo y cien peones y los Indios 
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mis amigos, y los quemé mas lie diez pueblos, en ([ue lu)i)o i)ue' 
blo dellos lie mas de tres mil casas, é allí pelcarou conmigo los 
dzl pueblo, quo otra gente no debia de estar allí. E como traíamos 
la bandera de la cruz, puñábamos por nuestra fe y por servicio 
de V. S. M. , en su muy real ventura nos dio Dios tanta 
victoria, que les matamos mucha gente, sin que los nuestros 
recibiesen daño. Y poco mas de mediodía, ya (}uc la fuerza de la 
gente se juntaba de todas partes, estábamos en tuiestro real cor. 
la victoria habida. 

Otro dia siguiente vinieron mensajeros de los señores, dicierulo 
que ellos querían ser vasallos de V. A. y mis amigos, y ([ue 
me rogaban les perdonase el yerro pasado. E traiéronme de 
comer y ciertas cosas de plumajes que ellos usan y tienen, en 
estima. E yo les respondí que ellos lo habiaii hecho mal, pero 
que yo era contento de ser su amigo y perdonarles lo que 
habían hecho. Otro dia siguienle vinieron íasta cincuenta indios, 
que, según pareci('), eran hombres de quien se hacia caso entre 
ellos, diciendo que nos traian de comer; y comienzan á mirar las 
entradas y salidas del real, y algunas ehozuelas donde estábamos 
aposentados. Y los de Cempoal vinieron á mí y dijéronmc que mi­
rase que aquellos eran malos, y que venían á espiar y mirar cómo 
nos |X)drian dañar, é que tuviese por cierto que no venian á otra . 
cosa. Y"o hice tomar uno dellos disimuladamente, que los otros no 
lo vieron, y apartóme con él y con las lenguas, y amedréntele pai'a 
que me dijese la Verdad; el cual confesó que Sintengal, que es el 
capitán general desta provincia, esfeaba detrás de unos cerros que 
estaban frontero del real, con mucha cantidad de gente, para dar 
aquella noche sobre nosotros, porque decian que ya se habian pro­
bado de dia con nosotros, qu3 no les aprovechaba nada, y que 
querian probar de noche, porque los suyos no Lemiesen los cabal­
los ni los tiros ni las espadas. Y que los habian enviado á ellos 
para que viesen nuestro real y las partes por dónde nos podrían 
entrar, y como nos podrían quemar aquellas chozas de paja. Y 
luego fice tomar otro de los dichos indios, y le pregunté asimismo, 
y confesó lo que el otro por las mismas palabras, y destos tomé 
cinco ó sies, que todos conformaron en sus cuchos. Y visto esto, 
los mandé tomar á todos cincuenta y cortarles las manos, y los 
enviéqu(> 'lijesen á su señor quedí noche y de dia, y cada y cuando 
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él viniese, verian quién éramos. E yo íice fortalecer mi real á lo 
mejor que pude, y poner la gente en las estancias que me pareció 
que convenia, y así estuve sobi-e aviso hasta que se puso el sol. E 
ya que anochecía, comenzó á bajar la gente de los contrarios por 
dos valles, y ellos pensaban que vcuian secretos para nos cercar y 
ponerse mas cerca de nosotros para ejecutar su propósito; y como 
yo estaba tan avisado, vilos, y parecióme que dejarlos llegar al 
real que seria mucho daüo, porque de noche, como no viesen lo 
que de mi parte se les hiciese, llegarían mas sin temor; y también 
porque los españoles no los viendo, algunos ternian alguna flaqueza 
en el pelear, y temí que me pusieran fuego. Lo cual, si acaeciera, 
fuera tanto daño, que ninguno de nosotros escapara; y determiné 
de salirles al encuentro con toda la gente de caballo para los es­
perar ó desbaratar, en manera que ellos no llegasen. E así fué, 
t|ue como nos sintieron que íbamos con los caballos á dar sobre 
ellos, sin ningún detener ni grita se metieron por los maizales, tie 
que toda la tierra estaba casi llena, y aliviaron algunos de los 
mantenimientos que traían para estar sobre nosotros, sí de aquella 
vez del todo nos pudiesen arrancar; é así, se fueron por aquella 
noche, y quedamos seguros. Después de pasado esto, estuve cier­
tos días que no satí de nuestro real mas de el rededor, para de­
fender la entrada de algunos indios que nos venían á gritar y á 
hacer algunas escaramuzas. 

Y después de estar algo descansado, salí una noche, después de 
rondada la guarda de la prima, con cíen peones y con los indios 
nuestros amigos y con los da caballo, y á una legua del real se 
me cayeron cinco de los caballos y yeguas que llevaba, que en 
ninguna manera los pude pasar adelante, y hícelos volver. E aun­
que todos los de mi compañía decían que me tornase, porque era 
mala señal, todavía seguí mi camino, considerando que Dios es 
sobre natura. Y antes que amaneciese di sobre dos pueblos, en 
que maté nmcha gente. E no quise quemar las casas por no ser 
sentido, con los fuegos, de las otras poblaciones, que estaljan muy 
juntas. E ya que amanecía di en otro pueblo tan grande, que se 
ha hallado en él, por visitación que yo hice hacer, mas de veinte 
mil c^sas. E como los tomé de sobresalto salían desarmados, y 
las mujeres y niños desnudos por las calles, é comencé á hacerles 
algún daño.. E viendo que no tenían resistencia, vinieron á mí 
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ciertos principales de diciio pueblo á rogarme que no les hiciese 
mas mal, porque ellos querían ser vasallos de V. A. y mis 
amigos, y que bien vian que ellos tenian la culpa en no me haber 
querido creer; pero que de allí adelantó yo vería cómo siempre ha­
rían lo que yo en nombre de V. M. les mandase, y que serian 
muy verdaderos vasallos suyos. Y luego vinieron coninigo mas 
de cuatro mil dellos de paz, y me sacaron fuera á una fuente 
muy bien de comer. E así los dejé pacíficos, y volví á nuestro 
real, donde hallé la gente que en él Iiabia dejado farto temorizada, 
creyendo que se me hobiera ofrecido algún peligro por lo que la 
noche antes habían visto en volver los caballos y yeguas. E des­
pués de sabida la victoria que Dios nos había querido dar, y cómo 
dejaba aquellos pueblos de paz, hobieron mucho placer; pereque 
certifico á V. M. que no había tal de nosotros que no tuviese 
mucho temor por nos ver tan dentro en la tierra y entre 
tanta y tal gente, y tan sin esperanza de socorro de ninguna 
parte. De tal manera, que ya á mis oídos oía decir por los corrillos 
y casi público, que había sido Pedro Carbonero que los había me­
tido donde nunca podrían salir. E aun mas, oí decir en una choza 
de ciertos compañeros, estando donde ellos no me vian, que si yo 
era loco y me metia donde nunca podría salir, que no lo fuesen 
ellos, sino que se volviesen á la mar, y que si yo quisiese volver 
con ellos, bien ; y si no, que me dejasen. E miíchas veces .fui desto 
por muchas veces requerido, y yo los animaba diciéndoles que 
mirasen que eran vasallos de V. A., y que jamás en los españoles 
en ninguna parte hubo falta, y que estábamos en dispo­
sición de ganar para V. M. los mayores reinos y señoríos 
que había en el mundo. Y que demás de facerlo , que como 
cristianos éramos obligados en puñar contra los enemigos de nues­
tra fe, y por ello en el otro mundo ganábamos la gloria, y en este 
conseguíamos el mayor prez y honra que hasta nuestros tiempos 
ninguna generación ganó. Y que mirasen que teníamos á Dios de 
nuestra parte, y que á él ninguna cosa es imposible, y que lo 
viesen por las victorias que habíamos habido, donde .tanta gente 
de los enemigos eran muertos, y de los nuestros ningunos; y les 
dije otras cosas que me pareció decirles desta calidad; que con ellas 
y con el real favor de V. A. cobraron mucho ánimo, y los atraje 
á mi propósito y á facer lo que yo deseaba, que era dar fin en mi 
demanda comenzada. 5 
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ies había enviado mis mensnjores delante para les facer saber 
cGU-.o venia, y la voluntad que do su amistad traía, y que sin me 
responder, vcniendo yo seguro, me habían salido á saltear en el 
camino, y me habían muerto dos caballos y herido otros; y demás 
desto, después de haber peleado conmigo, me enviaron sus men­
sajeros, diciendo que aquello que se había hecho había sido sin su 
licencia y consentimiento, y que ciertas comunidades se habían 
movido á ello sin les dar parte; pero que ellos se lo habían re­
prendido, y que querían mi amistad. Y yo, creyendo ser así, les 
había dicho que me placía, y me vernia otra día seguramente en 
sus casas, como en casas de mis amigos, y que asimismo me ha­
bían sahdo al camino y peleado conmigo todo el día hasta que la 
noche sobrevino, no obstante que por mí habían sido requeridos 
con la paz; y trájeles á la memoria todo lo demás que contra mi 
habían hecho, y otras muchas cosas que, por no dar á V. A. im­
portunidad, dejo. Finalmente, que ellos cjuedaron y se ofrecieron 
por subditos y vasallos de V. M. y para su real servicio, 
y ofrecieron sus personas y haciendas, y así lo hicieron y han he­
cho hasta hoy, y creo lo farán para siempre, por lo que adelante 
V. M. verá. 

Y así estuve sin salir de aquel aposento y real que allí tenia 
seis ó siete días, porque no me osaba fiar dellos, puesto que me 
rogaban que me viniese á una ciudad' grande que tenían, donde 
todos los señores desta provincia residían y residen, hasta tanto 
que todos los señores me vinieron á rogar que me fuese á la ciu­
dad, porque allí sería mas bien recebido y proveído de las cosas 
necesarias, que no en el campo, y porcjue ellos tenían vergüenza 
en que yo estuviese tan mal aposentado, pues me tenían por su 
amigo, y ellos y yo éramos vasallos de V. A.; y por su ruego me 
vine á la ciudad, que está seis leguas del aposento y real que yo 
tenia. La cual ciudad es tan grande y de tanta admiración, que 
aunque mucho de lo que della podría decir deje, lo poco que diré 
creo es casi increíble, porque es muy mayor que Granada y muy 
mas fuerte, y de tan buenos edificios, y de muy mucha mas gente 
que Granada tenia al tiempo que se ganó, y muy mejor abastecida 
de las cosas de la tierra, que es de pan y de aves y caza y pesca-

* Hoy llamada Tlaxcala, como se dijo anteriormenle. 
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les había enviado mis meiisajores delante para les tacev saber 
ccn-.o venia, y la voluntad que de su amistad traia, y que sin me 
responder, veniendo yo seguro, me iiabian salido á saltear en el 
camino, y me habían muerto dos caballos y herido otros; y demás 
desto, después de haber peleado conmigo, me enviaron sus men­
sajeros, diciendo que aquello que se había hecho habia sido sin su 
licencia y consentimiento, y que ciertas comunidades se habían 
movido á ello sin les dar parte; pero que ellos se lo habían re­
prendido, y que querían mi amistad. Y yo, creyendo ser así, les 
había dicho que me placia, y me vernia otra día seguramente en 
sus casas, como en casas de mis amigos, y que asimismo me ha­
bían sahdo al camino y peleado conmigo todo el dia hasta que la 
noche sobrevino, no obstante que por mí habían sido requeridos 
con la paz; y trájeles á la memoria todo lo demás que contra mi 
habian hecho, y otras muchas cosas que, por no dar á V. A. im­
portunidad, dejo. Finalmente, que ellos quedaron y se ofrecieron 
por subditos y vasallos de V. M. y para su real servicio, 
y ofrecieron sus personas y haciendas, y así lo hicieron y han he­
cho hasta hoy, y creo lo farán para siempre, por lo que adelante 
V. M. verá. 

Y así estuve sin salir de aquel aposento y real que allí tenia 
seis ó siete días, porque no me osaba fiar dellos, puesto que me 
rogaban que me viniese á una ciudad' grande que tenían, donde 
todos los señores desta provincia residían y residen, hasta tanto 
que todos los señores me vinieron á rogar que me fuese á la ciu­
dad, porque allí sería mas bien recebido y proveído de las cosas 
necesarias, que no en el campo, y porque ellos tenían vergüenza 
en que yo estuviese tan mal aposentado, pues me tenían por su 
amigo, y ellos y yo éramos vasallos de V. A.; y por su ruego me 
vine á la ciudad, que está seis leguas del aposento y real que yo 
tenia. La cual ciudad es tan grande y de tanta admiración, que 
aunque mucho de lo que della podría decir deje, lo poco que diré 
creo es casi increíble, porque es muy mayor que Granada y muy 
mas fuerte, y de tan buenos edificios, y de muy mucha mas gente 
que Granada tenia al tiempo que se ganó, y muy mejor abastecida 
de las cosas de la tierra, que es de pan y de aves y caza y pesca-

* Hoy llamada Tlaxcala, como se dijo anteriormenle. 
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cado, y allí le pusieron al pié áe uno como teatro que está en 
medio del dicho mercado', y encima del teatro subió el prego­
nero, y en altas voces tornó á decir el delito de aquel, é viéndolo 
lodos, le dieron con unas porras eo la cabeza hasta que lo mata­
ron. E muchos otros habernos visto en prisiones, que dicen que los 
tienen por furtos y cosas que han hecho. Hay en esta provincia, 
por visitación que yo en ella mandé hacer, ciento cincuenta mil 
vecinos, que con otra provincia pequeña que está junto con esta, 
que se dice Guazincango^, viven á la manera destos, sin señor 
natural; los cuales no menos están por vasallos de V. A. que estos 
de Tascalteca. 

Estando, muy católico Señor, en aquel real que tenia en el 
campo, cuando en la guerra desta provincia estaba, vinieron á mi 
seis señores muy principales vasallos de Muteczuma con fasta 
docientos hombres para su servicio, y me dijeron que venian 
de parte del dicho Muteczuma á me decir como él quería ser 
vasallo de V. A. y mi amigo, y que viese yo qué era lo que 
queria que él diesa para V. A. en cada un año de tributo, así de 
oro como de plata y piedras, y esclavos y ropa de algodón y otras 
cosas de las que él fenia, y que todo lo daria con tanto que yo no 
fuese á su tierra, y que lo hacia porque era muy estéril y falta de 
todos mantenimientos, y que le pesarla de que yo padeciese nece­
sidad y los que conmigo venian; é con ellos me envió fasta mil 
pesos de oro y otras tantas piezas de ropa de algodón de la que 
ellos visten. Y estuvieron conmigo en mucha parte de la guerra 
hasta el fin della, que vieron bien lo que los españoles podían,, y 
las paces que con los desta provincia se hicieron, y el ofreci­
miento que al servicio de V. S. M. los señores y toda la 
tierra ficieron, de que, según pareció y ellos mostraban, no hciñie­
ron mucho placer, porque trabajaron por muchas vías y formas 
de me revolver con ellos, diciendo que no era cierto lo que me 
decían, ni verdadera la amistad que afirmaban, y que lo hacían 
por me asegurar para hacer á su salvo alguna traición. Los desta 
provincia, por consiguiente, me decían y avisaban muchas veces 
que no me fiase de aquellos vasallos de Muteczuma, porque eran 

' Que hoy llaman Tianguiz. 
' Es Guajozingo. 
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cado, y allí le pusieron al pié áe uno como teatro que está en 
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lodos, le dieron con unas porras eo la cabe za íiasta que lo mata­
ron. E muchos otros habernos visto en prisiones, que dicen que los 
tienen por furtos y cosas que han hecho. Hay en esta provincia, 
por visitación que yo en ella mandé hacer, ciento cincuenta mil 
vecinos, que con otra provincia pequeña que está junto con esta, 
que se dice Guazincango^ viven á la manera destos, sin señor 
natural; los cuales no menos están por vasallos de V. A. que estos 
de Tascalteca. 

Estando, muy católico Señor, en aquel real que tenia en el 
campo, cuando en la guerra desta provincia estaba, vinieron á mi 
seis señores muy principales vasallos de Muteczuma con fasta 
docientos hombres para su servicio, y me dijeron que veniau 
de parte del dicho Muteczuma á me decir como él quería ser 
vasallo de V. A. y mi amigo, y que viese yo qué era lo que 
queria que él diesa para V. A. en cada un año de tributo, así de 
oro como de plata y piedras, y esclavos y ropa de algodón y otras 
cosas de las que él fenia, y que todo lo daria con tanto que yo no 
fuese á su tierra, y que lo hacia porque era muy estéril y falta de 
todos mantenimientos, y que le pesarla de que yo padeciese nece­
sidad y los que conmigo venían; é con ellos me envió fasta mil 
pesos de oro y otras tantas piezas de ropa de algodón de la que 
ellos visten. Y estuvieron conmigo en mucha parte de la guerra 
hasta el fin della, que vieron bien lo que los españoles podian,, y 
las paces que con los desta provincia se hicieron, y el ofreci­
miento que al servicio de V. S. M. los señores y toda la 
tierra ficieron, de que, según pareció y ellos mostraban, no hciñie­
ron mucho placer, porque trabajaron por muchas vias y formas 
de me revolver con ellos, diciendo que no era cierto lo que me 
decían, ni verdadera la amistad que afirmaban, y que lo hacían 
por me asegurar para hacer á su salvo alguna traición. Los desta 
provincia, por consiguiente, me decían y avisaban muchas veces 
que no me fiase de aquellos vasallos de Muteczuma, porque eran 
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traidores, y sus cosas siempre las hacían á traición y con mañas, 
y con estas hal)ian sojuzgado toda la tierra, y que me avisaban 
dcllo como verdaderos amigos y como personas que los conocían 
de mucho tiempo acá. Vista la discordia y desconformidad de los 
unos y de los oíros, no hube poco placer, porque me pareció hacer 
mucho á uii ¡propósito, y que podria tener manera de mas aína 
sojuzgarlos, y que se dijese aquel común decir de monte, etc., é 
aun acordémc de una autoridad evangélica que dice : Gnine regmau 
in seipsum divimm desolabitur; y con los unos y con los otros ma­
neaba, y á cada uno en secreto le agradecía el aviso que me daba, 
y le daba crédito de mas amistad que al otro 

Después de haber estado en esta ciudad veinte dias y mas, me 
dijeron aquellos señores mensajeros do Muteczuma, que siempre 
estuvieron conmigo, que me fuese á una ciudad que está seis 
leguas desta de Tascaltccal, que se dice Churultecal *, porque los 
naturales della eran amigos de Muteczuma, su señor, y que allí 
sabríamos la voluntad del dicho Muteczuma, si era que yo fuese 
á su tierra, y que algunos dellos irían á hablar con él y á decir le 
lo que yo les había dicho, y me volverían con la respuesta. E 
aunque sabían que allí estaban algunos mensajeros suyos para me 
hablar, yo les dije que me iría, y que me partiría para un día 
cierto, que les señalé. Y sabido por los desta provincia de Tas-
caltecal lo que aquellos habían concertado conmigo, y como yo 
había aceptado de me ir con ellos á aquella ciudad, vinieron á 
mí con mucha pena los señores, y me dijeron que en ninguna 
manera fuese, porque me tenían ordenada cierta traición para 
me matar en aquella ciudad á mí y á los de mí compañía, é 
que para ello había enviado Muteczuma de su tierra (porque al­
guna parte della confina con esta ciudad) cincuenta mil hombres, 
y que los tenía en guarnición á dos leguas de la dicha ciudad, 
según señalaron, é que tenían cerrado el camino real por donde 
solían ir, y hecho otro nuevo de muchos hoyos, y palos agudos 
hincados y encubiertos para que los caballos cayesen y se manca­
sen, y que tenían muchas de las calles tapiadas, y por las azoteas 
de las casas muchas piedras, para después que entrásemos en la 
ciudad tomarnos seguramente y aprovecharse de nosotros á su 

1 Cholula. 
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voluntad, y que si yo quería ver como era verdad lo que ellos me 
decían, que mirase como los señores de aquella ciudad nunca 
habían venido á me ver ni hablar, estando tan cerca desta, pues 
habían venido los de Guazincango \ c[ue estaban mas lejos que 
e los; y que los envíase á llamar, .y vería como no querían venir. 
Yo les agradecí su aviso, y les rogué que me diesen ellas personas 
que de mi parte los fuesen á llamar; y así me las dieron, c yo 
les envié á rogar que viniesen á verme, porque les quería hablar 
ciertas cosas de parte de V. A., y decirles la causa de mi venida 
á esta tierra. Los cuales mensajeros fueron, y dijeron mi mensaje 
á los señores de dicha ciudad; y con ellos vinieron dos ó tres per­
sonas, no de mucha autoridad, y me dijeron que ellos venían de 
parte de aquellos señores, porque ellos no podían venir, por estar 
enfermos; que á ellos les dijese lo que quería. Los desta ciudad 
me dijeron que era burla, y que aquellos mensajeros eran hom­
bres de poca suerte, y que en ninguna manera me partiese sin 
que los señores de la ciudad viniesen aquí. Yo les hablé á aquellos 
mensajeros, y les dije que embajada de tan alto príncipe como 
V. S. M., que no se había de dar á tales personas como ellos, y 
que aun sus señores eran poco para la oír : por tanto, que dentro 
de tres días pareciesen ante mí á dar la obediencia á V. A. 
y á se ofrecer por sus vasallos, con apercebimiento que ])a-
sado el término que les daba, si no viniesen, iría sobre ellos y 
los destruiría, y procedería contra ellos como contra personas 
rebeldes y que no se querían someter debajo del dominio de 
V. A. E para ello les envié un mandamiento firmado de mi nom­
bre y de un escribano, con relación larga de la real persona de 
V. S. M. y de mi venida, dicíéndoles como todas estas partes y 
otras muy mayores tierras y señoríos eran de Y. A., y que los 
que quisiesen ser sus vasallos serían honrados y favorecidos, y 
por el contrallo, los que fuesen rebeldes serian castigados confor­
me á justicia. Y otro día vinieron algunos de los señores de la 
dicha ciudad ó casi todos, y me dijeron que si ellos no habían 
venido antes, la causa era porque los desta provincia eran sus 
enemigos, y que no osaban entrar por su tierra porque no pensa­
ban venir seguros; é que bien creían que me habían dicho algu-

' Guajozingo. 
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ñas cosas dellos; que no les diese crédito, porque las decian como 
enemigos, y no porque pasaba así, y que me fuese á su ciudad, 
y que allí conocería ser falsedad lo que estos me decian, y verdad 
lo que ellos me certificaban; é que desde entonces se daban y 
ofrecían por vasallos de V. S. M. y que lo serian para siempre, 
y servirían y contribuirían en todas las cosas que de parte de 
V. A. se les mandase; é así lo asentó un escribano por las lenguas 
que yo tenia; y todavía determiné de me ir con ellos, así por no 
mostrar flaqueza, como porque desde allí pensaba hacer mis ne­
gocios con Mutcczuma, porque confina con su tierra, como ya he 
dicho, y allí usaban venir, y los de allí ir allá, porque en el camino 
no tenian requesta alguna. 

Y como los de Tascaltecal vieron mi determinación, pesóles mu­
cho y dijeronme muchas veces que lo erraba. Pero, que pues ellos 
se habían dado por vasallos de V. S. M. y mis amigos, que que­
rían ir conmigo y ayudarme en todo lo que se ofreciese. E puesto 
que yo ge lo defendiese, y rogué que no fuesen, porque no había 
necesidad, todavía me siguieron hasta cien mil hombres muy bien 
aderezados de guerra, y llegaron conmigo hasta dos leguas de la 
ciudad; y desde allí, por mucha importunidad mía, se volvieron, 
aunque todavía quedaron en mi compañía hasta cinco ó seis mil 
dellos, é dormí en un arroyo que allí estaba á las dos leguas, por 
despedir la gente porque no hiciesen algún escándalo en la ciudad, 
y también porque era ya taris, y no quise entrar en la ciudad 
sobre tarde. Otro dia de mañana sahcron de la ciudad á me rece-
bir al camino con muchas trompetas y atabales, y muchas perso­
nas de las que ellos tienen por religiosas en sus mezquitas, ves­
tidas de las vestiduras que usan y cantando á su manera, como 
lo hacen en las dichas mezquita. E con esta solemnidad nos 
llevaron hasta entrar en la ciudad, y nos metieron en un aposento 
muy bueno, adonde toda la gente de mi compañía se aposentó á 
su placer. E allí nos trajeron de comer, aunque no cumplidamente. 
Y en el camino topamos muchas señales de las que los naturales 
desta provincia nos habían dicho; porque hallamos el camino real 
cerrado y hecho otro, y algunos hoyos, aunque no muchos, y 
algunas calles de la ciudad tapiadas, y muchas piedras en todas 
las azoteas. Y con esto nos hicieron estar mas sobre aviso y á 
mavor recaudo. 
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Allí fallé ciertos mensajeros de Muteczuma que venian á hablar 
con los que conmigo estaban; y á mí no me dijeron cosa alguna 
nías que Tcuian á saber de aquellos lo que conmigo liabian hecho 
y concertado, para lo ir á decir á su señor; é así, se fueron des­
pués de los haber hablado á ellos, y aun uno de los que antes 
conmigo estaban, que era el mas principal. En tres dias que allí 
estuve proveyeron muy mal, y cada .dia peor, y muy pocas veces 
me venian á ver ni hablar los señores y personas principales de la 
ciudad. Y estando algo perplejo en esto, á la lengua que yo tengo, 
que es una india ' desta tierra, que hobe en Putunchan, que es el 
rio grande de que ya en la primera relación á V. M. hice memoria, 
le dijo otra, natural desta ciudad, como muy cerquita de allí esta­
ba mucha gente de Muteczuma junta, y que los de la ciudad 
tenían fuera sus mujeres é hijos y toda su ropa, y que hablan de 
dar sobre nosotros para nos matar á todos; é si ella se quería 
salvar, que se fuese con ella, que ella la guarecería; la cual lo 
dijo á aquel Jerónimo de Aguilar, lengua que yo hobe en Yucatán, 
de que asimismo á Y. A. hobe escrito, y me lo hizo saber; é yo 
tuve uno de los naturales de la dicha ciudad, que por allí andaba, 
y le aparté secretamente, que nadie lo vio, y le interrogué, y con­
firmó con lo que la india y los naturales de Tascaltecal me habían 
dicho; é así por esto como por las señales que para ello había, 
acordé de prevenir antes de ser prevenido, é hice llamar á algunos 
de los señores de la ciudad, diciendo que los quería hablar, y 
metilos en una sala; é en tanto fice que la gente de los nuestros 
estuviese apercibida, y que en soltando una escopeta, diesen en 
mucha cantidad de indios que había junto á el aposento y muchos 
dentro en él. E así se hizo, que después que tuve los señores den­
tro en aquella sala, dejólos y cabalgué, é hice soltar el escopeta, 
y dimosles tal mano, que eu dos horas murieron mas de tres mu 
hombres. Y porque V. M. vea cuan apercibidos estaban, antes 
que yo saliese de nuestro aposentamiento tenian todas las calles 
tomadas y toda la gente á punto, aunque como los tomamos de 
sobresalto, fueron buenos de desbaratar, mayormente que les fal­
taban los caudillos, porque los tenia ya presos; é hice poner fuego 

' Doña Marina de Viluta, según Gomara, fué natural de Xalisco, llevada cautiva á 
Tabasco, y de familia muy noble. 



á algunas torres ycasas fuertes, donde se defendían y nos ofen­
dían. E así anduve por la ciudad peleando, dejando á buen recau­
do el aposento, que era muy fuerte, bien cinco horas, hasta que 
echp toda la gente fuera de la ciudad por muchas partes della, 
porque me ayudaban bien cinco mil indios de Tascaltecal, y otros 
cuatrocientos de'Cempoal. E vuelto al aposento, hablé con aquellos 
señores que tenia presos, y leg pregunté qué era la causa que me 
querían matar á traición. E me respondieron que ellos no tenían 
la culpa, porque los de Culúa', que son los vasallos de Muteczuma, 
los habían puesto en ello; y que el dicho Muteczuma tenia allí, 
en tal parte, que, según después pareció, seria legua y media, cin­
cuenta mil hombres de guarnición para lo hacer. Pero que ya 
conocían como habían sido engañados; que soltase uno ó dos del-
los, y que harían recoger la gente de la ciudad, y tornar á ella 
todas las mujeres y niños y ropa que tenían fuera; y que me ro­
gaban que aquel yerro los perdonase; que ellos me certificaban 
que de allí adelante nadie los engañaría, y serian muy ciertos y 
leales vasallos de V. A. y mis amigos. Y después do les haber ha­
blado muchas cosas acerca de su yerro, solté dos dellos; y otro 
día siguiente estaba toda la ciudad poblada y llena de mujeres y 
niños, muy seguros, como sí cosa alguna de lo pasado no hubiera 
acaecido; é luego solté todos los otros señores que tenia presos; 
con que me prometieron de servir á V. M. muy lealmente. En 
obra de quince ó veinte días que allí estuve quedó la ciudad y 
tierra tan pacífica y tan poblada, que parecía que nadie faltaba 
della, y sus mercados y tratos por la ciudad como antes los solían 
tener; y fice que los desta ciudad de GhurultecaP, y los de Tas­
caltecal fuesen amigos, porque lo solían ser antes, y muy poco 
tiempo había que Muteczuma con dádivas los había aducido á su 
amistad, y hechos enemigos de estotros. 

Esta ciudad de Churultecal está asentada en un llano, y tiene 
hasta veinte mil casas dentro del cuerpo de la ciudad, é tiene de 
arrabales otras tantas. Es señorío por sí, y tiene sus términos 
conocidos; no obedecen á señor ninguno, excepto que se gobícr 
nan como estotros de Tascaltecal. La gente desta ciudad es mas 

Eslo es, los mejicanos. 
Cholula. 
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vestida que los de Tascaltecal, en alguna manera; porque los hon­
rados ciudadanos della todos traen albornoces encima de la otra 
ropa, aunque son diferenciados de los de África, porque tienen 
maneras; pero en la hechura y tela y los rapaccjos son muy se­
mejables. Todos estos han sido y son, después deste trance 
pasado, muy ciertos vasallos de V. M. y muy obedientes á 
lo que yo en su real nombre les he requerido y dicho ; y creo 
lo serán de aquí adelante. Esta ciudad es muy fértil de labranzas, 
porque tiene mucha tierra y se riega la mas parte della, y aun 
es la ciudad mas hermosa de fuera que hay en España, porque 
es muy torreada y llana. E certifico á V. A. que yo conté desde una 
mezquita cuatrocientas y tantas torres en la dicha ciudad, y to­
das son de mezquitas. Es la ciudad mas á propósito de vivir es­
pañoles que yo he visto de los puertos acá, porque tiene algunos 
baldíos y aguas para criar ganados, lo que no tienen ningunas 
de cuantas hemos visto; porque es tanta la multitud de la gente 
que en estas partes mora, que ni un palmo de tierra hay que no 
esté labrado; y aun con todo en muchas partes padecen necesi­
dad por falta de pan ; y aun hay mucha gente pobre, y que pi­
den entre los ricos por las calles y por las casas y mercados, como 
hacen los pobres en España, y en otras partes que hay gente de 
razón. 

A aquellos mensajeros de Muteczuma que conmigo estaban, ha­
blé acerca de aquella traición que en aquella ciudad se me quería 
hacer, y cómo los señores della afirmaban que por consejo de 
Muteczuma se habia hecho, y que no me parecía que era hecho 
de tan gran señor como él era, enviarme sus mensajeros y per­
sonas tan honradas, como me habia enviado á me decir que era 
mi amigo, y por otra parte buscar maneras de me ofender con 
mano ajena, para se excusar él de culpa si no le sucediese como 
él pensaba. Y que pues así era, que él no me guardaba su pala­
bra ni me decia verdad, é que yo quería mudar mi propósito; que 
así como iba hasta entonces á su tierra con voluntad de le ver y 
hablar y tener por amigo, y tener con él mucha conversación y 
paz, que agora quería entrar por su tierra, de guerra, haciéndole 
todo el daño que pudiese como á enemigo, y que me pesaba mu­
cho dello, porque mas le quisiera siempre por amigo, y tomar 
siempre su parecer en las cosas que en esta tierra hobiera de ha-
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cer. Aquellos suyos me respondieron que ellos habia muchos dias 
que estaban conmigo, y que no sabían nada de aquel concierto 
mas de lo que allí en aquella ciudad, después que aquello se 
ofreció, supieron; y que no podian creer que por consejo y man­
dado de Muteczuma se hiciese, y que me rogaban que antes que 
me determinase de perder su amistad y hacerle la guerra que de­
cía, me informase bien de la verdad, y que diese licencia á uno 
dellos para ir á le hablar, que él volverla muy presto. Hay desde 
esta ciudad adonde Muteczuma residía veinte leguas. Yo les dije 
que me placía, y dejé ir á él uno dellos, y dende á seis dias vol­
vió él, y el otro qué primero se habia ido. E trajéronme diez 
platos de oro y mil y quinientas piezas de ropa, y mucha provi­
sión de gallinas y panicap *, que es cierto brebaje que ellos be­
ben , y me dijeron que á Muteczuma le habia pesado mucho de 
aquel desconcierto que en Churultecal se quería hacer; porque 
yo no creería ya sino que habia sido por su consejo y mandado, 
y que él me hacia cierto que no era así, y que la gente que allí 
estaba en guarnición era verdad que era suya ; pero que ellos se 
hablan movido sin él habérselo mandado, por inducimiento de 
los de Churultecal, porque eran de dos provincias suyas, que se 
llamaban la una Acancigo ', y la otra Izcucan ^ que confinan con 
la tierra de la dicha ciudad de Churultecal, y que entre ellos tie­
nen ciertas alianzas de vecindad para se ayudar los unos á los 
otros, y que desta manera hablan venido allí, y no por su man­
dado ; pero que adelante yo verla en sus obras si era verdad lo 
que él me habia enviado á decir ó no, y que todavía me rogaba 
que no curase de ir á su tierra, porque era estéril, y padecería­
mos necesidad , y que de donde quiera que yo estuviese le enviase 
á pedir lo que yo quisiese, y que lo enviarla muy complidamente. 
Yo le respondí que la ida á su tierra no se podía excusar; 
porque habia de enviar del y della relación á V. M. y 
que yo creía lo que él me enviaba á decir; por tanto, que pues 
yo no habia de dejar de llegar á verle, que él lo hobiese por 
bien, y que no se pusiese en otra cosa, porque seria mucho daño 

' Puede ser una especie de bebida que llaman atole, que es masa de maíz, agua y 
azúcar. Herrera dice que es « pan de maíz i . 

^ Acazingo. 
' Izúcar. 



suyo, é á mi me pesaria de cualquiera que le veniese. Y desde 
que ya vido que mi determinada voluntad era de vclle á él y á 
su tierra, me envió á decir que fuese cnhorabueua, que el me es­
peraría en aquella gran ciudad donde'estaba , y envióme muchos 
de los suyos para que fuesen conmigo, porque ya entraba por su 
•ierra; los cuales me querían encaminar por cierto camino' donde 
ellos debian de tener algún concierto para nos ofender, según 
después pareció; porque lo vieron muchos españoles que yo en­
viaba después por la tierra. E había en aquel camino tantas puen­
tes y pasos malos, que yendo por él, muy á su salvo pudieran 
ejecutar su propósito. Mas como Dios haya tenido siempre cui­
dado de encaminar las reales cosas de V. S. M. desde su 
niñez, é como yo y los de mi compañía íbamos en su real servicio, 
nos mostró otro camino, aunque algo, agrio ̂ , no tan peligroso co­
mo aquel por donde nos querían llevar, y fué desta manera: 

Que á ocho leguas desta ciudad de Churultecal están dos sier­
ras muy altas y muy maravillosas, porque en fin de agosto tienen 
tanta nieve, que otra cosa de lo alto dellas sino la nieve no se pare 
ce; de la una, que es la mas alta', sale muchas veces, así de día 
como de noche, tan grande bulto de humo como una gran casa *, 
y sube encima de la sierra hasta las nubes, tan derecho como 
una vira, que,' según parece, es tanta la fuerza con que sale, que 
aunque arriba en la sierra anda siempre muy recio viento, no lo 
puede torcer; y porque yo siempre he deseado de todas las co­
sas desta tierra poder hacer á V. A. muy particular relación, 
quise desta, que me pareció algo maravillosa, saber el secreto, y 
envié diez de mis compañeros, tales cuales para semejante nego­
cio eran necesarios, y con algunos naturales de la tierra que los 
guiasen, y les encomendé mucho procurasen de subir la dicha 
sierra, y saber el secreto de aquel humo de donde y cómo salía. 
Los cuales fueron, y trabajaron lo que fué posible por la subir, y 
jamás pudieron, á causa de la mucha nieve que en la sierra hay, 

' Este camino era por Calpulalpa, y no quiso Cortés ir por él. 
' El de Riofrio por el lado de la Sierra-Nevada. 
' Este es el volcan de Méjico; y en otra carta se dará mas noticia de él, 
* El volcan es de fuego, y le ha vomitado algunas veces abrasando el monte y arro­

jando cenizas á mucha distancia. Los indios llamaban á este volcan Popocatepec, sierra 
que humea. 
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y de muchos torbellinos que de ¡a ceniza que de allí sale andan 
por la sierra, y también porque no pudieron sofrir la gran frial­
dad que arriba hacia ' ; pero llegaron muy cerca de lo alto; y 
tanto, que estando arriba comenzó á salir aquel humo, y dicen 
que salia con tanto ímpetu y ruido, que parecía que toda la sierra 
se caía abajo, y así se bajaron, y trajeron mucha nieve y carám­
banos para que los viésemos, porque nos parecía cosa muy nueva 
en estas partes, á causa de estar en parte tan cálida, según hasta 
agora ha sido opinión de los pilotos. Especialmente que dicen que 
esta tierra está en veinte grados2, que es en el paralelo de la isla 
Española, donde continuamente hace muy gran calor. E yendo á 
ver esta sierra toparon un camino, y preguntaron á los naturales 
de la tierra que iban con ellosque para dó iban, y dijeron que 
á CuIúa^ y que aquel era buen camino, y que el otro por donde nos 
querían llevar ios de Culúa no era bueno. Y los españoles fueron 
por él hasta encumbrar las sierras, por medio de las cuales entre 
la una y la otra va el camino; y descubrieron los llanos de Culúa, 
y la gran ciudad de Tenuxtítan, y las lagunas que hay en la dicha 
provincia, de que adelante haré relación á V. A. y vinie­
ron muy alegres por haber descubierto tan buen camino, y Dios 
sabe cuánto holgué yo dello. Después de venidos estos españoles, 
que fueron á ver la sierra, y me haber informado bien, así dellos 
como de los naturales, de aquel camino que hallaron, hablé á 
aquellos mensajeros de Mutcczuma que conmigo estaban para me 
guiar á su tierra, y les dije que quería ir por aquel camino, y no 
por el que ellos decían, porque era mas cerca. Y ellos respondie­
ron que yo decía verdad, que era mas cerca y mas ilano, y que 
la causa por que por allí no me encaminaban era porque había­
mos de pasar una jornada por tierra de Guasucingo *, que eran 
sus enemigos, porque por allí no teníamos las cosas necesarias, 
como por la tierra del dicho Muteczuma, y pues yo quería ir por 
allí, procurarían como por la otra parte saliesen bastimentos al 

' A lo alto del volcan ninguno ha llegado, porque la nieve está como espuma; pero no 
sirve para llevar á Méjico, sino la de la otra sierra inmediata, que los gentiles creian 
era la mujer del Volcan, y por esto la llamaban Ziüualtepec. 

= Es cierto que todos colocan este país á veinte grados de latitud. 
' Méjico. 
'' Guajozingo. 
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camino. E así, nos partimos con harto temor de que aquellos qui­
siesen perseverar en nos hacer alguna burla ; pero como ya habia-
mos publicado ser allá nuestro camino, no me pareció fuera bien 
dejarlo ni volver atrás , porque no creyesen que falta de ánimo 
lo impedia. Aquel dia que de la ciudad de ChuruUcca! me paríi. 

cuatro leguas á unas aldeas do la ciudad de Guasucingo 
donde de los naturales fui bien recibido, y me dieron algunas es­
clavas y i'opa y ciertas piecezuelas de oro, f[ue de todo fué muy 
poco, porque estos no lo tienen, á causa de ser de la liga y par­
cialidad de los tlascaltecas, y por tenerlos, como el dicho Muteczu-
ma los tiene, cercados con su tierra, en tal manera, que con nin­
gunas provincias tienen contratación mas que en su tierra, y á 
esta causa viven muy pobremente. Otro dia siguiente subí al 
puerto por entre las dos sierras que he dicho, y á la bajada 
del, ya que la tierra del dicho Muteczuma descubríamos por una 
provincia della, que se dice Chalco, dos leguas antes que llegáse­
mos á las poblaciones hallé un muy buen aposento nueva­
mente hecho, tal y tan grande, que muy cumplidamente todos los 
de mi compañía y yo nos aposentamos en él, aunque llevaba con­
migo mas de cuatro mil indios de los naturales destas provincias 
de Tascaltecal, y Guasucingo, y Churultecal, y Cempoal, y para 
todos muy complidamente de comer, y en todas las posadas muy 
grandes fuegos y mucha leña, porque hacia muy gran frió, á 
causa de estar cercado délas dos sierras, y ellas con mucha 
nieve. 

Aqui me vinieron á hablar ciertas personas que parecían princi­
pales, entre las cuales venia uno que me dijeron que era hermano 
de Muteczuma, y me trajeron hasta tres mil pesos '̂  de oi'o, y 
de parte del me dijeron que él me enviaba aquello, y me rogaba 
que me volviese y no curase de ir á su ciudad, porque era tierra 
muy pobre do comida, y que para ir á ella había muy mal ca­
mino, y que estaba toda en agua ^ y que no podría entrar á ella 

' Parece el mismo Guajozí'ngo arriba nombrado. 
'' Quiere decir en el valor, pues los mejicanos no acuñaron moneda, como nosotros. 
' La situación de Méjico y de los pueblos de Tlahuac y Misquic es encima del agua, 

y aunque hoy hay callos y plazuelas do tierra mas que en tiempo de Muteczuma, es 
por artificio. En Iztacalco hay casitas de indios, y huertas pequeñas con verduras y 
flores, que se llaman chinampas, y se mueven, porque el fundamento es césped sobre 
agua. 
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sino en canoas, y otros muchos inconvenientes que para la ida 
me pusieron. Y que viese todo loque quería, que Muteczuma, 
su señor, me lo mandaría dar: y que asimismo concertarían de 
me dar en cada año eertum quid, el cual me llevarían hasta la 
mar ó donde yo quisiese. Yo los recibí muy bien, y les di algunas 
cosas de las de nuestra España, de las que ellos tenían en mucho, 
en especial al que decian que era hermano do Muteczuma, é á 
su embajada le respondí que si en mi mano fuera volverme, 
que yo lo hiciera por facer placer á Muteczuma; pero que yo 
había venido en esta tierra por mandado de V. M., y que 
de la principal cosa que della me mandó le hiciese relación, 
fué del dicho Muteczuma y de aquella su gran ciudad, de la cual 
y del había mucho tiempo que V. A. tenia noticia; y que le dijesen 
de mi parte que le rogaba que mi ida á le ver tuviese por bien, 
porque della á su persona ni tierra ningún daño, antes pro, se le 
había de seguir, y que después que yo le viese, si fuese su volun­
tad todavía de no me tener en su compañía, que yo rae volvería; 
y que mejor daríamos entre él y mí orden en la manera que en el 
servicio de Y. A. él había de tener, que por terceras personas, pues­
to que ellos eran tales, á quien todo crédito se debía dar; y con 
esta respuesta se volvieron. En este aposento que he dicho, se­
gún las aparencias que para ello vimos y el aparejo que él había, 
los indios tuvieron pensamiento que nos podrían ofender aquella 
noche, y como gelo sentí puse tal recaudo, que conociéndolo 
ellos, mudaron su pensamiento, y muy secretamente hicieron ir 
aquella noche mucha gente que en los montes que estaban junto 
al aposento tenían junta, que por muchas de nuestras velas y es­
cuchas fué vista. 

Y luego siendo de día, me partí á un pueblo que está dos le­
guas de allí, que se dice Amaqueruca ', que es de la provincia 
de Chalco, que terna en la principal población, con las aldeas que 
hay á dos leguas del, mas de veinte mil vecinos, y en el dicho 
pueblo nos aposentaron en unas muy buenas casas del señor del 
lugar. E muchas personas que parecían principales me vinieron 
allí á hablar, diciéndome que Muteczuma, su señor, los había 
enviado para que me esperasen allí, y me hiciesen proveer de to-

' Amecameca, que está dos leguas de Tlalmanalco. 
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das las cosas necesarias. El señüi" desLa prüviiicia y i)uel)l() me 
dio hasLa cuarenta esclavas y Ires mil castellanos; y dos dias ()ue 
allí estuve, nos jjrovcyó muy cumplidamente de todo lo necesario 
para nuestra comida. E otro dia, yendo conmigo aquellos princi­
pales que de parte de Sluteczuma dijeron que me esperaban allí, 
aic partí y fui á dormir cuatro leguas de allí á un pueblo peque­
ño que está junto á una gran laguna, y casi la mitad del sobre el 
agua della, é por la parte de la tierra tiene una sierra muy áspe­
ra de piedras y peñas, donde nos aposentaron muy bien. E asi­
mismo quisieran allí probar sus fuerzas con nosotros, excepto que 
según pareció, quisiei'an hacerlo muy á su salvo, y tomarnos de 
nocbe descuidados. E como yo iba tan sobre aviso, hallábanme 
delante de sus pensamientos. E aquella noche tuve tal guarda, 
que asi de espías que venían por el agua en canoas, como de 
otras que por la sierra abajaban á ver si habia aparejo para ejecu­
tar su voluntad, amanecieron casi quince ó veinte que las nuestras 
les habían tomado y muerto. Por manera que pocas volvieron á 
dar su respuesta del aviso que venian á tomar; y con hallarnos 
siempre tan apcrcebidos, acordaron de mudar el propósito y lle­
varnos por bien. 

Otro dia por la mañana, ya que uic quería partir de aquel 
pueblo, llegaron fasta diez ó doce señores muy principales, 
según después supe, y entre ellos un gran señor, mancebo de 
fasta veinte y cinco años, á quien todos mostraban tener 
mucho acatamiento, y tanto, que después de bajado de unas an­
das en que venia, todos los otros le venian limpiando las piedras 
y pajas del suelo delante él; y llegados donde yo estaba, me di­
jeron cjue venian de parte de Muteczuma, su señor, y que los en­
viaba para, que fuesen conmigo, y que me rogaba que le perdo­
nase porque no salia su persona á me ver y recibir, que la causa 
era el estar mal dispuesto; pero que ya su ciudad estaba cerca, y 
que pues yo todavía determinaba ir á ella nos veríamos, y cono­
cería del la voluntad que al servicio de V. A. tenía; pero que 
todavía me rogaba, si fuese posible, no fuese allá , porque pa­
decería mucho trabajo y necesidad, y que él tenia mucha ver­
güenza de no me poder allá proveer como él deseaba, y en esto 
ahincaron y porfiaron mucho aquellos señores; y tanto, que no 
les quedaba sino decir que me defenderían el camino sí todavía 



porfiase ir. Yo les satisíice y aplaqué con las mejores palabras que 
pude, haciéndoles entender que de mi ida no les podia venir daño, 
sino mucho provecho. E así se despidieron, después de les haber 
dado algunas cosas de las que yo traia. E yo me partí luego tras 
ellos, muy accompañado de muchas personas, que parecían de 
mucha cuenta, como después pareció serlo. E todavía seguía el 
camino por la costa de aquella gran laguna, é á una legua del 
aposento donde partí, vi dentro en ella, casi dos tiros de ballesta, 
una ciudad pequeña que podría ser hasta de mil ó dos mil veci­
nos, toda armada sobre el agua, sin haber para ella ninguna en­
trada, y muy torreada, según lo que de fuera parecía*. E otra le­
gua adelante entramos por una calzada tan ancha como una lanza 
jineta, por la laguna adentro, de dos tercios de legua, y por ella 
fuimos á dar á una ciudad, la mas hermosa, aunque pequeña, 
que hasta entonces habíamos visto, así de muy bien obradas casas 
y torres, como de la buena orden que en el fundamento della ha­
bía, por ser armada toda sobî e agua. Y en esta ciudad, que será 
fasta de dos mil vecinos, nos recibieron muy bien y nos dieron 
muy bien de comer. E allí me vinieron á hablar el señor y las per­
sonas principales della, y me rogaron que me quedase allí á dor­
mir. E aquellas personas que conmigo iban de Muteczuma me di­
jeron que no parase, sino que me fuese á otra ciudad que está 
tres leguas de allí, que se dice Iztapalapa, que es de un hermano 
del dicho Muteczuma, y asi lo hice. 

E la salida desta ciudad, donde comimos, cuyo nombre al pre­
sente no me ocurre á la memoria, es por otra calzada que tira una 
legua grande, bastar llega a la tierra-firme. E llegado á esta ciudad 
de Iztapalapa, me sahó á recibir algo fuera della el señor, y otro 
de una gran ciudad que está cerca della, que será obra de tres le­
guéis, que se llama Galaualcan^, y otros muchos señores que allí 
me estaban esperando, é me dieron hasta tres ó cuatro mil cas­
tellanos, y algunas esclavas y ropa, é me hicieron muy buen aco­
gimiento. 

1 Las ciudades de que aquí hace mención Cortés son, ¡a primera, Iztapaluca que 
está después de Chalco, camino de Méjico; después Thlaliuac, Rlisquic y Cuiuacaii, que 
todas están fundadas en el agua. 

' Guluacan. 
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Terna esta ciuciad de íztapalajDa doce ó quince mil vecinos '; la 
cual está en la costa de una laguna salada grande, la mitad den­
tro cü el agua y la otra mitad en la tierra firme. Tiene el señor 
della unas casas nuevas que aun no están acabadas, que son tan 
buenas como las mejores de España, digo de graridcs y bien la­
bradas, así de obra de cantería como de carpintería y suelos, v 
Cumplimientos para todo género de servicio tie casa, excepto mazo­
nerías y otras cosas ricas que en España usan cu las casas , y acá 
no las tienen. Tiene en muchos cuartos altos y bajos jardines 
muy frescos, de muchos ai'boles y flores olorosas; asimismo albcr-
cas de agua dulce muy bien labradas, con sus escaleras hasta lo 
fondo. Tiene una muy grande huerta junto la casa, y sobre ella 
un mirador de muy hermosos corredores y salas, y dentro de la 
huerta una muy grande alberca ^ de agua dulce, muy cuadrada, 
y las paredes della de gentil cantería, é al rededor della un anden 
de muy buen suelo ladrillado, tan ancho, que pueden ir por él 
cuatro paseándose, y tiene de cuadra cuatrocientos pasos, que 
son en torno mil y seiscientos. De la otra parted el anden, hacia la 
pared de la huerta, va todo labrado de cañas con unas vergas, y 
detrás deltas todo género de arboledas y yerbas olorosas, y dentro 
del alborea hay mucho pescado y muchas aves, asi como lavancos y 
cercetas y otros géneros de aves de agua; y tantas, que muchas 
veces casi cubren el agua. Otro dia después que á esta ciudad lle­
gué me partí, y á media legua andada entré por una calzada que 
va por medio desta dicha laguna dos leguas, fasta llegar á la gran 
ciudad de Tenuxtitan, que está fundada en medio de la dicha la­
guna ; la cual calzada es tan ancha como dos lanzas, y muy bien 
obrada, que pueden ir por toda ella ocho de caballo á la par, y 
en estas dos leguas de la una parte y de la otra de la dicha calza­
da están tres ciudades, y la una dellas, que se diceMesicalsingo', 
está fundada la mayor parte della dentro de la dicha laguna, y 
las otrasjlos, que se llaman la una Niciaca y la otra Huchilohu-' 

' Iztapalapa conserva hoy ei mismo nombre, y muchos vestigios de las casas f|ue aíjul 
describe Corles, pues de resultas de sacar tierra para adobes, se ven unos terraplenes 
altos, sobre los que edificaban para defenderse en tiempo de inundación. 

^ La alberca está hoy ocupada por la laguna de Tezcuco; pero aun ss ven restos y 
fragmentos del edificio. 

' Hexicalzingo. 
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chico*, están en la cosía dclla, y muchas casas dellas dentro en el 
agua. La primera ciudad destas terna tres mil vecinos, y la se­
gunda mas de seis mil, y la tercera otros cuatro ó cinco mil ve­
cinos , y en todas muy buenos edificios de casas y toiTes, en espe­
cial las casas de los señores y personas principales y de las de 
sus mezquitas ú oratorios donde ellos tienen sus ídolos. En estas 
ciudades hay mucho trata de' sal, que hacen del agua de la di­
cha laguna y de la superficie que está en la tierra que baña la 
laguna; la cual cuecen en cierta manera y hacen panes de la di­
cha sal, que venden para los naturales y para fuera de la comar­
ca. E así seguí la dicha calzada 2, y á media legua antes de llegar 
al cuerpo de la ciudad de Tenuxtitan, á la entrada de otra calza­
da que viene á dar de la Tierra-Firme á esta otra, está un muy 
fuerte baluarte con dos torres, cercado de muro de dos estados, 
con su pretil almenado por toda la cerca que toma con ambas 
calzadas, y no tiene mas de dos puertas, una por do entran y 
otra por do salen. Aquí me salieron á ver y á hablar fasta mil 
hombres principales, ciudadanos de la dicha ciudad, todos vesti­
dos de una manera y hábito, y sugun su costumbre bien rico; 
y llegados á me fablar, cada uno por sí facia, en llegando á mí, 
una ceremonia que entre ellos se usa mucho, que ponia cada 
uno la mano en la tierra y la pesaba; y así estuve esperando casi 
una hora fasta que cada uno ficiese su ceremonia. E ya junto á la 
ciudad está una puente de madera de diez pasos de anchura, y 
por allí está abierta la calzada, porque tenga lugar el agua 
de entrar y salir, porque crece y mengua, y también por forta­
leza de la ciudad, porque quitan y ponen unas vigas muy luen­
gas y anchas, de que la dicha puente está hecha, todas las veces 
que quieren, y destas hay muchas por toda la ciudad, como ade­
lante, en la relación que de las cosas della faré, V. A. verá. 

Pasada esta puente, nos salió á recebir aquel señor Muteczuma 
con fasta docientos señores, todos descalzos y vestidos de otra li­
brea ó manera de ropa, asimismo bien rica á su uso, y mas que 
la de los otros; y venían en dos procesiones, muy arrimados á las 

Hoy se llama Churubusco, antes Ocliolopozco. 
Calzada que desde Mexicalzingo va ú la calzada de San AntoH, 
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paredes de la calle', que es muy ancha y muy hermosa y dereclia, 
que de un cabo se parece el otro, y tiene dos terciios de legua, 
V de ia una parte y de la otra muy buenas y grandes casas, así 
de aposentamientos como de mezquitas;y el dicho Mateczuma ve­
nia por medio de la calle con dos señores, el uno á la mano dere­
cha y el otro á la izquierda; de los cuales el uno era aquel señor 
grande que dije que me habia salido á fablar en las andas, y el 
otro era su hermano del dicho Muteczuma, señor de aquella ciu­
dad de Iztapalapa, de donde yo aquel dia habia partido; todos tres 
vestidos de una manera, excepto el Muteczuma, que iba calzado, 
y los otros dos señores descalzos: cada uno le llevaba de su brazo; 
y como nos juntamos, yo me apeé, y le fui á abrazar solo : é aquel­
los dos señores que con él iban me detuvieron con las manos para 
que no le tocase; y ellos y él ficieron asimismo ceremonia de be­
sar la tierra; y hecha, mandó á aquel su hermano que venia con 
él que se quedase conmigo y me llevase por el brazo, y él con el 
otro se iba adelante de mi poquito trecho; y después de me haber 
él fablado, vinieron asimismo á me fablar todos los otros señores 
que iban en las dos procesiones, en orden uno en pos de otro, é 
luego se tornaban á su procesión. E al tiempo que yo llegué á 
hablar al dicho Muteczuma, quitéme un collar que llevaba de 
margaritas y diamantes de vidrio, y se lo eché al cuello; é des­
pués de haber andado la calle adelante, vino un servidor suyo con 
dos collares de camarones, envueltos en un paño, qu,e eran hechos 
de huesos de caracoles colorados, que ellos tienen en mucho; y de 
cada collar colgaban ocho camarones de oro, de mucha perfección, 
tan largos casi como un gemc; é como se los trajeron, se volvió 
á mi y me los echó al cuello, y tornó á seejuir por la calle en la 
forma ya dicha, fasta llegar á una muy grande y hermosa casa, 
aue él tenia nara nos anosentar. bien aderezada. E alli me tomó 

i 1 j . 

por la mano y me llevó á una gran sala, que estaba frontero do 
un patio por do entramos. E allí me fizo sentar en un estrado 
muy rico, que para él lo tenia mandado hacer, y me dijo que le 
esperase allí, y él se fué, y dende á poco rato, ya que toda la 
gente de mi compañía estaba aposentada, volvié) con muchas y 

' Por estar hoy on otra forma las calles, no se [iiicdc dar idea cabal; pero esta de 
que habla parece claramente ser la que desde el hospital de San Antón atraviesa la 
'"¡iidad. 
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diversas joyas de oro y ¡ílata, y plumajes, y con fasta cinco ó seis 
mil piezas de ropa de algodón, muy ricas y de diversas maneras 
tejidas y labradas. E después do me las haber dado, se sentó en 
otro estrado, que luego le ficieron allí junto con el otro donde yo 
estaba; y sentado, propuso en esta manera : 

« Muchos días há que por nuestras escrituras tenemos de nues­
tros antepasados noticia que yo ni todos ios que en esta tierra ha­
bitamos no somos naturales della, sino extranjeros y venidos á 
ella de partes muy extrañas *; é tenemos asimismo que á estas 
partes trajo nuestra generación un señor, cuyos vasallos todos eran, 
el cual se volvió á su naturaleza, y después tornó á venir dende 
en mucho tiempo, y tanto, que ya estaban casados los que hablan 
quedado con las mujeres naturales de la tierra, y tenían mucha 
generación y fechos pueblos donde vivían; é queriéndolos llevar 
consigo, no quisieron ir, ni menos recibirle pro señor; y así, se 
volvió. E siem.pre hemos tenido que de los que dél descendiesen 
hablan devenir á sojuzgar esta tierra y á nosotros, como á sus vasal­
los. E según de la parte que vos dccis que venis, que es á do sale 
el sol ,̂ y las cosas que decis dése grand señor ó rey que acá os 
envió, creemosy'; tenemos por cierto él ser nuestro señor natural; 
en especial que nos decis que él há muchos dias que tiene noticia 
de nosotros. E por tanto vos sed cierto que os obedeceremos y ter-
némos por señor en lugar de ese gran señor que decis, y que en 
ello no habrá falta ni engaño alguno; é bien podéis en toda la 
tierra, digo en la que yo en mi señorío poseo, mandar á vuestra 
voluntad, porque será obedecido y fecho, y todo lo que nosotros 
tenemos es para lo que vos dello quisiéredes disponer. E pues 
estáis en vuestra naturaleza y en vuestra casa, holgad y descansad 
del trabajo del camino y guerras que habéis tenido; que muy bien 
sé todos los nue se vos han ofrecido de Puntunchan^ acá, é bien 
sé que los de Cempoal y de Tlascaltecal os han dicho muchos males 
de mi : no creáis mas de lo que por vuestros ojos verédes, en 

' Los mejicanos por aniigua Iradicioa vinieron por el norte de Quivira. 
' Esto filó equivocada creencia de los indios, porque sus antecesores vinieron por la 

p'arte del norte, y aun viniendo de la península de Yucatán, decían con verdad, del 
oriente respecto de Méjico. 

^ Provincia de Pontinchan 6 Potonchan, en Tabasco; hoy se llama el pueblo la Vic­
toria ; en mejicano Pontonchan signiDca lugar que hiede. 
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especial de aquellos que son mis enemigos, y algunos dellos eran 
mis vasallos, y hánseme rebelado con vuestra venida, y por so 
favorecer con vos lo dicen; los cuales sé que también os han dicho 
que yo tenia las casas con las paredes de oro y que las esloras do 
mis estrados y otras cosas de mi servicio eran asimismo de oro, y 
que yo que era y me facia dios, y otras muchas cosas. Las casas 
ya las veis que son de piedra y cal y tierra.» ¥ entonces alzó las 
vestiduras y me mostró el cuerpo, diciendo á mi : « Veisme aquí 
que so de carne y hueso como vos y como cada uno, y que soy 
mortal y palpable. » Asiéndose él con sus manos de los brazos y 
del cuerpo. « Ved cómo os lian mentido; verdad es que yo tengo 
algunas cosas de oro que me han quedado de mis abuelos : iodo 
lo que yo tuviere tenéis cada vez que vos lo quisiéredes. Yo me voy 
á o'ras casas, donde vivo; aquí seréis proveído de todas las co­
sas necesarias para vos y vuestra gente, é no recibáis pona alguna, 
pues estáis en vuestra casa y naturaleza, » Yo le respondí á todo Jo 
que me dijo, satisfaciendo á aquello que me pareció que conve­
nia, en especial en hacerle creer que V. M. era á quien ellos 
esperaban, é con eso se despidió; y ido, fuimos muy bien proveí­
dos de muchas gallinas y pan y frutas y otras cosas necesarias, 
especialmente para el servicio del aposento. E desta manera estuve 
seis dias, muy bien proveído de todo lo necesario, y visitado de 
muchos de aquellos señores. 

Ya, muy católico Señor, dije al principio desta, cómo á la sazón 
que yo me partí de la villa de Veracruz en demanda deste señor 
Muteczuma, dejé en ella ciento y cincuenta hombres para facer 
aquella fortaleza que dejaba comenzada; y dije asimismo cómo 
habia dejado muchas villas y fortalezas do las comarcanas á aquella 
villa puestas debajo del real dominio de V. A., y á los naturales 
della m.uy seguros, y por cierto vasallos do V. M.; que estando 
en la ciudad de Churultecal', recibí letras del capitán quo yo 
en mi lugar dejé en la dicha villa, por la cuales me íizo saber 
cómo Qualpopoca, señor de aquella ciudad que se dice Alme­
na ^ le habia enviado á decir por sus mensajeros que él tenia 
de ser vasallo de V. A., y que si fasta entonces no habia venido 

' Cholüla, 
- Asi llamarla nnr Cortés, y por los m'̂ -jiranos Soutlila ó Na\itlila. 
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ni venia á dar la obediencia que era obligado y á se ofrecer por 
tal vasallo de V. M. con todas sus tierras, la causa era que habia 
de jDasar por tierra de sus enemigos, y que temiendo ser dellos 
ofendido, lo dejaba; pero <|ue le enviase cuatro españoles que vi­
niesen con él, porque aquellos por cuya tierra habia de pasar, 
sabiendo á lo que venían, no lo enojai'an, y qiie él vernia luego; 
y que el dicho capitán, creyendo ser cierto lo que el dicho Qual-
popoca le enviaba á decir, y que así lo hablan hecho otros mu­
chos, le habia enviado los dichos cuatro españoles; y que después 
que en su casa los tuvo, los mandó matar por cierta manera como 
que pareciese que él no lo hacia, y que habia muerto los dos dallos, 
y los otros dos se habían escapado por unos montes, heridos; y 
que habia ido sobre la dicha ciudad de Almería con cincuenta es­
pañoles y los dos de caballo, y doce tiros de pólvora, y con hasta 
ocho ó diez mil indios de los amigos nuestros, y que habia peleado 
con los naturales de la dicha ciudad y muerto muchos de los na­
turales della, y los demás echado fuera, y que la habían quemado 
y destruido; porque los indios que en su compañía llevaban, como 
eran sus enemigos, habían puesto en ello mucha diligencia. E que 
el dicho Qualpopoca, señor de la dicha ciudad, con otros señores 
sus aliados, que en su favor habían venido allí, se habían escapado 
huyendo; y que de algunos prisioneros que tomó en la dicha ciu­
dad se había informado cuyos eran los que allí estaban en de­
fensa della, y la causa por qué habia muerto á los españoles que 
él envió. La cual diz que fué que el dicho Muteczuma habia man­
dado al dicho Qualpopoca y á los otros que allí habían venido, 
como á sus vasallos que eran, que saliendo yo de aquella villa de 
la Veracruz, fuesen sobre aquellos que se le habían alzado y ofre­
cido al servicio de V. M., é que tuviesen todas las formas que ser 
pudiesen para matar los españoles que yo allí dejase, porque no 
los ayudasen ni favoreciesen, y que á esta causa lo habían hecho. 

Pasados, invictísimo Principe, seis días después que en la gran 
ciudad de Tenuxtítan entré, é habiendo visto algunas cosas della, 
aunque pocas, según las que hay que ver y notar, por aquellas 
me pareció, y aun por lo que de la tierra habia visto, que conve­
nia al real servicio y á nuestra seguridad que aquel señor estu­
viese en mí poder, y no en toda su libertad, porque no mudase 
el propósito y voluntad que mostraba en servir á V. A., mayor-
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mente que los cspailoles somos algo incomportables é importunos, 
ó porque enojándosenos podría hacer mucho daño, y tanto, que 
no hobiese memoria de nosotros, según su gran poder; é también 
porque teniéndole conmigo, todas las otras tierras que á él eran 
súbchtas vernian mas aína al conocimiento y servicio de V. M., 
como después sucedió. Determiné de lo prender y poner en el apo­
sento donde yo estaba, que era bien fuerte; y porque en su prisión 
no hobiese algún escándalo ni alboî oto, pensando todas las formas 
y maneras que para lo hacer sin este debia tener, me acordé de 
lo que el capitán que cu la Veracruz habia dejado, me habia 
escrito cerca de lo que habia acaecido en la ciudad de Almería, 
según que en el capítulo antes deste he dicho, y como se habia 
sabido que todo lo allí sucedido habia sido por mandado del dicho 
Muteczuma; y dejando buen recaudo en las encrucijadas de las 
calles, me fui á las casas del dicho Muteczuma, como otras veces 
habia ido á le ver; y después de le haber hablado en burlas y cosas 
de placer, y de haberme él dado algunas joyas de oro y una hija 
suya, y otras hijas de señores á algunos de mi compañía, le dije 
que ya sabia lo que en la ciudad de Nautecal ó Almería habia 
acaecido, y los españoles que en ella me hablan muerto; y que 
Qualpopoca daba por disculpa c¡ue todo lo que habia hecho habia 
sido por su mandado, y que, como su vasallo, no habia podido 
hacer otra cosa; y porque yo creia que no era así como el dicho 
Qualpopoca decia, y que antes era por se excusar de culpa, que 
me paracia que debia enviar por él y por los otros principales que 
en la muerte de aquellos españoles se habían hallado, porque la 
verdad se supiese, y que ellos fuesen castigados, y Y. M. supiese 
su buena voluntad claramente; y en lugar de las mercedes que 
V. A. le habia de mandar hacer, los dichos de aquellos malos no 
provocasen á V. M. á ira contra él, por donde le mandase hacer 
daño, pues la verdad era al contrario de lo que aquellos decían, y 
yo estaba del bien satisfecho. Y luego á la hora mandó llamar 
ciertas personas de los suyos, á los cuales dio una figura de piedra 
pequeña, á manera de sello, que él tenia atado en el brazo, y les 
mandó que fuesen á la dicha ciudad de Almería, que está sesenta 
ó setenta leguas déla de Ten ux titán', y (|ue trajesen al dicho Qual-

1 Teiuixtitlan (i Méjico. 
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popoca, y se informasen en los demás que habían sido eii la 
muerte de aquellos españoles, y que asimismo los trajesen, y si 
por su voluntad no quisiesen venir, los trajesen presos; é si se 
pusiesen en resistir la prisión, que requiriesen á ciertas comuni­
dades comarcanas á aquella ciudad que allí les señaló, para que 
fuesen con mano armada para los prender, por manera que no 
viniesen sin ellos. Los cuales luego so partieron; y así idos, le 
dije al dicho Muteczuma que yo le agradecía la diligencia que 
ponía en la prisión de aquellos, porque yo habia de dar cuenta á 
V. A. de aquellos españoles. E que restaba para yo dalla que él 
estuviese en mi posada hasta tanto que la verdad mas se aclarase, 
y se supiese ser sin culpa; y que le rogaba mucho que no recibiese 
pena dello, porque él no habia de estar como preso, sino en toda 
su libertad, y que en el servicio y mando de su señorío yo no le 
pornía ningún impedimento, y que escogiese un cuarto de aquel 
aposento donde yo estaba, cual él quisiese ', y que allí estaría muy 
á su placer; y que fuese cierto que ningún enojo ni pena se le 
habia de dar, antes, demás de su servicio, los de mi compañía le 
servirían en todo lo que el mandase. Acerca desta pasamos mu­
chas pláticas y razones que serian largas para las escribir, y aun 
para dar cuenta dallas á V. A. algo polijas, y también no sustan­
ciales para el caso; y por tanto, no diré mas de qué finalmente él 
dijo que le placía de se ir conmigo; y mandó luego ir á aderezar 
el aposentamiento donde él quiso estar, el cual fué muy puesto y 
bien aderezado; y hecho esto, vinieron muchos señores, y quitadas 
las vestiduras y puestas por bajo de los brazos, y descalzos, traían 
unas andas no muy bien aderezadas; llorando lo tomaron en ellas 
con mucho silencio, y así nos fuimos hasta el aposento donde esta­
ba, sin haber alboroto en la ciudad, aunque se comenzó á mover. 
Pero sabido por el dicho Muteczuma, envió a mandar que no lo 
hubiese; y así, hubo toda quietud, según que antes la había, y la 
hubo todo el tiempo que yo tuve preso al dicho Muteczuma, por­
que él estaba muy á su placer y con todo su servicio, según en 
su casa lo tenia, que era bien grande y maravilloso, según adelante 
diré. E yo y los de mi compañía le hacíamos todo el placer que á 
nosotros era posible. 

' Este palacio estaba donde hoy la-i pasas de! marqués dfl Vaüe. 
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tuviese informados de lo que quería liaccr, que él estaba bien 
allí; porque aunque alguna cosa le quisiesen decir, que con res-
pondelles que no estaba en su libertad se podría excusar y eximir 
dellos; y muchas veces me pidió licencia para se ir á holgar y 
pasar tiempo á ciertas casas de placer que él tenia, así fuera de la 
ciudad como dentro ', y ninguna vez se la negué. E fué muchas 
veces á holgar con cinco ó seis españoles á una y dos leguas fuera 
de la ciudad, y volvía siempre muy alegre y contento al aposento 
donde yo le tenia. E siempre que salía hacía muchas mercedes de 
joyas y ropa, así á los españoles que con él iban, como á sus na­
turales, de los cuales siempre iba tan acompañado, que cuando 
menos con él iban, pasaban de tres mil hombres, que los mas 
dellos eran señores y personas principales; é siempre les hacia 
muchos banquetes y fiestas, que los que con él iban tenían bien 
que contar. 

Después que yo conocí del muy por entero tener mucho deseo 
al servicio de V. A., le rogué que porque mas enteramente yo pu­
diese hacer relación á V. M. de las cosas de esta tierra, que me 
mostrase las minas de donde se sacaba el oro; el cual, con muy 
alegre volontad, según mostró, dijo que le placía. E luego hizo 
venir ciertos servidores suyos, y de dos en dos repartió para cua­
tro provincias, donde dijo que se sacaba; é pidióme que le diese 
españoles que fuesen con ellos, para que lo viesen sacar; é asi­
mismo yo le di á cada dos de los suyos otros dos españoles. E los 
unos fueron á una provincia que se dice Cuzula, que es ochenta 
leguas de la gran ciudad de Tenuxtítan, é los naturales de 
aquella provincia son vasallos del dicho Muteczuma; é allí les 
mostraron tres ríos, y de todos me trajeron muestra de oro, y muy 
buena, aunque sacada con poco aparejo, porque no tenían otros 
instrumentos mas de aquel con que los indios lo sacan ; y en el 
camino pasaron tres provincias, según los españoles dijeron, de 
muy hermosa tierra, y de muchas villas y ciudades, y otras pobla­
ciones en mucha cantidad, y de tales y tan buenos edificios, que 
dicen que en España no podían ser mejores. En especial me dije­
ron que habían visto una casa de aposentamiento y fortaleza, que 
es- mayor y mas fuerte y mas bien edificada que el castillo de 

• SiPtP palacios tenia Mutpcziitna cu Tlatelulco, en la cindarl y fuera della. 
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Burgos; y la g'ciiLe de una de estas provincias, que se llama Tania-
zulapa', era inas vestida que estotra que habernos visto, y segiiii 
á ellos les pareció, de mucha mas razou. Los otros fuorou á otra 
provincia que se dice Malina!tepeque^ que es otras setenta leguas 
de la dicha gran ciudad, que es mas hacia la costa de la mar. E 
-.isimismo me trajeron nniestra de oro de un rio grande que por 
allí pasa. E los otros lueron a una tierra que esta este no ai'riba, 
(|ue es de una gente diferente de la lengua de Gulúa, á la cual 
llaman Tenis; y el señor de aqueha tierra se llama Coatehcamat^ 
y por tener su tierra en unas sierras muy altas y ásperas, no ca 
sujeto al dicho Muteczuma, y también porque la gente de aquella 
provincia es gente muy guerrera y pelean con lanzas de veinte y 
cinco y treinta palmos, y por no ser estos vasallos del dicho Mutec­
zuma, los mensajeros que con los españoles iban no osaron entrar 
en la tierra sin lo hacer saber primero al señor della, y pedir para 
ello Ucencia, diciéndole que iban con aquellos españoles á ver las 
minas del oro que tenían en su tierra, y que le rogaban de mi 
parte y del dicho Muteczuma, su señor, que lo hobiesen por bien. 
El cual dicho Goatelicamat respondió que los españoles, que él era 
muy contento que entrasen en su tierra y viesen las minas y todo 
lo demás que ellos quisiesen ; pero que los de Gulúa, que son los 
de Muteczuma, no habian de entrar en su tierra, porque eran sus 
enemigos. Algo estuvieron los españoles perplejos en si irían solos 
ó no, porque los que con ellos iban les dijeron que no fuesen, que 
los matarían, é que por los matar no consentían que los de Gulúa 
entrasen con ellos, y al fin se determinaron á entrar solos, é fue­
ron del dicho señor y de los de su tierra muy bien recibidos, y les 
mostraron siete ú ocho ríos, de donde dijeron que ellos sacaban 
el oro, y en su presencia lo sacaron los indios, y ellos me trajeron 
muestra de todo; y con ios dichos españoles me envió el dicho 
Goatelicamat ciertos mensajeros suyos, con los cuales me envió á 
ofrecer su persmia y tierra al servicio de V. S. M., y me envió 
ciertas joyas de oro y ropa de la que ellos tienen. Los otros fueron 
á otra provincia que se dice Tuchítebeque\ que es casi en el mismo 

' Tamazulapa está en la diócesis do Oaxaca. 
^ Malinaltepec en Oaxaca. 
^ Era señor de Tenich, que está el rio arriba de Malinaltepec. 
' Hoy es de la diócesis de Oaxaca Xucliitepcc. 
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derecho hacia la mar, doce leguas de la provincia de Mahnalte-
peque, donde ya he dicho que se halló oro; é allí les mostraron 
otros dos rios, de donde asimismo sacaron muestra de oro. 

E porque allí, según los españoles que allá fueron me informa­
ron, hay mucho aparejo para hacer estancias y para sacar oro, re­
gué al dicho Muteczuma que en aquella provincia de Malinalte-
peque, porque era para ello mas aparejada, hiciese hacer una 
estancia para V. M., y puso en ello tanta dihgencia, que dende en 
dos meses que yo se lo dije, estaban sembradas sesenta hanegas 
de maíz y diez de frijoles, y dos mil pies de cacap', que es una 
fruta como almendras, que ellos venden molida; y tiéuenla en 
tanto, que se trata par moneda en toda la tierra, y con ella se 
compran todas las cosas necesarias en los mercados y otras 
partes. E habia hechas cuatro casas muy buenas, en que en la 
una, demás de los aposentamientos, hicieron un estanque de agua, 
y en él pusieron quinientos patos, que acá tienen en mucho, por­
que se aprovechan de la pluma dellos y los pelan cada año, y 
hacen sus ropas con ella; y pusieron hasta mil y quinientas galli­
nas, sin otros aderezos de granjerias, que muchas veces juzgadas 
por los españoles que las vieron, las apreciaban en veinte mil pesos 
de oro. Asimismo le rogué ar dicho Muteczuma que me dijese 
si en la costa de la mar habia algún rio ó ancoi? en que los navios 
que viniesen pudiesen entrar y estar seguros. El cual me respjon-
dió que no lo sabia ; pero que él me faria pintar toda la costa y 
ancones y rios della, y que enviase yo españoles á los ver, y que 
él me daria quien los guiase y fuese con ellos, y así lo hizo. E 
otro dia me trujeron figurada en un paño toda la costa, y en ella 
parecía un rio que salia á la mar, mas abierto, según la figura, 
que los otros ; el cual parecía estar entre las sierras que dicen 
Sanmin-, y son tan altas que forman un ancón por donde los pilotos 
hasta entonces creían que se partía la tierra en una provincia que se 
dice Mazalmaco^; y me dijo que viese yo á quien quería enviar, y 

' El cacao de que se hace el chocolate. 
-.Pueden ser las que hoy se llaman de San Martin, obispado de Oaxaca. 
' Saniiijn dicen la edición príncipe y el cód. de Viena, lo cual pudiera ser abreviatura 

de Sant Martyn. Lo cierto es que la localidad aquí indicada corresponde al territorito y 
fio que hay enti'e las sierras de San Antón y San Martin, El rio so Mamaba, según Gi5-
mara, Guazacualco. 
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que él proveería cómo se viese y supiese todo; y luego sciíaié diez 
liombrcs, y entre ellos algunos pilotos y personas que sabian de !a 
mar. E con el recaudo que él dio se partieron y i'ucroíi par toda 
la costa, desde el puerto de Ghalchilmeca' que dicen ilo Saj) Juan, 
donde yo desembarqué, y anduvieron por ella sesenta y tantas le­
guas, que en ninguna parte hallaron rio ni ancón donde jnidiescn 
entrar navios ningunos, puesto que en la dicha costa había muchos 
Y muy grandes, y todos los sondaron con canoas, y así llegaron á 
la dicha provincia de Guacalco^ donde el dicho río está; y el 
señor de aquella provincia, que se dice Tuchíntecla, los recibió 
muy bien y les dio canoas para mirar el no, é hallaron en la 
entrada dé! dos brazas y medía largas en lo mas bajo de bajar, y 
subieron por el dicho rio arriba doce leguas, y lo mas bajo que en 
él hallaron fueron cinco ó seis brazas. E según io que del vieroJí, 
so cree que subo mas de treinta leguas de aquella lioiidura, y cu 
la ribera del hay nmclias y grandes poblaciones, y toda la pro­
vincia es muy llana y muy fuerte, y abondosa de totías las cosas 
de la tierra y de mucha y casi innumerable gente. E los desta 
provincia noson vasallos ni subditos de Muí i tes sus 
enemigos. E asimismo el señor della, al tiempo que los españoles 
llegaron, les envió á decir c|ue los de Guliía no entrasen en su 
tierra, porque eraii sus enemigos. E cuando se volvieron los 
españoles á mí con esta relación, envió con ellos ciertos mensa­
jeros, con los cuales me envió ciertas joyas de oro y cueros de 
tigres, y plumajes y piedras y ropa ; y ellos me dijeron de su parte 
que habia muchos dias, que Tuchrotecla, su señor, tenia noticia de 
mí; porque los de Putunchan, que es el rio de Grijalba^ que son 
sus amigos, le habían hecho saber cómo yo habia pasado por allí 
y habia peleado con ellos porque no me dejaban entrar en su 
pueblo, y como después quedamos amigos, y ellos por vasallos 
de V. M., é que él asimismo se ofrecía á su real servicio con toda 
su tierra, é me rogaba que le tuviese por amigo, con tal condición 
que ios de Culúa no entrasen en su tierra, é que yo viese las cosas 

1 Es el de Vei'aci'uz. 
- Hoy rio Guasacoalco, do la diócesis de Oaxaca. 
•' Este rio conserva lioy su iiomJjrc, y el de '.fabasco por donde desemboca cu e¡ 

Océano. 



qup eii olla había, de que se quisiese servir V. M., y que él daria 
dolías las que yo señalase en cada uu año. 

Gomo de los españoles que vipieron desta provincia me informé 
ser ella aparejada para poblar, y snpedel puerto que en ella hablan 
hallado, holgué mucho ; porque después que en esta tierra salté, 
siempre he trabajado de buscar puerto en la costa della, tal que 
estuviese á propósito de poblar, y jamás lohabia hallado, ni lo hay 
en toda la costa, desde el rio San Antón, que es junto al de Gri-
jalba hasta el de Panuco, que es la costa abajo, adonde ciertos 
españoles, por mandado de Francisco de Garay, fueron á poblar, 
de que en adelante á V. A. haré relación. E para mas me certificar 
de las cosas de aquella provincia y puerto, y de la voluntad de los 
naturales della, y de las otras cosas necesarias á la población, 
torné á enviar ciertas personas de las de mi compañía, que tenían 
alguna experiencia para alcanzar lo susdicho. Los cuales fueron 
con los mensajeros que aquel señor Tuchintecla me habia enviado, 
y con algunas cosas que yo les di para él. E llegados, fueron del 
bien recibidos, y tornaron á ver y sondar el puerto y rio, y ver los 
asientos que habia en él para hacer el pueblo. E de todo me tra­
jeron verdadera y larga relación, é dijeion que habia todo lo ne­
cesario para poblar. E que el señor de la provincia estaba muy 
contento, y con mucho deseo de servir á V. A. E venidos con esta 
relación, luego despaché un capitán con ciento y cincuenta hom­
bres, para que fuesen á trazar y formar el pueblo y hacer una for­
taleza; porque el señor de aquella provincia se me habia ofrecido 
de la facer, y asimismo todas las cosas que fuesen necesarias y le 
mandasen, y aun hizo seis en el asiento que para el pueblo seña­
laron; y dijo que era muy contento que fuésemos allí á poblar y 
estar en su tierra. 

En los capítulos pasados, muy poderoso Señor, dije cómo al 
tiempo que yo iba á la gran ciudad de Tenuxtitan me habia salido 
al camino un gran señor, que venia de parte de Muteczuma; é se­
gún lo que después del supe, él era muy cercano deudo de Mu­
teczuma, y tenia su señorío junto al del dicho Muteczuma; cuyo 
nombre era Haculuacan*. E la cabeza del es una muy gran ciudad 
que está junto á esta laguna salada, que hay desde ella, yendo en 

' El sen: rio de Culliuaean. 
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canoas por la dicha laguna hasta Ja dicha ciudad de Tenuxtitan, 
seis leguas, y por la tierra diez. E llámase esta ciudad Tezcuco*, 
j será de hasta ticiaía mil vecinos. Tienen, señor, en ella muy 
maravillosas casas y mezquitas, y oratorios muy grandes y muy 
bien labrados. Hay muy grandes mercados; y demás desta ciudad, 
tiene otras dos, la una á tres leguas desta de Tezcuco, que se 
llama Acuruman ,̂ y la otra á seis leguas, que se dice Otunpa ̂ . 
Terna cada una destas hasta tres mil ó cuatro mil vecinos. Tiene 
la dicha provincia y señoría de Huculuacan otras aldeas y alque­
rías, en mucha cantidad, y muy buenas tierras y sus labranzas. 
E confína este señorío por Ja una parte con la provincia de Tas-
caltecal, de que ya á V. M. he dicho. Y este señor, que se dice 
Cacamazin, después de la prisión de Muteczuma se rebeló, así 
contra el servicio de á quien se habia ofrecido, como contra e! 
dicho Muteczuma. Y puesto que por muchas veces fué requerido 
que viniese á obedecer los reales mandatos de V. M., nunca 
quiso, aunque demás de lo que yo le enviaba á requerir, el 
dicho Muteczuma se lo enviaba á mandar; antes respondía que 
si algo le querian, que fuesen á su tierra, y que allá verían 
para cuánto era, y ei servjcio que era obligado á iiacer. E según 
yo me informé, tenia gran copia de gente de guerra junta, y to­
dos para ella bien á punto. Y como por amonestaciones ni reque­
rimientos yo no lo pude atraer, hablé ai dicho Muteczuma, y le 
pedi su parecer de lo que debíamos facer para que aquel no que­
dase sin castigo de su rebelión. El cual me respondió que querer­
le tomar por guerra que se ofrecia mucho peligro; porque él era 
gran señor, y tenia muchas fuerzas y gente, y que no se podía 
tomar tan sin peligro, que no muriese mucha gente. Pero que él 
tenía en su tierra del dicho Cacamazin muchas personas princi­
pales que vivían con él y les daba su salario ; que él fablana con 
ellos para que atrajesen alguna de la gente del dicho Cacamazin 
á sí, y que traída y estando seguros, aquellos favorecerían 
nuestro partido, y se podría prender seguramente. E así fué, que 
ei dicho Muteczuma hizo sus conciertos de tal manera, que aquel-

' El mismo nombre conserva hoy, y se tarda lo mismo en llegar con canoas. 
^ Acuruman, hoy Oculma. 
' O tumba. 
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las personas atrajeron al dicho Cacamazin á que se juntase con 
ellos en la dicha ciudad de Tezcuco, para dar orden en las 
cosas que convenian á su estado, como personas principales , 
y que les dolia que él hiciese cosas por donde se perdiese. E asi 
se juntaron en una muy gentil casa del dicho Cacamazin que está 
junto á la costa de la laguna, y es de tal manera edificada, que por 
debajo de toda ella navegan las canoas, y salen á la dicha laguna: 
allí secretamente tenian aderezadas ciertas canoas con mucha gente 
apercebida para si el dicho Cacamazin quisiese resistir la prisión. 
Y estando en su consulta, lo tomaron todos aquellos principales 
antes que fuesen sentidos de la gente del dicho Cacamazin, y lo 
metieron en aquellas canoas, y salieron á la laguna, y pasaron á 
la gran ciudad, que, como ya dije, e t̂á seis leguas de allí. E lle­
gados , lo pusieron en unas andas, como su estado requería ó lo 
acostumbraban, y me lo trujeron; al cual yo hice echar unos 
grillos y poner á mucho recaudo. E tomado el parecer de Mutec-
zuma, puse en nombre de V. A. en aquel señorío á un hijo suyo 
que se decía Cucuzcacin. Al cual hice que todas las comunidades y 
señores de la dicha provincia y señorío le obedeciesen por señor 
hasta tanto que fuese V. A. servido de otra cosa. E así se hizo, que 
de allí adelante todos le tuvieron y le obedecieron por señor, 
como ai dicho Cacamazin; y él fué obediente en todo lo que yo de 
parte de V. M. le mandaba. 

Pasados algunos pocos dias después de la prisión deste Cacama­
zin , el dicho Muteczuma hizo llamamiento y congregación de to­
dos los señores de las ciudades y tierras allí comarcanas; y juntos, 
me envió á decir que subiese adonde él estaba con ellos, é llega­
do yo, les habló en esta manera: « Hermanos y amigos míos, ya 
sabéis que de mucho tiempo acá vosotros y vuestro padres y abue­
los habéis sido y sois subditos y vasallos de mis antecesores y 
míos, é siempre dellos y de mí habéis sido muy bien tratados y 
honrados, é vosotros asimismo habéis hecho lo que buenos y lea­
les vasallos son obligados á sus naturales señores; é también creo 
que de vuestros antecesores teméis memoria cómo nosotros no 
somos naturales desta tierra, é que vinieron á ella de otra muy 
lejos, y los trajo un señor que en ella los dejó, cuyos vasallos to­
dos eran; el cual volvió dende á mucho tiempo, y halló que nues­
tros abuelos estaban ya poblados y asentados en esta tierra, y ca-
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sados con las mujeres desta tierra, y tenian mucha multiplicación 
de fijos; por manera que no quisieron volverse con él, ni menos 
lo quisieron recebir por señor de la tierra; y se volvió, y dejó di-
clio que tornarla ó enviaria con tal poder, que los pudiese cos-
treüir y atraer á su servicio. E bien sabéis que siem-pre le hemos 
esperado, y según las cosas que el capitán nos ha dicho de aquel 
rey y señor que le envió acá, y según la parte de do él dice que 
viene, tengo por cierto, y así lo debéis vosotros tener, que aqueste 
es el señor que esperábamos, en especial que nos dice que allá te­
nia noticia de nosotros. E pues nuestros predecesores no hicieron 
lo que á su señor eran obligados, hagámoslo nosotros, y demos 
gracias á nuestros dioses porque en nuestros tiempos vino lo que 
tanto aquellos esperaban. Y mucho os ruego, pues á todos os es 
notorio todo esto, que así como hasta aquí á mí me habéis 
tenido y obedecido por señor vuestro, de aquí adelante ten­
gáis y obedezcáis á este gran rey, pues él es vuestro natural señor, 
y en su lugar tengáis á este su capitán; y todos los tributos y 
servicios que fasta aquí á mí me haciades, los haced y dad á él, 
porque yo asimismo tengo de contribuir y servir con todo lo que 
me mandare; y demás de hacer lo que debéis y sois obligados, 
á mí me haréis en ello mucho placer. » Lo cual todo les dijo llo­
rando con las mayores lágrimas y suspiros que un hombre podia 
manifestar, é asimismo todos aquellos señores que le estaban 
oyendo lloraban tanto, que en gran rato no le pudieron responder. 
¥ certifico á V. S. M. que no habia tal de los españoles que oyese 
el razonamiento, que no hobiese mucha compasión. Y después de 
algo sosegadas sus lágrimas, respondieron qne ellos le tenian por 
su señor, y hablan prometido de hacer todo lo que les mandase; y 
que por esto y por la razón que para ello les daba, que eran muy 
contentos de lo hacer; é que desde entonces para siempre se daban 
ellos por vasallos de V. A. y desde allí todos juntos y cada 
uno por sí prometian, y prometieron, de hacer y cumplir todo 
aquello que con el real nombre de V. M. les fuese man­
dado, como buenos y leales vasallos lo deben hacer, y de acudir 
con todos los tributos y servicios que antes al dicho Muteczuma 
hacían y eran obligados, con todo lo demás que les fuese mandado 
en nombre de V. A. Lo cual todo pasó ante un escribano 
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piíblico, y lo asanló por auto en forma, j jo lo pedí nsí por tes(.Í-
inoniü cíi presencia de mueho.s españoles. 

pEiMido este íiulcí .y ofrtomientx] qué eftíis señores hicicroa al 
rral servicio fie V. M., híiblé un diu al dicho Mutee^unna, 
y [c íJijíí que V. A. línla ncccíiídsd de aro para derlas tilira^que 
jnandaba liíicer, j qufiñsi le rog'aba que enviase algujias jjcrjoiias 
de los suyas, y que JQ eii'viiiriii asimismfj algunosesparioks por las 
Lícrras . y casas de â quellos señores qut; allí se hahian ofre­
cido, á les ro '̂ar que dñ lo tpic ellos teuimí sirvícrieu á V. M. 
con alguaa parte; porque, demás de la nccosidad que Y, A. 
tenia, parecería que ellos comenzaban á servir, y Lciidi-ia V. A. 
Hiíis coiiüCjilú de las voluntades que á su servicio mc^lriiban, 
y que él asimísiüo me diese úa lo qac lam, purque In quería en­
viar, oüinn el nro y fíonio Ins oirás cosas qin; liubia enviado :'i 
V. .M. eoii los intüisajeros. E luego mandó que le diese los. es|jii-
íidüí que quería Ciíviar, y de dos en dos y dt; r.iiico en cinco los 
i'ejxu'Lió pura mudias proviiiciíis y ciudades, de cuyos niimbrfü, 
]jOr if- li;Ll)tír [leidlílo las cscnUiraii, jiomc acuci'dOv porque ÉOII 
jnuchoi y diversos, mas de que, aljfunas dellas estaban á oclujiiLa 
y á oieii Icguiia de la. dieliu ^ran ciudad de Tenuxtítan; c con 
ellus envió da los suyys, y les mandó que fuesen á los senorci LÍO 
aquellas provincias y ciudades, y les [iij¡;sc coiníi yo luauduba 
que. cada uno dcllos diese cierta tiicílida de oío que les dJ6. E 
;jí¿ se iiiza, que todos .iquelJos seílores á que él cnviú dieron IDUY 
tLimplitianjcute lo ¡jue se lea pidió, asi en joyas como en tejuelos 
y hojas de ora y plata, y airas cosas de las que IÍIÍOS teníanJ que 
iiJiKJitlo lado lo qué era pan fundir, tupo á V. M. áá quin-
IJO treinta y dos mü y cualroeienlosi y tantoŝ  pesos de uro. 
sin Iwlas las joyas de oro y plata, y plumajea y piedras y otras 
naiLelisus cosas de \íJ.or, que pira V, S. M. yo asigiié y 
aparté , que podi'iñü valer cien mil ducados y mas üuma ; 
las cuale?, demás de su valor, eran tales y IHQ maravilJOrtas, [[ue 
consideradas por &u novedad y exíraíieaa, na tenían precio, ui f.s 
íle ceei" que alguno de todos Jos príflcipís del mundo de quien 
sft tiene Jioticia las pudiese teiier tales y de laJ calidíid. Y no le 
parezca á Y. A, fabulosc» lo que digo, pues es verdad que todas 
las cosa^ criadas asi en la tierra como en la mar, de que el dicho 
Mnteczuma pudiese tener conocimiento, tenia contraliechas may 
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al natural, así de ora y piala Mifio de peHrerfa y de plumas, en 
tanta de perfección, que casi ellas mismas paretiiia; ele las tualcs 
todas mt [lió píira V. A, mucha parte, sin oU'as que yo le di fi­
guradas, y el ha mandó hacer de oro, asi (Mmo imágcucs, crucí-
fljosj medallas, JOJCIGS y collares, y otras muchas cosas de las 
nucsli^as C|UC los hice contrafacor. Cupieron asimismo á V. A. del 
quinto de !a plíita que ae iiobo, ciento y tantos marcos, losendes 
Iñce lfibr<ir á ¡os naturales de pLitcs j^riiutles y pequeños y (ísftn-
dillas y taxíis y (¡ucliaras, y lo labraron tan perfecto como se lo 
pflfiiíimfts dar á eiiteiidei'. Demás desto, me dio el dicho Mu-
teczuiita iiiueha ropa de la suya, que era tal, qoc considerada sci* 
toda (le tii^odon y sin feílü, eii todo el mundo no se podía hacer 
111 tejer otra tal, ni de tantas ni tan diverjas y natiiralcs mlorcs 
ni 1,1 horra; KU quí! iiabia jítpiís de hombres y de mujeres muy 
marnviJbius, y había paramojitos para camas, que hechos de seda 
íjo se podían comparar; 6 linbiu otros paños, como do tapcccria, 
que podiaii servir cu snlíis y en iglesias; habia colchas y cober­
tores de oairiiií, nai de |jlu!iia como de algodan, de di-vftfsas coto-
res, (Lsliiiiíinio muy maravillosas, y otrss muflías eosa&, que, por 
^Jiv tantiü y tales, no las sé significar n Y. M. También uia 
dio una docona de cerbatanas ', de las con que él tiraba , 
qno t,,iirip("ico no iabró decir á V, A. su pcjfccoion, porque eran 
todas pintadas de LHÛV excelentes pinturas y pcrí'cctos matices, 
cti que Imbíii figuradas mvchus maneras de avecicas y animales y 
árboles y flores y otras divorsafi cíisas, y tenían fos brocales y 
puntería tan grandes como un gsme ^ de oro, y cu ol medio otro 
lauto muy labrado, Dióme para con ellas un carniel de red do 
orn para los Iwdcqiies , que también me ' dijo que me babia de 
dar de OJ'O; é riJóme unas turquesas de ore y oirás muchas cosas, 
cuyo número es ca^l infinito. 

Porque pura dar cncnta, muy podcro&o señor, á Vuestra Rca[ 
Ji'Kcelsnciadftls gracdeja, extraílasy rnarayiDosas cosas dcsla gra.ii 

Esfopela de paln, t.f>si las ^tíi apoiiljljan j ilísparabaü. 
^ CfMll¿, í]iH: 30 OícríMa i leiiiu i es la süjLa parle tlí una Tara CaSUHani, i Stí nic-

tliii ii.ilniD. VÍRije del lali'i itmis, i írptipts, 
' Es ííl glübu [HHiiieflO d i tarro 4 dé Dlr4 maierii ^ue te lira non et arní ú Lalliala ¡ 

iiimiai: dtl vfíbc ^ricfio ^ I Í M , UVE sijjnillca «rrcijar. (Coiarrub., verbo ÜSdoíKf.) 
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ciudad de Tenuxtitan, y del señorío y servicio deste Muteczuma, 
señor delia, y de los ritos y costumbres que esta gente tiene, y de 
la orden que en la gobernación, así desta ciudad como de las 
otras que eran deste señor, hay, seria menester mucho tiempo, y 
ser muchos relatores y muy expertos : no podré yo decir de cien 
partes una de las que dellas se podrían decir; mas como pudiere, 
diré algunas cosas de las que vi, que aunque mal dichas, bien sé 
que serán de tanta admiración, que no se podrán creer, porque 
los que acá con nuestros propios ojos las vemos, no las podemos 
con el entendimiento comprehender. Pero puede V. M. ser 
cierto que si alguna falta en mi relación hobiere, que será 
antes por corto que por largo, asi en esto como en todo lo demás 
de que diere cuenta á V. A., porque me pareció justo á mi prín­
cipe y señor decir muy claramente la verdad, sin interponer cosas 
que la disminuyan ni acrecienten. 

Antes que comience á relatar las cosas desta gran ciudad y las 
otras que en este otro capítulo dije, me parece, para que mejor se 
puedan entender, que débese decir de la manera de Méjico, que es 
donde esta ciudad y algunas de las otras do que he fecho relación 
están fundadas, y donde está el principal señorío deste Muteczu­
ma. La cual dicha provincia es redonda y está tota cercada de muy 
altas y ásperas sierras, y lo llano della terna en torno fasta setenta 
leguas, y en el dicho llano hay dos lagunas ' que casi lo ocupan 
todo porque tienen canoas en torno mas de cincuenta leguas. E la 
una destas dos lagunas es de agua dulce, y la otra, que es mayor, 
es de agua salada. Divídelas por una parte una cuadrillera pequeña 
de cerros muy altos que están en medio desta llanura, y al cabo 
se van á juntar ^ las dichas lagunas en un estrecho de llano que 
entre estos cerros y las sierras altas se hace; el cual estrecho terna 
un tiro de ballesta, é por entre la una laguna y la otra, é las 
ciudades y otras poblaciones que están en las dichas lagunas con­
tratan las unas con las otras en sus canoas por el agua, sin haber 
necesidad de ir por la tierra. E porque esta laguna salada grande 
crece y mengua por sus mareas según hace la mar, todas las cre­
cientes corre el agua della á la otra dulce, tan recio como si fuese 

' Una (le agua dulce, que es la de Chalco, y la otra salada, que es la de Tezcueo. 
' Las dos lagunas se juntan en Iztapa, Chímalhuacan, y Santa Marta de Culhuacan. 
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caudaloso rio, y por consiguiente á las menguantes va la dulce á 
la salada. 

Esta gran ciudad de Tenuxtitan está fundada en esta laguna sa­
lada ', y desde la tierra íirme hasta el cuerpo de la dicha ciudad, 
por cualquiera parte que quisieren entrar á ella, hay dos leguas. 
Tiene cuatro entradas, todas de calzada hecha á mano, tan ancha 
como dos lanzas jinetas .̂ Es tan grande la ciudad como Sevilla y 
Córdoba. Son las calles della, digo las principales, muy anchas y 
muy derechas, y algunas destas y todas las demás son la mitad 
de tierra, y por la otra mitad es agua, por la cual andan en sus 
canoas, y todas las calles de trecho á trecho están abiertas pordo 
atraviesa el agua de las unas á las otras, é en todas estas aber­
turas, que algunas son muy anchas, hay sus puentes de muy an­
chas y muy grandes vigas juntas y recias y bien labradas; y tales, 
que por muchas dellas pueden pasar diez de caballo juntos á la 
par. E viendo que si los naturales desta ciudad quisiesen hacer 
alguna traición, tenían para ello mucho aparejo, por ser la dicha 
ciudad edificada de la manera que digo, y que quitadas las puentes 
de las entradas y salidas, nos podrían dejar morir de hambre sin 
que pudiésemos salir á la tierra, luego que entré en la dicha ciu­
dad di mucha priesa á facer cuatro bergantines, y los fice en muy 
breve tiempo, tales que podian echar trecientos hombres en la 
tierra y llevar los caballos cada vez que quisiésemos. Tiene esta 
ciudad muchas plazas, donde hay continuos mercados y trato de 
comprar y vender. Tiene otra plaza tan grande como dos veces la 
de la ciudad de Salamanca, toda cercada de portales al rededor, 
donde hay cotidianamente arriba de sesenta mil ánimas compran­
do y vendiendo; donde hay todos los géneros de mercadurías que 
en todas las tierras se hallan, asi de mantenimientos como de vi­
tuallas, joyas de oro y de plata, de plomo, de latón, de cobre, 
de estaño, de piedras, de huesos, de conchas, de caracoles y de 
plumas; véndese cal, piedra labrada y porlabrar,adobes,ladrillos, 
madera labrada y por labrar de diversas maneras. Hay calle de 
caza donde venden todos los linajes de aves que hay en la tierra, 

' Hoy no es asi, pues el agua que entra por Méjico, toda es do la laguna de Chalco; 
pero antiguamente la de Tezcuco entraba dentro de la ciudad, lo que se ha evitado por 
causa de las inundaciones, aunque está tan cerca, que crece hasta la garita de San Lázaro. 

' Lanza corta que usaban los que montaban á la jineta. 
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así como gallinas, perdices, codornices, lavancos, dorales, zarcetas, 
tórtolas, paloaias, pajaritos en cañuela, papagayos, buharos, águilas, 
falcones, gavilanes y cernícalos; y de algunas aves destas de ra­
piña venden los cueros con su pluma y cabezas y pico y uñas. 
Venden conejos, liebres, venados y perros pequeños, que crian para 
comer castrados. Hay calle de herbolarios, donde hay todas las 
raíces y yerbas medicinales que en la tierra se hallan. Hay casas 
como de boticarios donde se venden las medicinas hechas, así 
potables como ungüentos y emplastos. Hay casas cómoda barberos, 
donde lavan y rapan las cabezas. Hay casas donde dan de comer 
y beber por precio. Hay hombres como los que llaman en Gas-
tilla ganapanes, para traer cargas. Hay mucha leña, carbón, bra­
seros de barro y esteras de muchas maneras para camas, y otras 
mas delgadas para asiento y para esterar salas y cámaras. Hay 
todas las maneras de verduras que se fallan, especialmente cebo­
llas, puerros, ajos, mastuerzo, berros, borrajas, acederas y car­
dos y tagarninas. Hay frutas de muchas maneras, en que hay 
cerezas ' y ciruelas que son semejables á las de España. Venden 
miel de abejas y cera y miel de cañas de maíz, que son tan 
melosas y dulces como las de azúcar, y miel de unas plantas 
que llanaan en las otras islas maguey ,̂ que es muy mejor que 
arrope; y destas plantas facen azúcar y vino, que asimismo 
venden. Hay á vender muchas maneras de filado de algodón de 
todas colores en sus madejicas, que parece propriamente alcaicería 
de Granada en las sedas, aunque esto otro es en mucha mas 
cantidad. Venden colores para pintores cuantas se pueden hallar 
en España, y de tan excelentes matices cuanto pueden ser. Ven­
den cueros de venado con pelo y sin él, teñidos, blancos y de 
diversas colores. Venden mucha loza, en gran manera muy 
buena, venden muchas vasijas de tinajas grandes y pequeñas, 
jarros, ollas ladrillos y otras infinitas maneras de vasijas, todas 
de singular barro ^ todas ó las mas vedriadas y pintadas. Ven­
den maíz en grano y en pan, lo cual hace mucha ventaja, as 

' Las cerezas deste país se llaman capulines, diferentes de las de España; pero hay 
guindas parecidas á las de allá. 

- Planta del pulque, que llamaban maguey ó metlil, y del maguey pequeño hacen la 
bebida mescal, que está prohibida. 

' El de Guadalajara es apreciado hoy en todas las naciones. 
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en el grano como en el sabor, á todo lo de las otras islas y 
tierra firme. Venden pasteles de aves y empanadas de pescado. 
Venden mucho pescado fresco y salado, crudo y guisarlo. Venden 
huevos de gallinas y de ánsares y de todas las otras aves que he 
dicho en gran cantidad; venden tortillas de huevos fechas. Final­
mente, que en los dichos mercados se venden todas cuantas cosas 
se hallan en toda la tierra, que demias de las que he dicho, 
son tantas y de tantas calidades, que por la prolijidad y por no 
me ocurrir tantas á la memoria, y aun por no saber poner los 
nombres, no las expreso. Cada género de mercaduría se vende en 
su cahe, sin que entremetan otra mercaduría ninguna, y en 
esto tienen mucha orden. Todo lo venden por cuenta y medida, 
excepto que fasta agora no se ha visto vender cosa alguna por 
peso. Hay en esta gran plaza una muy buena casa * como de au­
diencia, donde están siempre sentadas diez ó doce personas, que 
son jueces y libran todos los casos y cosas que en el dicho mer­
cado acaecen, y mandan castigar los delincuentes. Hay en la 
dicha plaza otras personas que andan continuo entre la gente 
mirando lo que se vende y las medidas con que miden lo que ven­
den, y se ha visto quebrar alguna que estaba falsa. 

Hay en esta gran ciudad muchas mezquitas ó casas de sus 
ídolos, de muy hermosos edificios, por las colaciones y barrios 
della, y en las principales dellas hay personas religiosas de su 
secta, que residen continuamente en ellas ^; para los cuales, de­
más de las casas donde tienen sus ídolos, hay muy buenos apo­
sentos. Todos estos religiosos visten de negro y nunca cortan el 
cabello, ni lo peinan desque entran en la religión hasta que 
salen, y todos los hijos de las personas principales, así señores 
como ciudadanos honrados, están en aquellas religiones y hábito 
desde edad de siete ú ocho años fasta que los sacan para ios 
casar, y esto mas acaece en los primogénitos que han de here­
dar las casas que en los otros. No tienen acceso á mujer, ni entra 
ninguna en las dichas casas de rehgion. Tienen abstinencia en 
no comer ciertos manjares, y mas en algunos tiempos del año 
que no en los otros; y entre estas mezquitas hay una, que es la 

' Llamábanla Tecpancalli. 
' Los sacerdotes de los ídolos vivían en la muralla 6 cerca del templo. 



principal, que no hay lengua humana que sepa explicar la 
grandeza y particularidades della; porque es tan grande, que 
dentro del circuito della, que es todo cercado de muro muy 
alto, se podia muy bien facer una villa de quinientos vecinos*. 
Tiene dentro deste circuito, toda á la redonda, muy gentiles 
aposentos, en que hay muy grandes salas y corredores, donde se 
aposentan los religiosos que allí están. Hay bien cuarenta torres 
muy altas y bien obradas, que la mayor tiene cincuenta escalo­
nes para subir al cuerpo de la torre; la mas principal es mas 
alta que la torre de la iglesia mayor de Sevilla. Son tan bien 
labradas, así de cantería como de madera, que no pueden ser 
mejor hechas ni labradas en ninguna parte, porque toda la cantería 
de dentro de las capillas donde tienen los ídolos es de imaginería 
y zaquizamíes^, y el maderamiento es todo de mazonería y muy 
picado de cosas de monstruos y otras figuras y labores. Todas 
estas torres son enterramiento de señores, y las capillas que en 
ellas tienen, son dedicadas cada una á su ídolo, á que tienen de­
voción. 

Hav tres salas dentro dpsta eran meznuita. donde están los 
t í O " i •' 

principales ídolos, de maravillosa grandeza y altura, y de muchas 
labores y figuras esculpidas, así en la cantería como en el made­
ramiento , y dentro destas salas están otras capillas que las puer­
tas por do entran á ellas son muy pequeñas, y ellas asimismo 
no tienen claridad alguna, y allí no están sino aquellos rehgiosos, 
y no todos; y dentro destas están los bultos y figuras de los ídolos, 
aunque, como he dicho, de fuera hay también muchos. Los mas 
principales destos ídolos, y en quien ellos mas fe y creencia íenian, 
derroqué yo de sus sillas y los fice echar por las escaleras abajo, é 
fice limpiar aquellas capillas donde los tenían, porque todas es­
taban llenas de sangre, de las víctimas humanas que sacrifican, 
y puse en ellas imágenes de nuestra Señora y de otros santos, lo 
que no poco el dicho Muteczuma y los naturales sintieron; los 
cuales primero me dijeron que no lo hiciese, porque si se sabia 

' Esta mezquita mas insigne estaba donde hoy la santa iglesia metropolitana. 
'' Voz de orijen arábigo que vale tanto como a artesonado de madera ». 



— 107 -
por las comunidades, se levantarían contra mí, porque tenían que 
aquellos ídolos les daban todos los bienes temporales, y que 
dejándolos maltratar, se enojarían y no les darían nada, y les 
sacarían los frutos de la tierra, y moriría la gente de hambre. Yo 
les hice entender con las lenguas cuan engañados estaban en tener 
su esperanza en aquellos ídolos, que eran hechos por sus manos, 
de cosas no limpias, é que habían de saber que había un solo Dios, 
universal Señor de todos, el cual había criado el cielo y la tierra 
y todas las cosas, é hizo á ellos y á nosotros, y que este era sin 
principio é inmortal, y que á él habían de adorar y creer, y 
no á otra criatura ni cosa alguna; y les dije todo lo demás que 
yo en este caso supe, para los desviar de sus idolatrías, y atraer 
al conocimiento de Dios nuestro Señor; y todos, en especial el 
dicho Muteczuma, me respondieron que ya me habían dicho que 
ellos no eran naturales desta tierra, y que había muchos tiempos 
que sus predecesores habían venido á ella, y que bien creían 
que podrían estar errados en algo de aquello que tenían, por 
haber tanto tiempo que salieron de su naturaleza, y que yo, 
como mas nuevamente venido, sabría mejor las cosas que debían 
tener y creer, que no ellos; que se las dijese y hiciese entender y 
que ellos harían lo que yo les dijese que era lo mejor. Y el dicho 
Muteczuma y muchos de los principales de la ciudad estuvieron 
conmigo hasta quitar los ídolos y limpiar las capillas y poner las 
imágenes, y todo con alegre semblante, y les defendí que no ma­
tasen criaturas á los ídolos, como acostumbraban, porque, demás 
de ser muy aborrecible á Dios, V. S. M. por sus leyes lo prohibe, 
y manda que el que matare lo maten. E de ahí adelante se apar­
taron dello, y en todo el tiempo que yo estuve en la dicha ciudad 
nunca se vio matar ni sacrificar alguna criatura. 

Los bultos y cuerpos de los ídolos en quien estas gentes creen, 
son de muy mayores estaturas que el cuerpo de un gran hom­
bre. Son hechos de masa de todas las semillas y legumbres que 
ellos comen, molidas y mezcladas unas con otras, y amásanlas 
con sangre de corazones de cuerpos humanos, los cuales abren 
por los pechos, vivos, y les sacan el corazón, y de aquella sangre 
que sale del amasan aquella harina, y así hacen tanta cantidad 
cuanta basta para facer aquellas estatuas grandes. E también 
después de hechas les ofrecían mas corazones, que asimismo 
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les sacrificaban, y les untaban las caras con la sangre. A cada cosa 
tienen su ídolo dedicado, al uso de los gentiles, que antiguamente 
honraban sus dioses. Por manera que para pedir favor para la 
guerra tienen un ídolo, y para sus labranzas otro; y así, para 
cada cosa de las que ellos quieren ó desean que se hagan bien, 
tienen sus ídolos, á quien honran y sirven. 

Hay en esta gran ciudad muchas casas muy buenas y muy 
grandes, y la causa de haber tantas casas principales es que 
todos los señores de la tierra vasallos del dicho Muteczuma tienen 
sus casas en la dicha ciudad, y residen en ella cierto tiempo del 
año; é demás desto, hay en ella muchos ciudadanos ricos, que 
tienen asimismo muy buenas casas. Todos ellos, demás de tener 
muy buenos y grandes aposentamientos, tienen muy gentiles ver­
jeles de flores de diversas maneras, así en los aposentamientos altos 
como bajos. Por la una calzada que á esta gran ciudad entra, 
vienen dos caños de argamasa, tan anchos como dos pasos cada 
uno, y tan altos casi como un estado, y por el uno dellos * viene 
un golpe de agua dulce muy buena, del gordor de un cuerpo 
de hombre, oue va á dar al cuerno de la ciudad, de aue se sirven 
y beben todos. El otro, que va vacio, es para cuando quieren 
limpiar el otro caño, porque echan por allí el agua en tanto que 
se limpia ; y porque el agua ha de pasar por las puentes, á causa 
de las quebradas por dó atraviesa el agua salada, echan la dulce 
por unas canales tan gruesas como un buey, que son de la longura 
de las dichas puentes, y así se sirve toda la ciudad. Traen á vender 
el agua en canoas por todas las calles, y la manera de como la 
toman del caño es, que llegan las canoas debajo de las puentes 
por dó están las canales, y de allí hay hombres en lo alto que 
hinchen las canoas, v les nasan Dor ello su trabaio. En todas las 
entradas de la ciudad y en las partes donde descargan las canoas, 
que es donde viene la mas cantidad de los mantenimientos que 
entran en la ciudad, hay chozas hechas, donde están personas 
por guardas y que reciben un tanto de cada cosa que entra. Esto 
no sé si lo lleva el señor ó si es proprio para la ciudad; porque 
hasta ahora no lo he alcanzado ; pero creo que es para el señor, por­
que en otros mercados de otras provincias se ha visto coger aquel 

' Este es el que aun hoy dia se reconoce que venia por Churubusco de la fuente de Amilco. 
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derecho para el señor dellas. Hay en todos los mercados y lugares 
públicos de la dicha ciudad, todos los dias, muchas personas 
trabajadores y maestros do iodos oficios, esperando quien los alquile 
por sus jornales. La gente desta ciudad es de mas manera y pri­
mor en su vestido y servicio que no la otra destas otras provincias 
y ciudades, porque como allí estaba siempre este señor Muteczuma, 
y todos los señores sus vasallos ocurrían siempre á la ciudad, habia 
en ella mas manera y policía en todas las cosas. Y por no ser mas 
prolijo en la relación de las cosas desta gran ciudad (aunque no 
acabaría tan aína), no quiero decir mas sino que en su servicio 
y trato de la gente della hay la manera casi de vivir que en España, 
y con tanto concierto y orden como allá, y que considerando esta 
gente ser bárbara y tan apartada del conocimiento de Dios y de la 
comunicación de otras naciones de razón, es cosa admirable ver 
la que tienen en todas las cosas. 

En lo del servicio de Muteczuma y délas cosas de admiración que 
tenia por grandeza y estado, hay tanto que escribir, que certilico 
á V. A. que yo no sé por dó comenzar, que pueda- acabar de decir 
alguna parte dellas; porque, como ya he dicho, ¿qué mas grandeza 
puede ser, que un señor bárbaro como este tuviese contrahe­
chas de oro y plata y piedras y plumas todas las cosas que debajo 
del cielo hay en su señorío, tan al natural lo de oro y plata, que 
no hay platero en el mundo que mejor lo hiciese; y lo de las 
piedras, que no basta juicio á comprehender con qué instrumentos 
se hiciese tan perfecto; y lo de pluma, que ni de cera ni en ningún 
broslado se podría hacer tan maravillosamente? El señorío de tier­
ras que este Muteczuma tenia, no se ha podido alcanzar cuánto 
era, porque á ninguna parte, docientas leguas de un cabo y de 
otro de aquella su gran ciudad, enviaba sus mensajeros, que no 
fuese cumplido su m.aadado, aunque habia algunas provincias en 
medio destas tierras, con quien él tenia guerra. Pero por lo que se 
alcanzó, y yo del pude comprehender, era su señorío tanto casi como 
España, porque hasta sesenta leguas desta parte de Putunchan, 
que es el rio de Grijalba', envió mensajeros á que se diesen por 
vasallos de V. M. los naturales de una ciudad que se dice Cuma-

Hoy provincia de Tabasno. 
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tan*, que habia desde la gran ciudad á ella decientas y treinta 
leguas; porque las ciento y cincuenta yo he fecho andar á los espa­
ñoles. Todos los mas de los señores destas tierras y provincias, 
en especial los comarcanos, residían, como ya he dicho, mucho 
tiempo del año en aquella gran ciudad, é todos ó los mas tenian 
sus hijos primogénitos en el servicio del dicho Muteczuma. En 
todos los señoríos destos señores tenia fuerzas hechas, y en ellas 
gente suya, y sus gobernadores y cogedores del servicio y renta 
que de cada provincia le daban, y habia cuenta y razón de lo que 
cada uno era obligado á dar, porque tienen caracteres y figuras 
escritas en el papel que facen, por donde se entienden. Cada una 
destas provincias servia con su género de servicio, según la calidad 
de la tierra; por manera que á su poder venia toda suerte de cosas 
que en las dichas provincias habia. Era tan temido de todos, así 
presentes como ausentes, que nunca príncipe del mundo lo fué 
mas. Tenia, así fuera de la ciudad como dentro, muchas casas de 
placer, y cada una de su manera de pasatiempo, tan bien labra­
das cuanto se podría decir, y cuales requerían ser para un gran 
príncipe y señor. Tenia dentro de la ciudad sus casas de aposenta­
miento , tales y tan maravillosas, que me parecería casi imposible 
poder decir la bondad y grandeza dellas. E por tanto no me porné 
en expresar cosa dellas, mas de que en España no hay su seme­
jable. Tenia una casa poco menos buena que esta, donde tenia 
un muy hermoso jardín con ciertos miradores que salían sobre él, 
y los mármoles y losas dellos eran de jaspe, muy bien obradas. 
Habia en esta casa aposentamientos para se aposentar dos muy 
grandes príncipes con todo su servicio. En esta casa tenia diez 
estanques de agua, donde tenia todos los linajes de aves de agua 
que en estas partes se hallan, que son muchos y diversos, todas 
domésticas; y para las aves que se crian en la mar eran los es­
tanques de agua salada, y para las de ríos, lagunas de agua dulce; 
la cual agua vaciaban de cierto á cierto tiempo por la limpieza, 
y la tornaban á henchir por sus caños; y á cada género de aves 
se daba aquel mantenimiento que era proprio á su natural y con 
que ellas en el campo se mantenían. De forma que á las que co­
mían pescado se lo daban; á las que gusanos, gusanos; á las que 

• En la copia de Viena Cumantan. Lorenzana dice que es Zumathlan, entre las pro­
vincias de Oaxaca y Cliiapa. 



maíz, maíz, y las que otras semillas mas menudas, por consi­
guiente se las daban. E certifico á V. A. que á las aves que sola­
mente comian pescado se les daba cada dia diez arrobas del, que se 
toma en la laguna salada. Habia para tener cargo destas aves tre­
cientos hombres, que en ninguna otra cosa entendían. Habia otros 
hombres que solamente entendían en curar las aves que adolecían. 
Sobre cada alberca y estanque de estas aves habia sus corredores 
y miradores muy gentilmente labrados, donde el dicho Muteczuma 
se venia á recrear y á las ver. Tenia en esta casa un cuarto en que 
tenia hombres y mujeres y niños, blancos de su nacimiento en el 
rostro y cuerpo y cabellos y cejas y pestañas. Tenia otra casa muy 
hermosa, donde tenia un gran patio losado de muy gentiles lo­
sas, todo él hecho á manera de un juego de ajedrez. E las casas 
eran hondas cuanto estado y medio, y tan grandes como seis pasos 
ey cuadra; é la mitad de cada una destas casas era cubierta el 
soterrado de losas, y la mitad que quedaba por cubrir tenia encima 
una red de palo muy bien hecha; y en cada una destas casas habia 
un ave de rapiña; comenzando de cernícalo hasta á águila, todas 
cuantas se hallan en España, y muchas mas raleas que allá no 
se han visLo. E de cada una destas raleas habia mucha can'idad, 
y en lo cubierto de cada una destas casas habia un palo, como 
alcándara, y otro fuera debajo de la red, que en el uno estaban 
de noche y cuando llovía, y en el otro se podían salir al sol y al 
aire á curarse. A todas estas aves daban todos los días de comer 
gallinas, y no otro mantenimiento. Habia en esta casa ciertas salas 
grandes, bajas, todas llenas de jaulas grandes, de muy gruesos 
maderos, muy bien labrados y encajados, y en todas ó en las mas 
habia leones, tigres, lobos, zorras y gatos de diversas maneras, y 
de todos en cantidad; á los cuales daban de comer galhnas cuantas 
les bastaban. Y para estos animales y aves habia otros trecientos 
hombres que tenían cargo dellos. Tenía otra casa donde tenia mu­
chos hombres y mujeres monstruos, en que habia enanos, cor­
covados y contrahechos, y otros con otras disformidades, y cada 
una manera de monstruos en su cuarto por sí; é también habia 
para estos personas dedicadas para cargo dellos. E las otras cosas 
de placer que tenía en su ciudad dejo de decir, por ser muchas 
y de muchas calidades. 

La manera de su servicio era que todos los días luego en amane-
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ciendo eran en su casa mas de seiscientos señores y personas princi­
pales, los cuales se sentaban, y otros andaban por unas salas y corre­
dores que habia en la dicha casa, y allí estaban hablando y pasando 
tiempo, sin entrar donde su persona estaba. Y los servidores destos 
y personas de quien se accompañaban henchían dos ó tres grandes 
patios y la calle, que era muy grande. Y estos estaban sin sahr de 
allí todo el dia hasta la noche. E al tiempo que traian de comer al 
dicho Muteczuma, asimismo lo traian á todos aquellos señores tan 
complidamente cuanto á su persona , y también á los servidores y 
gentes destos les daban sus raciones. Habia cotidianamente la dis­
pensa y botillería abierta para todos aquellos que quisiesen comer 
y beber. La manera de como les daban de comer, es que venian 
trecientos ó cuatrocientos mancebos con el manjar, que era sin 
cuento, porque todas las veces que comia y cenaba le traian de 
todas las maneras de manjares, así de carnes como de pescados^y 
frutas y yerbas que en toda la tierra se podían haber. Y porque la 
tierra es fría, traian debajo de cada plato y escudilla de manjar 
un braserico con brasa, porque no se enfriase. Poníanle todos los 
manjares juntos en una gran sala en que él comia, que casi toda 
se henchía, la cual estaba toda mû * bien esterada y muy limpia, 
y él estaba asentado en una almohada de cuero pequeña muy bien 
hecha. Al tiempo que comían estaban allí desviados del cinco ó 
seis señores ancianos, á los cuales él daba de lo que comia. Y estaba 
en pié uno de aquellos servidores que le ponía y alzaba los man­
jares , y pedia á los otros que estaban mas afuera lo que era nece­
sario para el servicio. E al principio y fin de la comida y cena 
siemipre le daban agua á manos, y con la toalla que una vez se 
limpiaba nunca se limpiaba mas, ni tampoco los platos y escudillas 
en que le traian una vez el manjar se los tornaban á traer, sino 
siempre nuevos, y así hacían de los brasericos. Vestíase todos los 
días cuatro maneras de vestiduras, todas nuevas, y nunca mas se 
las vestía otra vez. Todos los señores que entraban en su casa no 
entraban calzados, y cuando iban delante del algunos que él en­
viaba á llamar, llevaban la cabeza y ojos inclinados, y el cuerpo muy 
humillado, y hablando con él no le miraban á la cara; lo cual 
hacían por mucho acatamiento y reverencia. Y sé que lo hacian 
por este respeto, porque ciertos señores reprehendían á los espa-
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ñoles, diciendo que cuando hablaban conmigo estaban exentos*, 
mirándome la cara, que parecia desacatamiento y poca vergüenza. 
Cuando salia fuera el dicho Muteczuma, que era pocas veces, to­
dos los que iban con él y los que topaba por las calles le voivian 
el rostro, y en ninguna manera le miraban, y todos los demás se 
postraban hasta que él pasaba. Llevaba siempre delante si un señor 
de aquellos con tres varas delgadas altas, que creo se hacia porque 
se supiese que iba allí su persona. Y cuando lo descendían de las 
andas, tomaba la una en la mano y llevábala hasta donde iba. 
Eran tantas y tan diversas las maneras y ceremonias que este señor 
tenia en su servicio, que sería necesario mas espacio del que yo 
al presente tengo para las relatar, y aun mejor memoria para las 
retener, porque ninguno de los soldanes ni otro ningún señor infiel 
de los que hasta agora se tiene noticia, no creo que tantas ni tales 
ceremonias en su servicio tengan. 

En esta gran ciudad estuve proveyendo las cosas que parecia que 
convenían al servicio de V. S. M., y pacificando y atrayendo á él 
muchas provincias y tierras pobladas de muchas y muy grandes 
ciudades y villas y fortalezas, y descubriendo minas, y sabiendo y 
inquiriendo muchos secretos de las tierras del señorío de este Mu­
teczuma , como de otras que con él confinaban y él tenia noticia; 
que son tantas y tan maravillosas, que son casi increíbles, y todo 
con tanta voluntad y contentamiento del dicho Muteczuma y de 
todos los naturales de las dichas tierras, como si de ab initio ho-
bieran conocido á V. S. M. por su rey y señor natural; y no con 
menos voluntad hacían todas las cosas que en su real nombre les 
mandaba. 

En las cuales dichas cosas, y en otras no menos ütíies ul real 
servicio de V. A., gasté desde 8 de noviembre de 1S19 hasta en­
trante el mes de mayo deste presente año, que estando en toda quie­
tud y sosiego en esta dicha ciudad, teniendo repartidos muchos de 
los españoles por muchas y diversas partes, pacificando y poblando 
esta tierra con mucho deseo que viniesen navios con la respuesta 
de la relación que á V. M. había hecho desta tierra, para con ellos 
enviar la que agora envío, y todas las cosas de oro y joyas que en 
ella había habido para V. A.; vinieron á mí ciertos naturales desta 

' Exentos, esto es, sin empacho ni vergüenza. (Covarnibias, verb. exento.) 
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tierra, vasallos del dicho Muteczuma, de los que en la costa de la 
mar moran, y me dijeron cómo junto á las sierras de San Martin, 
que son en la dicha costa, antes del puerto ó bahía de San Juan, 
habían llegado diez y ocho navios, y que no sabían quién eran; 
porque así como los vieron en la mar me lo vinieron á hacer saber; 
y tras destos dichos indios vino otro natural de la isla Fernandina, 
Al / ^ I I Q I TTii:» fTíQiA i n iP i Pí tTf í l n P tiri pci'vQ'ñr»! m í o \Tr\ f o m p r\l^ciQÍf\ p n 

la costa para que si navios viniesen, les diese razón de mí y de 
aquella villa que allí estaba cerca de aquel puerto, porque no se 
perdiesen. En la cual dicha carta se contenia: « Que en tal día 
había asomado un navio frontero del dicho puerto de San Juan, 
solo; y que había mirado por toda la costa de la marcuanto su 
vista podía comprehender, y que no habia visto otro; y que creía 
que era la nao que yo habia enviado á V. S. M., porque ya era 
tiempo que viniese. ¥ que para mas certificarse e! quedaba espe­
rando que la dicha nao llegase al puerto para se informar della, 
y que luego vernia á me traer la relación. » Vista esta carta, 
despaché dos españoles, uno por un camino y otro por otro, porque 
no errasen á algún mensajero si de la nao viniese. A los cuales 
dije que llegasen hasta el diclio puerto y supiesen cuántos navios 
eran llegados, y de dónde eran y lo que traían; y se volviesen á 
la mas priesa que fuese posible á me lo hacer saber. Y asimismo 
despaché otro á la villa de la Veracruz á les decir lo que de 
aquellos navios habían sabido, para que de allá asimismo se infor­
masen y me lo hiciesen saber; y otro al capitán que con los ciento 
y cincuenta hombres envié á hacer el pueblo de la provincia y 
puerto de Quacucalco *; al cual escribí que dó quiera que el dicho 
mensajero le alcanzase, se estuviese, y no pasase adelante hasta 
que yo segunda vez le escribiese; porque tenía nueva que eran 
iiogauos ai puerto ciertos navios; ei cuax, según uespues pareció, 
ya cuando llegó mi carta sabia de la venida de los dichos navios. 
Y enviados estos dichos mensajeros, se pasaron quince días que 
ninguna cosa supe, ni hobe respuesta de ninguno dellos; de que no 
estaba poco espantado. Y pasados estos quince días, vinieron otros 
indios asimismo vasallos del dicho Muteczuma, de los cuales supe 
que los dichos navios estaban ya surtos en el dicho puerto de San 

• Hoy Guasacualco, en el obispado de Oaxaca. 
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Juan, y la gente desembarcada, y traían por copia que había 
ochenta caballos y ochocientos hombres y diez ó doce tiros de 
fuego, lo cual todo lo traian figurado en un papel de la tierra para 
lo mostrar al dicho Muteczuma. E dijéronme cómo el español que 
yo tenia puesto en la costa, y los otros mensajeros que yo habia 
en^-iado, estaban con la dicha gente, y que les habían dicho á 
estos indios que el capitán de aquella gente no ios dejaba venir, 
y que me lo dijesen. Y sabido esto, acordé de enviar un religioso' 
que yo truje en mi compañía, con una carta mía y otra de ciertos 
alcaldes y regidores de la villa de la Veracruz, que estaban 
conmigo en la dicha ciudad; las cuales iban dirigidas al capitán 
y gente que á aquel puerto habia llegado, haciéndole saber muy 
por extenso lo que en esta tierra me habia sucedido, y cómo tenía 
muchas ciudades y villas y fortalezas ganadas y conquistadas y 
pacíficas y sujetas al real servicio de V. M., y preso al señor princi­
pal de todas estas partes; y cómo estaba en aquella gran ciudad, y 
la cualidad della, y el oro y joyas que para V. A. tenia; y cómo 
habia enviado relación desta tierra á V. M, é que les pedia por mer­
ced me ficíesen saber quién eran; y si eran vasallos naturales de 
los reinos y señoríos de V. A., me escribiesen si venían á esta 
tierra por su real mandado, ó á poblar y estar en ella, ó si pasaban 
adelante, ó habían de volver atrás; é que si traian alguna nece­
sidad, que yo les haría proveer de todo lo que á mí posible fuera, 
é que sí eran de fuera de los reinos de V. A,, asimismo me hiciesen 
saber si traían alguna necesidad, porque también lo remediaría 
pudiendo. Donde no, que les requería de parte de V. M. que luego 
se fuesen de sus tierras y no saltasen en ellas; con apercebimiento 
que si así no lo ficíesen, iría contra ellos con todo el poder que yo 
tuviese, así de españoles como de naturales de la tierra, y los 
prendería ó mataría como extranjeros que se querían entremeter en 
los reinos y señoríos de mi rey y señor. E partido el dicho religioso 
con el dicho despacho, dende en cinco días llegaron á la ciudad de 
Tenuxtitan veinte españoles de los que en la villa de la Veracruz 
tenía; los cuales me traían un clérigo y otros dos legos que habían 
tomado en la dicha villa; de los cuales supe cómo la armada y 

' Fray Bartolomé de Olmedo, mercenario, que vino por capellán de la armada de 
Cortés, con el licenciado Juan Díaz. 
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gente que en el dicho puerto estaba era de Diego Velazquez, que 
venia por su mandado, y que venia por capitán della un Panfilo 
Narvaez, vecino de la isla Fernandina. E que traian ochenta de 
caballo y muchos tiros de pólvora y ochocientos peones; entre los 
cuales dijeron que Iiabia ochenta escopeteros y ciento y veinte bal­
lesteros, y que venia y se nombraba por capitán general y teniente 
de gobernador de todas estas partes por el dicho Diego Velazquez, 
y que para ello traia provisiones de V. M., é que los mensajeros que 
yo habia enviado, y el hombre que en la costa tenia, estaban con 
el dicho Panfilo de Narvaez, y no los dejaba venir; el cual se habia 
informado dellos de cómo yo tenia allí aquella villa doce leguas 
del dicho puerto, y de la gente que en ella estaba, y asimismo de la 
gente que yo enviaba á Quacucalco'; y cómo estaban en una pro­
vincia, treinta leguas del dicho puerto, que se dice Tuchitebeque, 
y de todas las cosas que yo en la tierra habia hecho en servicio de 
V. A., y las ciudades y villas que yo tenia conquistadas y pacífi­
cas, y de aquella gran ciudad de Tenuxtitan, y del oro y joyas que 
en la tierra se hablan habido; é se habia informado dellos de to­
das las otras cosas que me habían sucedido; é que á ellos les ha­
bia enviado el dicho Narvaez á la dicha villa de la Veracruz, á que 
si pudiesen, hablasen de su parte á los que en ella estaban, y los 
atrajesen á su propósito, y se levantasen contra mí; y con ellos 
me trajeron mas de cien cartas que el dicho Narvaez y los que 
con él estaban enviaban á los de la dicha villa, diciendo que die­
sen crédito á lo que aquel clérigo y los otros que iban con él, de 
su parte les dijesen ; y prometiéndoles que si así lo hiciesen, que 
por parte del dicho Diego Velazquez, y del en su nombre, les se­
rian hechas muchas mercedes, y los que lo contrario hiciesen, 
hablan de ser muy mal tratados; y otras muchas cosas que en las 
dichas cartas se contenian que el dicho clérigo y los que con éi ve­
nían dijeron. E casi junto con estos vino un español de los que 
iban á Quacucalco con cartas del capitán, que era un Juan Velaz­
quez de León; el cual me facia saber como la gente que habia lle­
gado al puerto era de Panfilo de Narvaez, que venia en nombre de 
Diego Velazquez, con la gente que traian, y me envió una carta 
que el dicho Narvaez le habia enviado con un indio, como á pa-

' Rio de Guasacualco y Tuchitepec, de que arriba se hizo mención. 
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riente del dicho Diego Velazquez y cuñado del dicho Narvaez, en 
que por ella le decia cómo de aquellos mensajeros mios habia sa­
bido que estaba allí coa aquella gente, y que luego se fuese con ella 
á cl, porque en ello haria lo que cumplía y lo que era obligado á 
sus deudos, y que bien creia que yo le tenia por fuerza; y otras 
cosas que el dicho Nar-vaez le escribía. El cual dicho capitán, cómo 
mas obligado al servicio de V. M., no solo dejó de aceptar lo que 
el dicho Narvaez por su letra le decia, mas aun luego se partió, 
después de me haber enviado la carta, para se venir á juntar con­
migo con toda la gente que tenia. E después de me haber infor­
mado de aquel clérigo, y de los otros dos que con él venían, de 
muchas cosas, y de la intención de los dichos Diego Velazquez 
y Narvaez, y de cómo se hablan movido con aquella armada y 
gente contra mí, porque yo habia enviado la relación y cosas des-
ta tierra á V. M., y no al dicho Diego Velazquez, y cómo venian 
con dañada voluntad para me matar á mí y á muchos de los de 
mi compañía, que ya desde aUá traian señalados; é supe asimis­
mo cómo el hcenciado Figueroa, juez de residencia en la isla Es­
pañola, y los jueces y oficiales de V. A. que en ella residen, sabido 
„ „ „ ,,!i„^ „/.„,„ „i A:.-..Un rv-:.~..-v.~. Tr.̂ .inr, i — : - in ^i;„ii„ n^wi^irin .-
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la voluntad con que la hacia, constándoles el daño y deservicio 
que de su venida á V. M. podia redundar, enviaron al licenciado 
Lucas Vázquez de Ayllon, uno de los dichos jueces, con su poder, 
á requerir y mandar al dicho Diego Velazquez no enviase la dicha 
armada ; el cual vino, y halló al dicho Diego Velazquez con toda 
la gente armada en la punta de la chcha isla Fernandina, ya que 
queria pasar, y que allí le requirió á él y á todos los que en la 
dicha armada venian, que no viniesen, porque dello V. A. era 
muy deservido, y sobre ello les impuso muchas penas, las cuales 
no obstante, ni todo lo por el dicho licenciado requerido ni man­
dado, todavía habia enviado la dicha armada ; é que el dicho li­
cenciado Ayllon estaba en el dicho puerto, que habia venido jun­
tamente con ella, pensando de evitar el daño que de la venida de 
la dicha armada se seguia, porque á él y á todos era notorio el 
mal propósito y voluntad con que la dicha armada venia; envié al 
dicho clérigo con una carta mia, para el dicho Narvaez, por la 
cual le decia cómo yo habia sabido del dicho clérigo y de los que 
con él hablan venido, cómo él era capitán de la gente que aquella 
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armada traia, y que holgaba que fuese él, porque tenia otro pen­
samiento, viendo que los mensajeros que yo habia enviado no ve­
nían ; pero que pues él sabia que yo estaba en esta tierra en ser­
vicio de V. A., me maravillaba no me escribiese ó enviase mensa­
jero, haciéndome saber de su venida, pues sabia que yo habia de 
holgar con ella, así por él ser mi amigo mucho tiempo habia, 
como porque creia que él venia á servir á V. A., que era lo que yo 
mas deseaba, y no enviar, como habia enviado, sobornadores y cartas 
de inducimiento á las personas que yo tenia en mi compañía, en 
servicio de V. M., para que se levantasen contra mí y se pasasen 
á él, como si fuéramos los unos infieles y los otros cristianos, ó los 
unos vasallos de V. A. y los otros sus deservidoros; é que le pedia 
por merced que de allí adelante no tuviese aquellas formas; antes 
me hiciese saber la causa de su venida ; y que me hablan dicho 
que se intitulaba capitán general y teniente de gobernador por 
Diego Velazquez, y que por tal se habia hecho pregonar y publicar 
en la tierra; é que habia hecho alcaldes y regidores y ejecutado 
justicia ; lo cual era en mucho deservicio de V. A. y contra todas 
sus leyes; porque siendo esta tierra de V. M., y estando poblada 
de sus vasallos, y habiendo en ella justicia y cabildo, que no se 
debia intitular de los dichos oficios, ni usar dellos sin ser primero 
á ellos recibido, puesto que para los ejercer trújese provisiones de 
V. M. Las cuales si traia, le pedia por merced y le requería las 
presentase ante mí y ante el cabildo de la Veracruz, y que del y 
de mí serian obedecidas como cartas y provisiones de nuestro rey 
y señor natural, y cumphdas en cuanto al real servicio de V. M. 
conviniese ; porque yo estaba en aquella ciudad, y en ella tenia 
preso á aquel señor, y tenia mucha suma de oro y joyas, así de lo 
de V. A., como de los de mi compañía y mió ; lo cual yo no osaba 
dejar, con temor que salido yo de la dicha ciudad, la gente se 
rebelase, y perdiese tanta cantidad de oro y joyas y tal ciudad, 
mayormente que perdida aquella, era perdida toda la tierra. E asi­
mismo di al dicho clérigo una carta para el dicho licenciado Ayllon; 
al cual, según después yo supe, al tiempo que el dicho clérigo 
llegó, habia prendido el dicho Narvaez y enviado preso con dos 
navios. 

El dia que el dicho clérigo se partió, me llegó un mensajero de 
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los que estaban en la villa de la Veracruz, por el cual me hacían 
saber que toda la gente de los naturales de la tierra estaban levan-
Udos y hechos coa el dicho Narvacz, en especial los de la ciudad 
deCempoal y su partido; y que ninguno dellos queria venir á servir 
á la dicha villa, así en la fortaleza como en las otras cosas en que 
antes solian servir; porque decian que Narvaez les habia dicho que 
yo era malo, y que me venia á prender á mí y á todos los de mi 
compañía, y llevarnos presos y dejar la tierra ; y que la gente que 
el dicho Narvaez traía era mucha, y la que yo tenia poca. E que 
él traia muchos caballos y muchos tiros, y que yo tenia pocos, y 
que querían ser á viva quien vence. E que también me facían saber 
que eran informados de los dichos indios, que el dicho Narvaez se 
venia á aposentar á la dicha ciudad de Cempoal, y que ya sabia 
cuan cerca estaba de aquella villa ; y que creían, según eran in­
formados del mal propósito que el dicho Narvaez contra todos traia, 
que desde allí vernía sobre ellos, teniendo de su parte los indios 
de la dicha ciudad, y por tanto me hacian saber que ellos dejaban 
la villa sola por no pelear con ellos , y por evitar escándalo se su­
bían á la sierra á casa de un señor, vasallo de V. A. y amigo 
nuestro. v oue allí oensaban estar hasta auc vo les enviase á de-
cir lo que ficiesen. E corno yo vi el gran daño que se comenzaba 
á revolver, y cómo la tierra se levantaba á causa del dicho Nar­
vaez, parecióme que con ir yo donde él estaba se apaciguaría mu­
cho, porque viéndome los indios presente, no se osarían levantar. 
Y también porque pensaba dar orden con el dicho Narvaez cómo 
tan gran mal como se comenzaba cesase. E así, me partí aquel 
mismo día, dejando la fortaleza muy bien bastecida de maíz y de 
agua, y quinientos hombres dentro della y algunos tiros de pól­
vora. E con lo otra gente que allí tenia, que serían hasta setenta 
hombres, seguí mí camino con algunas personas principales de los 
del dicho Muteczuma. Al cual yo, antes que me partiese, hice mu­
chos razonamientos, dicíéndole que mirase que él era vasallo de 
V. A., y que agora había de recibir mercedes de V. M. por los ser­
vicios que le había hecho ; y que aquellos españoles le dejaba en­
comendados con todo aquel oro y joyas que él me habia dado y 
mandado dar para V. A. ; porque yo iba á aquella gente que allí 
habia venido, á saber qué gente era, porque hasta entonces no lo 
habia sabido, y creía que debía ser alguna mala gente, y no vasal-
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los de V. A. Y él me prometió de los hacer proveer de todo lo ne­
cesario, y guardar mucho todo lo que allí le dejaba puesto para 
V. M., y que aquellos suyos, que iban conmigo, me llevarían por 
camino que no saliese de su tierra, y me harían proveer en él de 
todo lo que hobiesen menester, y que me rogaba, sí aquella fuese 
gente mala, que se lo ficiese saber, porque luego proveería de mu­
cha gente de guerra, para que fuesen á pelear con ellos y echarlos 
fuera de la tierra. Lo cual todo yo le agradecí, y certifiqué que 
por ello V. A. le mandarla hacer muchas mercedes, y le di muchas 
joyas y ropas á él y á un hijo suyo, y á muchos señores que es­
taban con él á la sazón. Y en una ciudad que sediceChururtecal*, 
topé á Juan Velazquez, capitán que, como he dicho, enviaba Qua-
cucalto, que con toda la gente se venia, y sacados algunos que ve­
nían mal dispuestos, que envié á la ciudad, con él y con los demás 
seguí mi camino, y quince leguas adelante de Chururtecal topé 
aquel padre rehgioso de mi compañía ,̂ que yo había enviado al 
puerto á saber qué gente era la del armada que allí habia venido. 
El cual me trujo una carta del dicho Narvaez, en que me decia que 
él traía ciertas provisiones para tener esta tierra por Diego Velaz­
quez; que luego fuese donde él estaba á las obedecer y cumplir, 
y que él tenia hecha una villa y alcaldes y regidores. E del dicho 
religioso supe cómo habían prendido al dicho licenciado Ayllon, y 
á su escribano y alguacil, y los habían enviado en dos navios, y 
cómo allá le habían acometido con partidos para que él atrajese 
algunos de los de mi compañía que se pasasen al dicho Narvaez; 
y cómo habían hecho alarde delante del y de ciertos indios que con 
él iban, de toda la gente, así de pié como de caballo, y soltado el 
artillería que estaba en los navios y la que tenían en tierra, á fin 
de los atemorizar, porque le dijeron al dicho religioso : « Mirad 
cómo os podéis defender de nosotros, si no hacéis lo que quisiére­
mos. » E también me dijo cómo había hallado con el dicho Nar­
vaez á un señor natural desta tierra, vasallo del dicho Mutcczuma, 
y que le tenia por gobernador suyo en toda su tierra de los puer­
tos hacia la costa de la mar, y que supo que al dicho Narvaez le 
habia hablado de parte del dicho Mutcczuma, y dádole ciertas joyas 
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de oro ; y el dicho Narvaez le había dado también á él ciertas co-
sillas , y que supo que había despachado de allí ciertos niensajc-
roí para el dicho Muteczuma, y enviado á Je decir que él le soltaría, 
y que venia á prenderme á mí y á todos los de mi compañía, é 
irse luego y dejar la tierra; y que él no quería oro, sino, preso 
yo y los que conmigo estaban, volverse y dejar la tierra y sus na­
turales della en plena libertad. Finalmente, que supe que su inten­
ción era de se aposesionar en la tierra por su autoridad, sin pedir 
que fuese recibido de ninguna persona ; y no queriendo yo ni los 
de mi compañía tenerle por capitán y justicia en nombre del dicho 
Diego Velazquez, venia contra nosotros á tomarnos por guerra; y 
que para ello estaba confederado con los naturales de la tierra, en 
especial con el dicho Muteczuma, por sus mensajeros; y como yo 
viese tan manifiesto el daño y deservicio que á V. M. de lo suso­
dicho se podía seguir, puesto que me dijeron el gran poder que 
traía, y aun que traía mandado de Diego Velazquez que á mí y á 
ciertos de los de mi compañía que venían señalados, que luego que 
nos pudiese haber nos ahorcase, no dejé de me acercar mas á él, 
creyendo por bien hacelle conocer el gran deservicio que á V. A. 
hacia, y poder apartar del mal propósito y dañada voluntad que 
traía; é así seguí mi camino, y quince leguas antes de llegar á la 
ciudad de Cempoal, donde el dicho Narvaez estaba aposentado, 
llegaron á mí el clérigo dellos, que los de la Veracruz habían en­
viado, y con quien yo al dicho Narvaez y al licenciado Ayllon había 
escrito, y otro clérigo y un Andrés de Duero, vecino de la isla Fer-
nandina, que asimismo vino con el dicho Narvaez; los cuales, en 
respuesta de mi carta, me dijeron de parte del dicho Narvaez, que 
yo todavía le fuese á obedecer y tener por capitán, y le entrégasela 
tierra, porque de otra manera me seria hecho mucho daño; por­
que el dicho Narvaez traía muy gran poder, y yo tenia poco; y 
demás de la mucha gente de españoles que traía, que los mas de 
los naturales eran en su favor; é que si yole rj[uisiese dar la tierra, 
que me daría de los navios y mantenimientos que él traía los que 
yo quisiese y me dejaría ir en ellos á mí y á los que conmigo qui­
siesen ir, con todo lo que quisiésemos llevar, sin nos poner impe­
dimento en cosa alguna. Y el uno de los dichos clérigos me dijo 
que así venia capitulado del dicho Diego Velazquez, que hiciesen 
conmigo el dicho partido, y para ello había dado su poder al dicho 
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Narvaez y á los dichos dos clérigos juntamente, 6 que acerca desto 
me tiariai] todo el partido que yo quisiese. Yo les respondí que no 
veía provisión de V. A. por donde le debiese entregar la tierra, é 
que si alguna traia, que la presentase ante mí y ante el cabildo de 
la Veracruz, según orden y costumbre de España, y que yo estaba 
presto de la obedecer y cumplir; y que hasta tanto, por ningún 
interese ni partido haría lo que él decia ; antes yo y los que con­
migo estaban moriríamos en defensa de la tierra, pues la hablamos 
ganado y tenido por V. M. pacífica y segura, y por no ser trai­
dores y desleales á nuestro rey. Otros muchos partidos me movie­
ron por me atraer á su propósito, y ninguno quise aceptar sin ver 
provisión de V. A. por donde lo debiese hacer, la cual nunca me 
quisieron mostrar. Y en conclusión, estos clérigos y el dicho An­
drés de Duero y yo quedamos concertados que el dicho Narvaez 
con diez personas, y yo con otras tantas, nos viésemos con segu­
ridad de ambas las partes, y que allí me notificase las provisiones, 
si algunas traia, y que yo respondiese; y yo de mi parte envié 
firmado el seguro, y él asimismo me envió otro firmado de su 
nombre ; el cual, según me pareció, no tenia pensamiento de 

presto me matasen, é para ello se señalaron dos de los diez que 
con él hablan de venir, y que los demás peleasen con los que con­
migo habían de ir; porque decian que, muerto yo, era su hecho 
acabado, como de verdad lo fuera, si Dios, que en semejantes 
casos remedia, no remediara con cierto aviso que de los mismos 
que eran en la traición me vino, juntamente con el seguro que me 
enviaban. Lo cual sabido, escribí una carta al dicho Narvaez y 
otra á ios terceros, diciéndoles cómo yo habia sabido su mala inten­
ción, y que yo no quería ir de aquella manera que ellos tenían 
concertado. E lueeo les envié ciertos reauerimientos v manda-
mientes, por los cuales requería al dicho Narvaez que si algunas 
provisiones de V. A. traia, me las notificase; y que hasta tanto no 
se nombrase capitán ni justicia, ni se entremetiese en cosa alguna 
de los dichos oficios, so cierta pena que para ello le impuse. E 
asimismo mandaba, y mandé por el dicho mandamiento á todas 
las personas que con el dicho Narvaez estaban, que no tuvie­
sen ni obedeciesen al dicho Narvaez por tal capitán ni justi­
cia ; antes dentro de cierto término, que en el dicho man-
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damiento señalé, pareciesen ante mí, para que yo les dijese lo 
que debian hacer en servicio de V. A., con protestación que, lo 
':'"ntrario haciendo, procedería contra ellos como contra traidores y 
aleves y malos vasallos, que se rebelaban contra su rey, y qucrian 
usurpar sus reinos y señoríos, y darlos y aposesionar dellos á 
quien no pertenecían, ni dellos ha acción, ni derecho compete. E 
que para la ejecución desto, no pareciendo ante mí ni haciendo lo 
contenido en el dicho mi mandamiento, iria contra ellos á los 
prender y cautivar, conforme á justicia. E la respuesta que desto 
hube del dicho Narvaez, fué prender al escribano y á la persona 
que con mi poder le fueron á notificar el dicho mandamiento, y 
tomarles ciertos indios que llevaban, los cuales estuvieron deteni­
dos hasta que llegó otro mensajero que yo envié á saber dellos, 
ante los cuales tornaron á hacer alarde de toda la gente, y ame­
nazar á ellos y á mí, si la tierra no les entregásemos. E visto que 
poi* ninguna via yo podía excusar tan gran dailo y mal, y que la 
gente de naturales de la tierra se alborotaban y levantaban á mas 
andar, encomendándome á Dios, y pospuesto todo el temor del da­
ño que se podía seguir, considerando que morir en servicio de mi 
rey, y por defender y amparar sus tierras y no las dejar usurpar, 
á mí y á los de mi compañía se nos seguía farta gloria, di mi 
mandamiento á Gonzalo de Sandoval, alguacil mayor, para pren­
der al dicho Narvaez y á los que se llamaban alcaldes y regidores; 
al cual di ochenta hombres, y les mandé que fuesen con él á los 
prender, y yo con otros ciento y setenta, que por todos eramos 
docientos y cincuenta hombres, sin tiro de pólvora ni caballo, sino 
á pié, seguí al dicho alguacil mayor, para le ayudar si el dicho 
Narvaez y los otros quisiesen resistir su prisión. 

Y el día que el dicho alguacil mayor y yo con la gente llegamos 
á la ciudad de Ceinpoal, donde el dicho Narvaez y gente estaba apo­
sentada, luego que supo de nuestra ida, salió al campo con ochenta 
de caballo y quinientos peones, sin los demás que dejó en su apo­
sento, c[ue era la mezquita mayor de acjuella ciudad, asaz fuerte, y 
llegó casi una legua de donde yo estaba; y como lo que de mi ida 
sabia era por lengua de los indios, y no me halló, creyó que le 
burlaban, y volvióse á su aposento, teniendo apercebida toda su 
gente, y puso dos espías casi á una legua de la dicha ciudad. E como 
yo deseaba evitar todo escándalo, parecióme que seria el menos, yo 
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ir de noche, sin ser sentido, si fuese posible, y ir derecho al apo­
sento del dicho Narvaez, que yo y todos los de mi compañía sa­
bíamos muy bien, yprenderlo; porque preso él, creí que no hubiera 
escándalo, porque los demás querían obedecer á la justicia, en es­
pecial que los mas dellos venían por fuerza, que el dicho Diego 
Velazquez les hizo, y por temor que no les quitase los indios que 
en la isla Fernandina tenían. E así fué que el día de pascua de 
Espíritu Santo, poco mas de medía noche, yo di en el dicho apo­
sento, y antes topé las dichas espías, que el dicho Narvaez tenia 
puestas, y las que yo delante llevaba prendieron la una dellas, y la 
otra se escapó, de quien me informé de la manera que estaban; y 
porque la espía que sé habia escapado no llegase antes que yo, y 
diese mandado de mi venida, me di la mayor priesa que pude, 
aunque no pude tanta, que la dicha espía no llegase primero casi 
media hora. E cuando llegué al dicho Narvaez, ya todos los de su 
compañía estaban armados y ensillados sus caballos y muy á pun­
to, y velaban cada cuarto docientos hombres; é llegamos tan sin 
ruido, que cuando fuimos sentidos y ellos tocaron al arma, entra­
ba yo por el patio de su aposento, en el cual estaba toda la gente 
aposentada y junta, y tenian tomadas tres ó cuatro torres que en 
él habia, y todos los demás aposentos fuertes. Y en la una de las 
dichas torres, donde el dicho Narvaez estaba aposentado, tenia á 
la escalera della hasta diez y nueve tiros de fusilería. E dimonos 
tanta priesa á subir la dicha torre, que no tuvieron lugar de poner 
fuego mas de á un tiro, el cual quiso Dios que no sahó ni hizo daño 
ninguno. E así se subió la torre hasta donde el dicho Narvaez 
tenia su cama , donde él y hasta cincuenta hombres (}ue con él 
estaban, pelearon con el dicho alguacil mayor y con los que con 
él subiei'on, y puesto que muchas veces le requirieron que se diese 
a prisión por y. A., nunca quisieron, hasta que se íes puso fuego, 
y con él se dieron. Y en tanto que el dicho alguacil mayor pren­
día al dicho Narvaez, yo con los que conmigo quedaron defendía 
la subida de la torre á la demás gente que en su socorro venia, 
y fice tomar toda la artillería, y me fortalecí con ella; por manera 
que sin muertes de hombres, mas de dos que un tiro mató, en 
una hora eran presos todos los que se habían de prender, y toma­
das las armas á todos los demás, y ellos prometido ser obe­
dientes á la justicia de V. M.; diciendo que fasta allí habían sido 
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engañados, porque les habían dicho que traian provisiones deV. A., 
y que yo estaba alzado con la tierra y que era traidor á V. M., 
é les habian hecho entender otras muchas cosas. E como todos 
conocieron la verdad, y mala intención y dañada voluntad del di­
cho Diego Velazquez y del dicho Narvaez, y como se habian mo­
vido con mal propósito, todos fueron muy alegres, porque así Dios 
lo había hecho y proveído. Porque certifico á V. M. que si Dios 
misteriosamente esto no proveyera, y la victoria fuera del dicho 
Narvaez, fuera el mayor daño que de mucho tiempo acá en espa­
ñoles tantos por tantos se ha hecho. Porque él ejecutara el pro­
pósito que traía y lo que por Diego Velazquez le era mandado, 
que era ahorcarme á mí y á muchos de los de mi compañía, por­
que no hubiese quien del fecho diese razón. E según de los indios 
yo me informé, tenían acordado que sí á mí el dicho Narvaez pren­
diese, como él les habla dicho, que no podría ser tan sin daño 
suyo y de su gente, que muchos dellos y de los de mi compañía 
no muriesen. E que entre tanto ellos matarían á los que yo en la 
ciudad dejaba, como lo acometieron, é después se juntarían, y 
darían sobre los que acá quedasen, en manera que ellos y su tierra 
quedasen libres, y de los españoles no quedase memoria. E puede 
V. A. ser muy cierto que si así lo ficieran y salieran con su pro­
pósito, de hoy en veinte años no se tornara á ganar ni á pacificar 
la tierra, que estaba ganada y pacífica. 

Dos días después de preso el dicho Narvaez, porque en aquella 
ciudad no se podía sostener tanta gente junta, mayormente que 
ya estaba casi destruida, porque los que con .el dicho Narvaez en 
ella estaban la habian robado, y los vecinos della estaban ausen­
tes y sus casas solas, despaché dos capitanes con cada docientos 
hombres, el uno para que fuese á hacer el pueblo en el puerto de 
Cucicacalco *, que, como á V. A. he dicho, antes enviaba á hacer, 
y el otro á aquel rio que los navios de Francisco de Garay dijeron 
que habían visto, porque ya yo le tenia seguro. E asimismo envié 
otros docientos hombres á la villa de la Veracruz, donde fice que 
los navios que el dicho Nai-vaez traía viniesen. E con la gente 
demás me quedé en la dicha ciudad para proveer lo que al ser­
vicio de V. M. convenia. E despaché un mensajero á la ciudad de 
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Tenuxtitan, y con él hice saber á los españoles que allí habia de­
jado, lo que me habia sucedido. El cual dicho mensajero volvió 
de ahí á doce dias, y me trujo cartas del alcalde que allí habia 
quedado, en que me hacia saber cómo los indios les hablan com­
batido la fortaleza por todas las partes della, y puéstola fuego por 
muchas partes y hecho ciertas minas, y que se hablan v'sto en 
mucho trabajo y peligro, y todavia los mataran, si el dicho Mu-
teczunia no mandara cesar la guerra; y que aun los tenían cerca­
dos, puesto que no los combatían, sin dejar salir ninguno dellos 
dos pasos fuera de la fortaleza. Y que les hablan tomado en el 
combate mucha parte del bastimento que yo les habia dejado, y 
que les habían quemado los cuatro bergantines que yo allí tenia, 
y que estaban en muy extrema necesidad, y que por amor de Dios 
los socorriese á mucha priesa. E vista la necesidad en que estos 
españoles estaban, y que si no los socorría, demás de los matar los 
indios, y perderse todo el oro y plata y joyas que en la tierra se 
habían habido, así de V. A. como de españoles y mías, se perdía 
la mejor y mas noble ciudad de todo lo nuevamente descubierto 
del mundo; y ella perdida, se perdía todo lo que estaba ganado, 
por ser la cabeza de todo y á quien todos obedecían. Y luego 
despaché mensajeros á los capitanes que habia enviado con la 
gente, haciéndoles saber lo que me habían escrito de la gran ciudad 
para que luego, donde quiera que los alcanzasen, volviesen, y por 
el camino mas cercano se fuesen á la provincia de Tlascaltecal, 
donde yo con la gente estaba en compañía, y con toda la artille­
ría que pude y con setenta de caballo me fui á juntar con ellos, 
y allí juntos y hecho alarde, se hallaron los dichos setenta de ca­
ballo y quinientos peones. E con ellos á mayor priesa que pude 
me partí para la dicha ciudad, y en todo el camino nunca me 
salió á recibir ninguna persona del dicho Muteczuma, como antes 
lo solían facer, y toda la tierra estaba alborotada y casi despobla­
da ; de que concebí mala sospecha, creyendo que los españoles 
que en la dicha ciudad habían quedado, eran muertos, y que 
toda la gente de la tierra estaba junta esperándome en algún 
paso ó parte donde ellos se pudiesen aprovechar mejor de mí. E 
con este temor fui al mejor recaudo que pude, fasta que llegué á la 
ciudad de Testuco', que, como ya he hecho relación á V. M., está 
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en la costa de aquella graulaguna. E allí pregunté á algunos de 
los naturales della por los españoles que en la gran ciudad habían 
quedado. Los cuales me dijeron que eran vivos, y yo les dije que 
me trujesen una canoa, porque quería enviar un español á lo 
saber; y que en tanto que él iba, había de quedar conmigo un 
nniural de aquella ciudad, que parecía algo principal, por<{ue los 
señores y principales deila de quien yo tenia noticia, no parecía 
ninguno. Y él mandó traer la canoa, y envió ciertos indios con el 
español que yo enviaba, y se quedó conmigo. Y estándose embar­
cando este español para ir á la dicha ciudad de Tenuxtitaii, vio 
venir por la mar ' otra canoa, y esperó á que llegase al puerto, y 
en ella venía uno de los españoles que habían quedado en la dicha 
ciudad, de quien supe que eran vivos todos, excepto cinco ó seis 
que los indios habían muerto, y que los demás estaban todavía 
cercados, y que no los dejaban salir de la fortaleza, ni los proveían 
de cosas que habían menester, sino por mucha copia tle rescate; 
aunque después que de mí ida habían sabido, lo hacían algo mejor 
con ellos ; y que el dicho Muteczuma decía cjue no esperaba, 
sino yo que fuese, para que luego tornasen á andar por la ciudad, 
como ante solían. Y con el dicho español me envió el dicho Mu­
teczuma un mensajero suyo, en que me decía que ya creía que 
debia saber lo que en aquella ciudad había acaecido, y que él 
tenia pensamiento que por ello yo venia enojado y traia voluntad 
de le hacer algún daño; que me rogaba perdiese el enojo, porque 
á él le había pesado tanto cuanto á mí, y que ninguna cosa se 
habia hecho por su voluntad y consentimiento, y me envió á decir 
otras muchas cosas para me aplacar la ira que él creía que yo 
traia por lo acaecido; y que me fuese á la ciudad á aposentar, como 
antes estaba, porque no menos se haría en ella lo que yo man­
dase, que antes se solía facer. Yo le envié á decir que no traía 
enojo ninguno del, porque bien sabia su buena voluntad, y que asi 
como él lo decía, lo haría yo. 

E otro día siguiente, que fué víspera de San Juan Bautista, me 
partí, y dormí en el camino, á tres leguas de la dicha gran ciudad; 
y día de San Juan, después de haber oído misa, me partí y entré 
en ella casi á mediodia, y vi poca gente por la ciudad, y algunas 

' Por la laguna que Hartaban mar. 
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puertas de las encrucijadas y traviesas de las calles quitadas, que 
no me pareció bien, aunque pensé que Jo hacian de temor de lo 
que hablan hecho, y que entrando yo, los aseguraría. E con esto 
me fui á la fortaleza, en la cual y en aquella mezquita mayor que 
junto á ella está, se aposentó toda la gente que conmigo venia; élos 
que estaban en la fortaleza nos recibieron con tanta alegría como 
si nuevamente les diéramos las vidas, que ya ellos estimaban per­
didas ; y con mucho placer estuvimos aquel dia y noche, creyendo 
que ya todo estaba pacifico. E otro dia después de misa envié 
un mensajero á la villa de Veracruz, por les dar buenas nuevas 
de cómo los cristianos eran vivos, y yo habia entrado en la ciudad, 
y estaba segura. El cual mensajero volvió dende á media hora 
todo descalabrado y herido, dando voces que todos los indios de la 
ciudad venían de guerra, y que tenían todas las puentes alzadas; 
é junto tras él da sobre nosotros tanta multitud de gente por todas 
partes, que ni las calles ni azoteas se parecían con la gente; la cual 
venía con los mayores alaridos y grita mas espantable que en el 
mundo se puede pensar; y eran tantas las piedras que nos echa­
ban con hondas dentro en la fortaleza, que no parecía sino que el 
cielo las llovía, é las flechas y tiraderas eran tantas, que todas las 
paredes y patios estaban llenos, que casi no podíamos andaí' con 
ellas. E yo salí fuera á ellos por dos ó tres partes, y pelearon con 
nosotros muy reciamente, aunque por la una parte un capitán salió 
con docientos hombres, y antes que se pudiese recoger le mataron 
cuatro, y hirieron á él y á muchos de los otros; é por la parte que 
yo andaba me hirieron á mí y á muchos de los españoles. E noso­
tros matamos pocos dellos, porque se nos acogían de la otra parte 
de las puentes, y desde les azoteas y terrados nos hacian daño 
con piedras, de las cuales ganamos algunas y las quemamos. Pero 
eran tantas y tan fuertes, y de tanta gente pobladas, y tan baste­
cidas de piedras y otros géneros de armas, que no bastábamos para 
ge las tomar todas, ni defender que ellos no nos ofendiesen á su 
placer. En la fortaleza daban tan^ recio combate, que por muchas 
partes nos pusieron fuego, y por la una se quemó mucha parte 
deJla, sin lo poder remediar, hasta que la atajamos cortando las 
paredes y derrocando un pedazo, que mató el fuego. E si no fuera 
por la mucha guarda que allí puse de escopeteros y ballesteros y 
otros tiros de pólvora, nos entraran á escala vista sin los poder 
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resistir. Así estuvimos peleando Lodo aquel dia, hasta que fué la 
noche bien cerrada, é aun en ella no nos dejaron sin grita y re­
bato hasta el dia. E aquella noche hice reparar los portillos de 
aquello quemado, y todo lo demás que me pareció que en la for­
taleza habia flaco ; é concerté las estancias y gente que en ellas 
habia de estar, y la con que otro dia hablamos de salir á pelear 
fuera, é hice curar los heridos, que erao mas de ochenta. 

E luego que fué de dia, ya la gente de los enemigos nos comen­
zaba á combatir muy mas reciamente que el dia pasado, porque 
estaba tanta cantidad dellos, que los artilleros no tenian necesidad 
de puntería, sino asestar en los escuadrones de los indios. Y puesto 
aue el artillería hacia mucho daño, porque jugaban trece arca­
buces, sin las escopetas y ballestas, hacían tan poca mella, que ni 
se parecía que lo sentían, porque por donde llevaba el tiro diez ó 
doce hombres se cerraba luego de gente, que no joarecia que hacia 
daño ninguno. Y dejado en la fortaleza el recaudo que convenia y 
se podía dejar, yo torné á salir y les gané algunas casas, y mata­
mos muchos en ellas que las defendían; y eran tantos, que aun­
que mas daño se hiciera, hacíamos muy poquita mella. E á noso­
tros convenia pelear todo el día, y ellos peleaban por horas, que 
se remudaban, y aun les sobraba gente. También hirieron aquel 
dia otros cincuenta ó sesenta españoles, aunque no murió ninguno, 
y peleamos hasta que fué noche, que de cansados nos restrujimos 
á la fortaleza. E viendo el gran daño que los enemigos nos hacían, 
y cómo nos herían y mataban á su salvo, y que puesto que noso­
tros hacíamos daño en ellos, por ser tantos no se parecía, toda 
aquella noche y otro día gastamos en hacer tres ingenios de ma­
dera, y cada uno llevaba veinte hombres, los cuales iban dentro, 
porque con las piedras que nos tiraban desde las azoteas no los 
pudiesen ofender, porque iban los ingenios cubiertos de tablas, y 
los que iban dentro eran ballesteros y escopeteros, y los demás 
llevaban picos y azadones y varas de hierro para horadarles las 
casas y derrocar las albarradas que tenian hechas en las calles. 
Y en tanto que estos artificios se hacían, no cesaba el combate 
de los contraríos; en tanta manera, que como nos salíamos fuera 
de la fortaleza, se querían ellos entrar dentro ; á los cuales 
resistimos con harto trabajo. Y el dicho Muteczuma \ que todavía 

' Muteczuma I. 
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estaba preso, y un hijo suyo, con otros muchos señores que al 
principio se habian tomado, dijo que le sacasen á las azoteas de 
la fortaleza, y que él hablaria á los capitanes de aquella gente, y 
les haria que cesase la guerra. E yo lo hice sacar, y en llegando á 
un pretil que salia fuera de la fortaleza, queriendo hablar á la 
gente que por allí combatía, le dieron una pedrada los suyos en la 
cabeza, tan grande, que de allí á tres dias murió ; é yo le fice 
sacar así muerto á dos indios de los que estaban presos, é á cues­
tas lo llevaron á la gente, y no sé lo que del hicieron, salvo que no 
por eso cesó la guerra y muy mas recia y muy cruda de cada dia. 

Y este dia llamaron por aquella parte por donde habian herido 
al dicho Muteczuma, diciendo que me allegase yo allí, que me 
querían hablar ciertos capitanes, y así lo hice, y pasaron entre ellos 
y mí muchas razones, rogándoles que no peleasen conmigo, pues 
ninguna razón para ello tenían, é que mirasen las buenas obras 
que de mí habian recibido, y como habian sido muy bien tratados 
de mí. La respuesta suya era que me fuese y que les dejase la 
tierra, y que luego dejarian la guerra; y que de otra manera, 
que creyese que habian de morir todos ó dar fin de nosotros. Lo 
cual, según pareció, hacían porque yo me saliese de la fortaleza, 
para me tomar á su placer al salir de la ciudad, entre las puentes. 
E yo les respondí que no pensasen que les rogaba con la paz por 
temor que les tenia, sino porque me pesaba del daño que les facía 
y les había de hacer, é por no destruir tan buena ciudad como 
aquella era ; é todavía respondían que no cesarían de me dar 
guerra hasta que saliese de la ciudad. Después des acabados 
aquellos ingenios, luego otro dia salí para les ganar ciertas azoteas 
y puentes, yendo los ingenios delante, y tras ellos cuatro tiros 
de fuego y otra mucha gente de ballesteros y rodeleros, y mas de 
tres mil indios de los naturales de Tascaltecal, que habian venido 
conmigo y servían á los españoles; y llegados á una puente, pusi­
mos los ingenios arrimados á las paredes de unas azoteas, y cier­
tas escalas que llevábamos para las subir; y era tanta la gente 
que estaba en defensa de la dicha puente y azoteas, y tantas las 
piedras que de arriba tiraban y tan grandes, que nos desconcer­
taron los ingenios y nos mataron un español y hirieron muchos, 
sin les poder ganar un paso, aunque punábamos mucho por ello, 
porque peleamos desde la mañana fasta mediodía, que nos volví-
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mos con harta tristeza á la fortaleza. De donde cobraron tanto 
?"'nio, que casi á l?s puertas sos llegaban, y tomaron aquella mez­
quita grande, y en la torre mas alta y mas principal della se 
subieron fasta quinientos indios, que, según me pareció, eran per­
sonas prmcipales. Y en ella subieron mucho mantenimiento de 
pan y agua y otras cosas de comer, y muchas piedras; é todos los 
mas tenian lanzas muy largas con unos hierros de pedernal mas 
anchos que los de las nuestras, y no menos agudos; é de allí 
hacian mucho daño á la gente de la fortaleza, porque estaba muy 
cerca della. La cual dicha torre combatieron los españoles dos ó 
tres veces y la acometieron á subir; y como era muy alta y tenia 
la subida agrá, porque tiene ciento y tantos escalones ; y los de 
arriba estaban bien pertrechados de piedras y otras armas, y fa­
vorecidos á causa de no haberles podido ganar las otras azoteas; 
ninguna vez los españoles comenzaban á subir, que no volviesen 
rodando, y así herían mucha gente, y los que de las otras partes los 
vian, cobraban tanto ánimo, que se nos venían hasta la fortaleza 
sin ningún temor. E yo, viendo que si aquellos salían con tener 
aquella torre, demás de nos hacer della mucho daño, cobrarían 
esfuerzo para nos ofender, salí fuera de la fortaleza, aunque manco 
de la mano izquierda, de una herida que el primer dia me habían 
dado; y liada la rodela en el brazo, fui á la torre con algunos 
españoles que me siguieron, y hicela cercar toda por bajo porque 
se podía muy bien hacer; aunque los cercadores no estaban de 
balde, que por todas'partes peleaban con los contrarios, de los 
cuales, por favorecer á los suyos, se recrecieron muchos ; y yo 
comencé á sobir por la escalera de la dicha torre, y tras mí ciertos 
españoles. Y puesto que nos defendían la subida muy reciamente, 
V tanfo- míe dp.rpfip.aron íres ó cuatro esoañoles. con avuda de 
Dios y de su gloriosa Madre, por cuya casa aquella torre se había 
señalado y puesto en ella su imagen, les subimos la dicha torre, 
y arriba peleamos con ellos tanto, que les fué forzado saltar della 
abajo á unas 'azoteas que tenía al derredor tan anchas como un 
paso. E destas tenia dicha torre tres ó cuatro, tan altas la una de 
la otra como tres estados. Y algunos cayeron abajo del todo, que 
demás del daño que recibían de la caída, los españoles que esta­
ban abajo al derredor de la torre los mataban. E los que en 
aquellas azoteas quedaron, pelearon desde allí tan reciamente, que 
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estuvimos mas de tres horas en los acabar de matai'; por manera 
que murieron todos, que ninguno escapó. Y crea V. S. M. que fué 
taulo ganalles esta torre, que si Dios no les quebrara las alas, bas­
taban veinte dellos para resistir la subida á mil hombres, como 
quiera que pelearon muy valientemente hasta que murieron ; é 
hice poner fuego á la torre y á las otras que en la mezquita ha­
bla ; las cuales nos hablan ya quitado y llevado las imágenes que 
en ellas teníamos. 

Algo perdieron del orgullo con haberles tomado esta fuerza, y 
tanto, que por todas partes aflojaron en mucha manera; é luego 
torné á aquella azotea y hablé á los capitanes que antes hablan 
hablado conmigo, que estaban algo desmayados por lo que hablan 
visto. Los cuales luego llegaron, y íes dije que mirasen que no se 
podían amparar, y que les hacíamos de cada día mucho daño y 
morían muchos dellos, y quemábamos y destruíamos su ciudad, 
é que no había de parar fasta no dejar della ni dellos cosa alguna. 
Los cuales me respondieron que bien veían que recibían de nos 
mucho daño y que morían muchos dellos; pero que ellos estaban 
ya determinados de morir todos por nos acabar. Y que mirase yo 
por todas aquellas calles y plazas y azoteas cuan llenas de gente 
estaban, y que tenían hecha cuenta que, á morir veinte y cinco mil 
dellos y uno de los nuestros, nos acabaríamos nosotros primero, 
porque éramos pocos, y ellos muchos, y que me hacían saber que 
todas las calzadas de las entradas de la ciudad eran deshechas, 
como de hecho pasaba, que todas las habían deshecho, excepto 
una. E que ninguna parte teníamos por dó salir, sino por el agua; 
é que bien sabían que teníamos pocos mantenimientos y poca agua 
dulce, que no podíamos durar mucho que de hambre no nos mu­
riésemos, aunque ellos no nos matasen. ¥ de verdad que ellos te­
nían mucha razón; que aunque no tuviéramos otra guerra sino la 
hambre y necesidad de mantenimientos, bastaba para morir todos 
en breve tiempo. E pasamos otras muchas razones, favoreciendo 
cada uno sus partidos. Ya que fué de noche salí con ciertos espa­
ñoles, y como los tomé descuidados, ganárnosles una calle, donde 
les quemamos mas de trecientas casas, y luego volví por otra, ya 
que allí acudía la gente y asimismo quemé muchas casas della, en 
especial ciertas azoteas que estaban junto á la fortaleza, de donde 
nos hacían mucho daño. E con lo que aquella noche se les hizo 
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recibieron mucho temor, y en esta misma noche hice tornar á 
aderezar los ingenios que el dia antes nos habian desconcertado. 

Y por seguir la victoria que Dios nos daba, salí en amaneciendo 
por aquella calle donde el dia antes nos habian desbaratado, don­
de no menos defensa hallamos que el primero; pero como nos iban 
las vidas y la honra, porque por aquella calle estaba sana la cal­
zada que iba á la tierra firme *, aunque hasta llegar á ella habia 
ocho puentes muy grandes y hondas, y toda la calle de muchas y 
altas azoteas y terres, pusimos tanta determinación y ánimo, que 
ayudándonos nuestro Señor, les ganamos aquel dia las cuatro, y 
se quemaron todas las azoteas y casas y torres que habia hasta 
la postrera deltas. Aunque por lo de la noche pasada tenian en 
todas las puentes hechas muchas y muy fuertes albarradas de ado­
bes y barro, en manera que los tiros y ballestas no les podian fa­
cer daño. Las cuales dichas cuatro puentes cegamos con los 
adobes y tierra de las albarradas y con mucha piedra y madera 
de las casas quemadas. E aunque todo no fué tan sin peligro que 
no hiriesen muchos españoles, aquella noche puse mucho recaudo 
en guardar aquellas puentes, porque no las tornasen á ganar. E 
otro dia de mañana torné á salir; y Dios nos dio asimismo tan 
buena dicha y victoria, aunque era innumerable gente la que defen­
día las puentes y muy grandes albarradas y hoyos que aquella noche 
habian hecho, se las ganamos todas y las cegamos. Asimismo 
fueron ciertos de caballo siguiendo el alcance y victoria hasta la 
tierra firme; y estando yo reparando aquellas puentes y haciéndo­
las cegar, viniéronme á llamar á mucha priesa, diciendo que los 
indios que combatían la fortaleza pedían paces, y me estaban espe­
rando alh ciertos señores capitanes dellos. E dejando allí toda la 
gente y ciertos tiros, me fui solo con dos de caballo á ver lo que 
aquellos principales querían. Los cuales me dijeron que si yo les 
aseguraba que por lo hecho no serian punidos, que ellos harían 
alzar el cerco y tornar á poner las puentes y hacer las calzadas 
y servirían á V. M., como antes lo facian. E rogáronme que ficiese 
traer allí uno, como rehgioso, de los suyos, que yo tenia preso, 
el cual era como general de aquella religión. El cual vino y les 

' Esta calle es la de Tacuba, que es la tierra firme que entonces teman, pues por 
todas las demás partes era laguna. 
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habló y dio concierto entre eüos y nií; é iiiego pareció que envia­
ban mensajeros, según ellos dijeron, á los capitanes y á la gente 
que tenían en las estancias, á decir que cesase el combate que 
daban á la fortaleza, y toda la otra guerra. E con esto nos despe-
diipos, é yo metíme en la fortaleza á comer; y en comenzando 
vinieron á mucha priesa á me decir que los indios hablan tornado 
á ganar las puentes que aquel dia les hablamos ganado, y hablan 
muerto ciertos españoles; de que Bios sabe cuánta alteración recibí, 
porque yo no pensé que habiamas que hacer con tener ganada la 
salida; y cabalgué á la mayor priesa que pude, y corrí por toda la 
calle adelante con algunos de caballo que me siguieron, y sin 
detenerme en alguna parte, torné á romper por los dichos indios, 
y les torné á ganar las puentes, é fui en alcance dellos hasta la 
tierra firme. Y como los peones estaban cansados y heridos y ate­
morizados, y velan presente el grandísimo peligro, ninguno me 
siguió. A cuya causa, después de pasadas yo las puentes, ya que 
me quise volver, las hallé tomadas y ahondadas mucho mas de lo 
que hablamos cegado. Y por la una parte y por la otra de toda 
la calzada llena de gente, así en la tierra como' en el agua, en 
canoas; la cual nos garrochaba y pedreaba en tanta manera, que 
si Bios misteriosamente no nos quisiera salvar, era imposible 
escapar de allí, é aun ya era público entre los que quedaban en la 
ciudad, que yo era muerto. Y cuando llegué á la postrera puente 
de hacia la ciudad, hallé á todos los de caballo que conmigo iban, 
caldos en ella, y un caballo suelto. Por manera que ya no pude 
pasar, y me fué forzado de revolver solo contra mis enemigos, y 
con cquelio fice algún tanto de lugar para que los caballos pudie­
sen pasar; y yo hallé la puente desembarazada, y pasé, aunque 
con harto trabajo, porque habia de la una parte á la otra casi un 
estado de saltar con el caballo, los cuales, por ir yo y él bien ar­
mados, no los hirieron, mas de atormentar el cuerpo. E así que­
daron aquella noche con victoria y ganadas las dichas cuatro 
puentes; é yo dejé en las otras cuatro buen recaudo, y fui á la 
fortaleza, y hice hacer una puente de madera, que llevaban cua­
renta hombres; y viendo el gran peligro en que estábamos y el 
mucho daño que cada dia los indios nos hacían, y temiendo que 
también deshiciesen aquella calzada como las otras, que deshecha, 
era forzado morir todos, y porque de todos los de mi compañía fui 



- Í3S ~ 
requerido muchas veces que me saliese, é porque todos ó los mas 
estaban heridos, y tan mal, que no podian pelear, acorde de lo 
hciccr aquella noche, é tomé todo el oro y joyas de V. M. que se 
podian sacar, y púselo en una sala, y allí lo entregué en ciertos 
lios á los oficiales de V. A., que yo en su real nombre tenia seña­
lados, y á los alcaldes y regidores, y á toda la gente que allí 
estaba, les rogué y requerí que me ayudasen á lo sacar y salvar, 
é di una yegua mia para ello, en la cual se cargó tanta parte 
cuanta yo podia llevar; é señalé ciertos españoles, así criados mios 
como de los otros, que veniesen con el dicho oro y yegua, y lo 
demás los dichos oficiales y alcaldes y regidores y yo lo dimos y 
repartimos por los españoles para que lo sacasen. E desamparada 
la fortaleza, con la mucha riqueza, así de V. A. como de los 
españoles y mia, me salí lo mas secreto que yo pude, sacando 
conmigo un hijo y dos hijas del dicho Muteczuma, y á Gacamacin, 
señor de Aculuacan', y al otro su hermano, que yo habia puesto 
en su lugar, y á otros señores de provincias y ciudades que allí 
tenia presos. E llegando á las puentes, que los indios tenian qui­
tadas, á Ja primera dellas se echó la puente que yo traia hecha 
con poco trabajo, porque no hubo quien lo resistiese, excepto 
ciertas velas que en ella estaban, las cuales apellidaban tan recio, 
que antes de llegar á la segunda estaba infinito número de gente 
de los contrarios sobre nosotros, combatiéndonos por todas partes, 
así desde al agua como de la tierra; é yo pasé presto con cinco de 
caballo y con cien peones, con los cuales pasé á nado todas las 
puentes, y las gané hasta la tierra firme. E dejando aquella gente 
en la delantera, torné á la rezaga, donde hallé que peleaban recia­
mente, y que era sin comparación el daño que los nuestros recibian, 
así los españoles, como los indios de Tascaltecal que con nosotros 
estaban, que casi á todos los mataron, y á muchos naturales, los 
españoles; é asimismo hablan muerto muchos españoles y caballos, 
y perdido se todo el oro y joyas y ropa y otras muchas cosas que 
sacábamos, y toda el artillería. Y recogidos ios que estaban vivos, 
échelos delante, y yo con tres ó cuatro de caballo y hasta veinte 
peones, que osaron quedar conmigo, me fui en la rezaga, pe­
leando con los indios hasta llegar á una ciudad que se dice 

Culhuacan, junto á Méjico. 
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Tacuba, que está fuera de toda ia calzada, de que Dios sabe 
cuánto trabajo y peligro recibí; porque todas las veces que volvía 
sobre los contrarios, salia lleno de flechas y viras ', y apedreado; 
porque como era agua de i a una parte y de la otra, herían á su salvo 
sin temor á los que salían á tierra, y luego que volvíamos sobre 
ellos, saltaban al agua; así que recibían muy poco daño, sino eran 
algunos que con los muchos estropezaban unos con otros y caían, 
y aquellos morían. Y con este trabajo y fatiga llevé toda la gente 
hasta la dicha ciudad de Tacuba, sin me matar ni herir ningún 
español ni indio, sino fué uno de los de caballo que iba conmigo 
en la rezaga; y no menos peleaban, así en la delantera como por 
los lados, aunque la mayor fuerza era en las espaldas, por dó 
venia la gente de la gran ciudad. 

Y llegado á la dicha ciudad de Tacuba, hallé toda la gente remo­
linada en una plaza, que no sabían dónde ir; á los cuales yo di 
priesa que se saliesen al campo antes que se recreciese mas gente 
en la dicha ciudad y tomasen las azoteas, porque nos harían desde 
ellas mucho daño. E los que llevaban la delantera dijeron que no 
sabían por dónde habían de salir, y yo los hice quedar en la rezaga, 
y tomé la delantera hasta los sacar fuera de la dicha ciudad, y 
esperé en unas labranzas; y cuando llegó la rezaga supe que 
habían recibido algún daño, y que habían muerto algunos españo­
les y indios, y que se quedaba por el camino mucho oro perdido, 
lo cual los indios cogían; y allí estuve hasta que pasó toda la 
gente, peleando con los indios, en tal manera, que los detuve para 
que los peones tomasen un cerro donde estaba una torre '̂  y apo­
sento fuerte, el cual tomaron sin recibir ningún daño, porque no 
me partí de allí ni dejé pasar los contrarios hasta haber ellos 
tomado el cerro, en que Dios sabe el trabajo y fatiga que allí se 
recibió, porque ya no había caballo, de veinte y cuatro que nos 
habían quedado, que pudiese correr, ni caballero que pudiese 
alzar el brazo, ni peón sano que pudiese menearse; y llegados al 
dicho aposento, nos fortalecimos en él, y allí nos cercaron y tu­
vieron cercados hasta la noche, sin nos dejar descansar una hora. 

' Vira es la ballesta larga y delgada : dijese asi de vis, por la mucha fuerza con que 
se arrojaba. 

^ Cerro llamado de Muteczuma. En este cerro está el célebre santuario de Nuestra 
Señora de los Remedios, cuya imagen fué traída por los Españoles, 
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En este desbarato se halló por copia, que murieron ciento y cin­
cuenta españoles y cuarenta y cinco yeguas y caballos, y mas de 
dos mil indios que servian a los españoles, entre los cuales ma­
taron al hijo y hijas de Muteczuma y á todos los otros señores que 
traíamos presos. Y aquella noche, á media noche, creyendo no 
ser í-eiitidos, salimos del dicho aposento muy calladamente, dejando 
en él hechos muchos fuegos, sin saber camino ninguno ni para 
dónde Íbamos, mas de que un indio de los de Tascaltecal nos 
guiaba, diciendo que él nos sacarla á su tierra si el camino no 
nos impedían; y muy cerca estaban guardas que nos sintieron, y 
asimismo apellidaron muchas poblaciones que habla á la redonda, 
de las cuales se recogió mucha gente, y nos fueron siguiendo 
hasta el dia; y ya que amanecía, cinco de caballo, que iban ade­
lante por corredores, dieron en unos escuadrones de gente que 
estaban en el camino, y mataron algunos delíos; los cuales fueron 
desbaratados, creyendo que iba mas gente de caballo y de pié. 
Y porque vi que de todas partes se recrecía gente de los contra­
ríos, concerté allí la de los nuestros, y de la que había sana para 
algo hice escuadrones, y puse en delantera y rezaga y lados, y en 
medio los heridos, é asimismo repartí los de caballo: y así fuimos 
todo aquel dia, peleando por todas partes, en tanta manera, que 
en toda la noche y día no anduvimos mas de tres leguas. E quiso 
nuestro Señor, ya que la noche sobrevenía, mostrarnos una torre 
y buen aposento en un cerro, donde asimismo nos hicimos fuertes; 
é por aquella noche nos dejaron, aunque casi al alba hubo otro 
cierto rebato, sin haber de qué, mas del temor que ya todos llevá­
bamos de la multitud de la gente que á la continua nos seguía 
el alcance. 

Otro dia me partí á una hora del dia por la orden ya dicha, 
llevando mí delantera y rezaga á buen recaudo; y siempre nos 
seguían de una parte y otra los enemigos, gritando y apellidando 
toda aquella tierra, que es muy poblada. E los de caballo, aunque 
éramos pocos , arremetíamos, y hacíamos poco daño en ellos, por­
que como por allí era la tierra algo fragosa, se nos acogían á los 
cerros. Y desta manera fuimos aquel día por cerca de unas lagunas* 
hasta que llegamos á una población buena, adonde pensamos 

' Estas lagumas son las de Zumpango, Xaltocan y San Cristóbal. 
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haber algún reencuentro con los del pueblo. E como llegamos, lo 
desampararon y se fueron á otras poblaciones que estaban por allí 
á la redonda; é allí estuve aquel dia y otro, porque la gente, así 
los heridos como los sanos, venían muy cansados y fatigados y con 
mucha hambre y sed, y los caballos asimismo traíamos bien can­
sados , é porque allí hallamas algún maíz, que comimos y llevamos 
para el camino cocido y tostado. Y otro dia nos partimos, siem­
pre acompañados de gente de los contrarios; é por la delantera y 
rezaga nos acometían, gritando y haciendo algunas arremetidas. 
E seguimos nuestro camino por donde el indio de Tascaltecal nos 
guiaba; por el cual llevábamos mucho trabajo y fatiga, porque 
nos con venia ir muchas veces fuera de camino; é ya que era tarde, 
llegamos á un llano donde había unas casas pequeñas, donde 
aquella noche nos aposentamos con harta necesitad de comida. E 
otro dia luego por la mañana comenzamos á andar, é aun no éra­
mos salidos al camino, cuando ya la gente de los enemigos nos 
seguía por la rezaga, y escaramuzando con ellos llegamos á un 
pueblo grande que estaba dos leguas de allí, y á la mano derecha 
del estaban algunos indios encima de un cerro pequeño. E cre­
yendo de los tomar, porque estaban muy cerca del camino, y 
también por descubrir si había mas gente de la que parecía detrás 
del cerro, me fui con cinco de caballo y diez ó doce peones, ro­
deando el dicho cerro. E detrás del estaba una gran ciudad de 
mucha gente, con los cuales peleamos tanto que por ser la tierra 
donde estaban algo áspera de piedras, y la gente mucha, y noso­
tros pocos, nos convino retraer al pueblo donde los nuestros estaban. 
E de allí salí yo muy mal herido en la cabeza, de dos pedradas; 
y después de me haber atado las heridas, hice salir los españoles 
del pueblo, porque me pareció que no era seguro aposento para 
nosotros. E así caminando, siguiéndonos todavía los indios en 
harta cantidad, los cuales pelearon con nosotros tan reciamente, 
que hirieron cuatro ó cinco españoles y otros tantos caballos, y 
nos mataron un caballo que, aunque Dios sabe cuánta falta nos 
hizo y cuánta pena recibimos con habérnosle muerto, porque no 
teníamos , después de Dios, otra seguridad sino la de los caballos, 
nos consoló su carne, porque la comimos, sin dejar cuero ni otra 
cosa del, según la necesidad que traíamos; porque después que 
de la gran ciudad salimos, ninguna otra cosa comimos sino maíz 
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tostado Y cocido, y esto no todas veces ni abasto, y yerttas que 
copiamos del campo. E viendo que de cada dia sobrevenía mas 
gente y mas recia, y nosotros íbamos enflaqueciendo, hice aquella 
noche que los heridos y dolientes, que llevábamos á las ancas de 
los caballos y á cuestas, hiciesen muletas y otras maneras de 
ayudas como se pudiesen sostener y andar, porque los caballos y 
españoles sanos estuviesen libres para pelear. Y pareció que el 
Espíritu Santo me alumbró con este aviso, según lo que á otro 
dia siguiente sucedió; que habiendo partido en la mañana deste 
aposento, y siendo apartados legua y media del, yendo por mi 
camino, salieron al encuentro mucha cantidad de indios, y tanta, 
que por la delantera, lados ni rezaga, ninguna cosa de los campos 
que se podian ver, habia dellos vacía. Los cuales pelearon con nos­
otros tan fuertemente por todas partes, que casi no nos cono-
ciamos unos á otros: tan juntos y envueltos andaban con nosotros'. 
Y cierto creímos ser aquel el último de nuestros días, según el 
mucho poder de los indios y la poca resistencia que en nosotros 
hallaban, por ir, como íbamos, muy cansados, y casi todos he­
ridos y desmayados de hambre. Pero quiso nuestro Señor mostrar 
su gran poder y misericordia con nosotros; que con toda nuestra 
flaqueza quebrantamos su gran orgullo y soberbia, en que mu­
rieron muchos dellos y muchas personas muy principales y seña­
ladas; porque eran tantos, que los unos á los otros se estorbaban, 
que no podian pelear ni huir. E con este trabajo fuimos mucha 
parte del dia, hasta que quiso Bios que murió una persona dellos, 
que debía ser tan principal, que con su muerte cesó toda aquella 
guerra. Así fuimos algo mas descansados, aunque todavía mor­
diéndonos , hasta una casa pequeña que estaba en el llano, adonde 
por aquella noche nos aposentamos, y en el campo. E ya desde 
allí se percibían ciertas sierras^ de la provincia de Tascaltecal, de 
que no poca alegría llegó á nuestro corazón; porque ya conocía­
mos la tierra, y sabíamos por donde habíamos de ir, aunque no 
estábamos muy satisfechos de hallar los naturales de la dicha pro-

' La batalla junto á Otumba. 
^ Los pueblos y campos donde fueron estas batallas están antes de llegar á Puebla y 

entre Otumba y dicha ciudad; y llaman los llanos de Apan, y de allí se descubre la 
sierra de Tlaxeala. 
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cansancio. E yo se Jo agradecí, y acepLé su ruego, y les di algunas 
pocas cosas de joyas que se habían escapado, de que fueron muy 
contentos, y me fui con ellos á la dicha ciudad, donde asimismo 
hallamos huen recebimiento; y Magiscacín me trajo una cama de 
madera encajada*, con alguna ropa de la que ellos tienen, en que 
durmiese, porque ninguna trajimos, y á todos hizo reparar de lo que 
él tuvo y pudo. Aquí en esta ciudad había dejado ciertos enfei'uios 
cuando pasé á la de Tenuxtitan, y ciertos criados míos con plata 
y ropas mías y otras cosas de casa y provisiones que yo llevaba, 
por ir mas desocupado, si algo se nos ofreciese; y se perdieron 
todas las escrituras y autos que yo habia hecho con los naturales 
destas partes, é quedando asimismo toda la ropa de ios españoles 
que conmigo iban, sin llevar otra cosa mas de lo que llevaban ves­
tido , con sus camas; é supe cómo había venido otro criado mío 
de la villa de la Veracruz, que traía mantenimientos y cosas para 
mí, y con él cinco de caballo y cuarenta y cinco peones; el cual 
habia llevado asimismo consigo á los otros que yo allí había de­
jado con toda la plata y ropa y otras cosas , así mías como de mis 
compañeros, con siete mil pesos de oro fundido que yo habia de­
jado allí en dos cofres, sin otras joyas, y mas otros catorce mil 
pesos de oro en piezas que en la provincia de Tuchitebeque se 
habían dado á aquel capitán que yo enviaba á hacer el pueblo de 
Quacucalco, y otras muchas cosas, que valían mas de treinta mil 
pesos de oro; y que los indios de Culúa los habían muerto en el 
camino á todos, y tomado lo que llevaban; y asimismo supe que 
habían muerto otros muchos españoles por los caminos, los cuales 
iban á la dicha ciudad de Tenuxtitan, creyendo que yo estaba en 
ella pacífico, y que los caminos estaban, como yo antes los tenia, 
seguros. De que certifico á V. M. que hubimos todos tanta tristeza 
que no pudo ser mas; porque allende de la pérdida destos espa­
ñoles y de lo demás que se perdió, fué renovarnos las muertes y 
pérdidas de los españoles que en la ciudad y puentes della y en 
el camino nos habían muerto; en especial que me puso en mucha 
sospecha que asimismo hubiesen dado en los de la villa de la Vera-

' KI cod. de Viena encasada. Eneas r, .según Covarrubias, es volver un hueso á su 
lugar, y por lo bien hecha, pudo usar Cortés este térmmo para la cama; aunque os 
natural que dijese ct encajada» que es voz usada en obras de tarazea. 



— 142 — 
cruz, y que los que teníamos por amigos, sabiendo nuestro des­
barato, se hubiesen rebelado. E luego despaché, para saber la 
verdad, ciertos mensajeros, con algunos indios que los guiaron; 
á los cuales les mandé que fuesen fuera de camino hasta llegar á 
la dicha villa, y que muy brevemente me hiciesen saber lo que 
allá pasaba. E quiso nuestro Señor que á los españoles hallaron 
muy buenos, y á los naturales de la tierra muy seguros. Lo cual 
sabido, fué harto reparo de nuestra pérdida y tristeza; aunque 
para ellos fué muy mala nueva saber nuestro suceso y desbarato. 

En esta provincio de Tascaltecal estuve veinte dias curándome 
de las heridas que traia, porque con el camino y mala cura se 
me habia empeorado mucho, en el especial las de la cabeza, y ha­
ciendo curar asimismo á los de mi compañía que estaban heridos: 
algunos murieron, así de las heridas como del trabajo pasado, y 
otros quedaron mancos y cojos, porque traían muy malas heridas, 
y para se curar habia muy poco refrigerio; é yo asimismo quedé 
manco de dos dedos de la mano izquierda. 

Viendo los de mí compañía que eran muertos muchos, y que los 
que restaban quedaban flacos y heridos y atemorizados de los 
peligros y trabajos en que se habían visto, y temiendo los por 
venir, que estaban á razón muy cercanos, fui por nauchas veces 
requerido dellos que me fuese á la villa de la Veracruz, y que allí 
nos haríamos fuertes antes que los naturales de la tierra, que 
teníamos por amigos, viendo nuestro desbarato y pocas fuerzas, se 
confederasen con los enemigos, y nos tomasen los puertos que 
habíamos de pasar, y diesen en nosotros por una parte, y por otra 
en los de la villa de la Veracruz, y que estando todos juntos, y 
allí los navios, estaríamos mas fuertes y nos podríamos mejor de­
fender, puesto que nos acometiesen, hasta tanto que enviásemos 
por socorro á las Islas. E yo, viendo que mostrar á los naturales 
poco ánimo, en especial á nuestros amigos, era causa de mas aína 
dejarnos y ser contra nosotros, acordándome que siempre á los 
osados ayuda la fortuna, y que éramos cristianos, y confiando en 
la grandísima bondad y misericordia de Dios, que no permitiría 
que del todo pereciésemos, y se perdiese tanta y tan noble tierra 
como para V. M. estaba pacifica y en punto de se pacificar, ni se 
dejase de hacer tan gran servicio como se hacía en continuar la 
guerra, por cuya causa se habia de seguir la pacificación de la 
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tierra, como antes estaba, me determiné de por ninguna manera 
bajar los puertos hacia la mar; antes pospuesto todo trabajo y peí 
iigros que se nos pudiesen ofrecer, les dije que jo no habia de 
desamparar esta tierra, porque en ello me parecía que, demás de 
ser vergonzoso á mi persona, y á todos muy peligroso, á V. M. 
híKiiamos muy gran traición. E que me determinaba de por todas 
las partes que pudiese, volver sobre los enemigos, y ofenderlos por 
cuantas vias á mí fuese posible. E habiendo estado en esta pro­
vincia veinte dias, aunque ni yo estaba muy sano de mis heridas, 
y los de mi compañía todavía bien flacos, salí della para otra que 
se dice Tepeacá, que era de la liga y consorcio de los de Gulúa, 
nuestros enemigos; de donde estaba informado que hablan muerto 
diez ó doce españoles que venían de la Veracruz á la gran ciudad, 
porque por allí es el camino. La cual dicha provincia de Tepeacá' 
confina y parte términos con la de Tascaltecal y ChururLecal, por­
que es muy gran provincia. Y en entrando por tierra de la dicha 
provincia, salió mucha gente de los naturales della á pelear con 
nosotros, y pelearon y nos defendieron la estrada cuanto á ellos fué 
posible, poniéndose en los aposentos fuertes y peligrosos. E por no 
dar cuenta de todas las particularidades que nos acaecieron en 
esta guerra, que seria prolijidad, no diré sino que, después de 
hechos los requerimientos que de parte de V. M. se les hacían 
acerca de la paz, no los quisieron cumplir, y les hicimos la 
guerra, y pelearon muchas veces con nosotros, y con la ayuda de 
Dios y de la real ventura de V. A. siempre los desbaratamos, y 
matamos muchos, sin que en toda la dicha guerra me matasen ni 
hiriesen ni un español. Y aunque, como he dicho, esta dicha pro­
vincia es muy grande, en obra de veinte dias hobe pacíficas mu­
chas villas y poblaciones á ella sujetas, é los señores y principales 
dellas han venido á se ofrecer y dar por vasallos de Y. M., y demás 
desto, he echado de todas ellas muchos de los de Culúa que ha­
bían venido desta dicha provincia á favorecer á los naturales della 
para nos hacer guerra, é aun estorbarles que por fuerza ni por 
grado no fuesen nuestros amigos. Por manera que hasta agora he 
tenido en qué entender en esta guerra, y aun todavía no es aca­
bada , porque aun quedan algunas villas y poblaciones que pacifi-

' Tepeacá es de la diócesis de la Puebla, como también Tlaxcala y Cholula, 
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car, las cuales, con ayuda de iiuestio Señor, presto estarán, como 
estas otras, sujetas al real dominio de V. M. 

En cierta parte desta provincia, que es donde mataron aquellos 
diez españoles, porque los naturales de allí siempre estuvieron 
muy de guerra y muy rebeldes, y por fuerza de armas se tomaron, 
hice ciertos esclavos, de que se dio el quinto á los oficiales de 
V. M.; porque, demás de haber muerto á los dichos españoles y 
rebeládose contra ei servicio de V. A., comen todos carne humana, 
por cuya notoriedad no envió á V. M. probanza dello. Y también 
me movió á facer los dichos esclavos por poner algún espanto á 
los de Culúa, y porque también hay tanta gente, que si no ficiese 
grande y cruel castigo en ellos, nunca se emendarían jamás. En 
esta guerra nos anduvimos con ayuda de ios naturales de la pro­
vincia de Tascaltecal y Chururtccal y Guasucingo, donde han bien 
confirmado la amistad con nosotros, y tenemos mucho concepto que 
servirán siempre como leales vasallos de V. A. 

Estando en esta provincia de Tepeacá, faciendo esta guerra, recibí-
cartas de la Veracruz, por las cuales me hacian saber cómo allí al 
puerto della hablan llegado dos navios de los de Francisco de Garay, 
desbaratados; que, según parece, él habia tornado á enviar con 
mas gente á aquel río grande de que ya hice relación á V. A., y 
que los naturales della hablan peleado con ellos, y les hablan 
muerto diez y siete ó diez y ocho cristianos, y herido otros muchos. 
Asimismo les hablan muerto siete caballos, y que los españoles que 
quedaron se hablan entrado á nado en los navios, y se habían es­
capado por buenos pies; é que el capitán y todos ellos venían muy 
perdidos y heridos, y que el teniente que yo habia dejado en la 
villa los habia recibido muy bien y hecho curar. E porque mejor 
pudiesen convalecer, habia enviado cierta parte de los dichos espa­
ñoles á tierra de un señor, nuestro amigo, que está cerca de allí, 
donde eran bien proveídos. De lo cual todo nos pesó tanto como de 
nuestros trabajos pasados; é por ventura no les acaeciera este 
desbarato si la otra vez ellos vinieran á mí, como ya he hecho re­
lación á V. A.; porque, como yo estaba muy informado de todas 
las cosas destas partes, pudieran haber de mí tal aviso por donde 
no les acaeciera lo que les sucedió; especialmente que el señor de 
aquel rio y tierra, que se dice Panuco, se habia dado por vasallo 
de V. M., en cuyo reconocimiento me habia enviado á la ciudad de 
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Tenuxtitan, con sus mensajeros, ciertas cosas, como ya he dicho. 
Yo he escrito á la dicha villa que si el capitán del dicho Francisco 
de Uaray y su gente se quisiesen ir, les den favor, y les ciyudeu 
para se despachar ellos y sus navios. 

Después de haber pacificado lo que de toda esta provincia de Te-
peacó se pacificó y sujetó al real servicio de V. A., los oficiales de 
Y. M. y yo platicamos muchas veces ia orden que se debia de tener 
en la seguridad dcsta provincia. E viendo cómo los naturales della, 
habiéndose dado por vasallos de V. A., se habían rebelado y muerto 
los españoles, y como están en el camino y paso por donde la con­
tratación de todos los puertos de la mar es para la tierra dentro; 
y considerando que si esta dicha provincia se dejase sola, como de 
antes, los naturales de la tierra y señorío deCulúa, que están cerca 
dellos, los tornarían á inducir y atraer á que otra vez se levantasen y 
rebelasen, de donde se seguiría mucho daño y impedimiento á la 
pacificación destas partes y al servicio de V. A., y cesarla la dicha 
contratación, mayormente que para el camino de la costa de la 
mar no hay mas de dos puertos muy agros y ásperos, que confinan 
con esta dicha provincia, y los naturales della los podrían defender 
con poco trabajo suyo, asi por esto como por otras razones y 
causas muy convenientes, nos pareció que, para evitar lo ya dicho, 
se debia hacer en esta dicha provincia de Tepeacá una villa en la 
mejor parte della, adonde concurriesen las calidades necesarias 
para los pobladores della. E poniéndolo en efecto, yo en nombre 
de V. M. puse nombre á la dicha villa, Segura de la Frontera ^ y 
nombré alcaldes y regidores y otros oficiales, conforme á lo que se 
acostumbra. E por mas seguridad de los vecinos desta villa, en el 
lugar donde la señalé se ha comenzado á traer materiales para 
facer una fortaleza, porque aquí los hay buenos, y se dará en ella 
toda la priesa que sea mas posible. 

Estando escribiendo esta relación, venieron á mí ciertos mensa­
jeros del señor de una ciudad que está cinco leguas desta provincia, 
que se llama Guacachula ,̂ y es á la entrada de un puerto que se 
pasa para entrar á la provincia de Méjico por allí; los cuales de 
parte del dicho señor me dijeron que, porque ellos pocos dias ha-

' No conserva hoy el nombre de Segura, sino el antiguo de Tepeacá. 
' Haaquechula. 

10 



bia habían venido á me á dar la obediencia que á V. M. debían, 
y se habian ofrecido por sus vasallos, y porque yo no los cul­
pase , creyendo que por su consentimiento era, me hacian saber 
como en la dicha ciudad estaban aposentados ciertos capitanes de 
Culúa, é que en ella y á una legua della estaban treinta mil hom­
bres en guarnición, guardando aquel puerto y paso para que no 
pudiésemos entrar por él, y también para defender que los natura­
les de la dicha ciudad ni de otras provincias á ellas comarcanas 
sirviesen á V. A. ni fuesen nuestros amigos. E que algunos hobie-
ran venido á se ofrecer á su real servicio si aquellos no lo impi­
diesen ; é que me lo hacian saber para que lo remediase, porque 
demás del impedimento que era á los que buena voluntad tenian, 
los de la dicha ciudad y todos los comarcanos recibían mucho daño. 
Porque, como estaba mucha gente junta y de guerra, eran muy 
agraviados y maltratados, y les tomaban sus mujeres y haciendas 
y otras cosas; y que viese yo qué era lo que mandaba que ellos 
hiciesen, y que dándoles favor, ellos lo harian. E luego después 
de les haber agradecido su ayiso y ofrecimiento, les di trece de 
caballo y docientos peones que con ellos fuesen, y hasta treinta 
mil indios de nuestros amigos. Y fué el concierto, que los llevarían 
por parte que no fuesen sentidos, é que después que llegasen 
junto á la ciudad el señor y los naturales della, y los demás sus 
vasallos y valedores, estarían apercebidos y cercarían los aposentos 
donde los capitanes estaban aposentados, y los prenderían y mata­
rían antes que la gente los pudiese socorrer; é cuando la gente 
viniese, ya los españoles estarían dentro la ciudad, y pelearían 
con ellos y los desbaratarían. E idos ellos y los españoles, fueron 
por la ciudad de Churultecal y por alguna parte de la provincia 
de Guasucingo, que confina con la tierra desta ciudad de Guaca-
chula hasta cuatro leguas della; y en un pueblo de la dicha pro­
vincia de Guasucingo diz que dijeron á los españoles que los 
naturales desta provincia estaban confederados con los de Guaca-
chula y con los de Culúa para que debajo de aquella cautela lle­
vasen á los españoles á la dicha ciudad, y que allá todos juntos 
diesen en los dichos españoles y los matasen. E como aun no del 
todo era salido el temor que los de Cúlua en su ciudad y en su 
tierra nos pusieron, puso espanto esta información á los españoles, 
y el capitán que yo enviaba con ellos hizo sus pesquisas como lo 
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supo entender, y prendieron todos aquellos señores de Guasucingo 
que iban con ellos, y á los mensajeros de la ciudad de Guacachula, 
y presos, con ellos se yol vieron á la ciudad de Churuítecal, que 
está cuatro leguas de allí, é desde allí me enviaron todos los presos 
con cierta gente de caballo y peones, con la confirmación que 
iiabian habido. E demás desto jne escribió el capitán que los 
nuestros estaban atemorizados; que le parecía que aquella jornada 
era muy dificultosa. E llegados los presos, les hablé con las len­
guas que yo tengo; y habiendo puesto toda diligencia para saber 
la verdad, pareció que no los había el capitán bien entendido. E 
luego los mandé soltar y les satisfice con que creía que aquellos 
eran leales vasallos de V. S. M., y que yo quería ir en persona á 
desbaratar aquellos de Culúa; y por no mostrar flaqueza ni temor 
á ios naturales de la tierra, así á los amigos como á los enemigos, 
me pareció que no debía cesar la jornada comenzada. E por quitar 
algún temor del que los españoles tenían, determiné de dejar los 
negocios y despacho para V. M., en que entendía, y á la hora me 
partí á la mayor priesa que pude, é llegué aquel día á la ciudad 
de Churuítecal, que está ocho leguas desta villa, donde hallé á 
los españoles, que todavía se afirmaban ser cierta la traición. 

E otro dia fui á dormir al pueblo de Guasucingo, donde los 
señores habían sido presos. El dia siguiente, después de haber 
concertado con los mensajeros de Guacachula el por dónde y cómo 
habíamos de entrar en la dicha ciudad, me partí para ella una 
hora antes que amaneciese, y fui sobre ella casi á las diez de 
día. E á medía legua me salieron al camino ciertos mensajeros de 
la dicha ciudad, y me dijeron como estaba todo muy bien proveído 
y á punto, y que los de Culúa no sabían nada de nuestra venida, 
porque ciertas espías que ellos tenían en los caminos, los naturales 
de la dicha ciudad las habían prendido, é que lo mismo habían he­
cho á otros que los capitanes de Culúaenviaban á se asomarporlas 
cercas y torres de la ciudad á descubrir el campo, é que á esta 
causa toda la gente de los contrarios estaba muy descuidada, 
creyendo que tenían recaudo en sus velas y escuchas; por tanto, 
que llegase, que no podía ser sentido. E así, me df mucha prisa 
por llegar á la ciudad sin ser sentido, porque íbamos por un llano 
donde desde allá nos podrían bien ver. E según pareció, como de 
los de la ciudad fuimos vistos, viendo que tan cerca estábamos, 
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luego cercaron los aposentos donde los dichos capitanes estaban, 
y comenzaron á pelear con los demás que por la ciudad estaban 
repartidos. E cuando yo llegué á un tiro de ballesta de la dicha 
ciudad, ya me traian hasta cuarenta prisioneros, é todavía me di 
priesa á entrar dentro. En la ciudad andaba muy gran grita por 
todas las calles : peleando con los contrarios, é yo guiado por un 
natural de la dicha ciudad, llegué ai aposento donde los capitanes 
estaban, el cual hallé cercado de mas de tres mil hombres que 
peleaban por entrarles por la puerta, é les tenian tomados los 
altos y azoteas; é los capitanes y la gente que con ellos se halló, 
peleaban tan bien y tan esforzadamente, que no les podían entrar 
el aposento, puesto que eran pocos; porque, demás de pelear ellos 
como valientes hombres, el aposento era muy fuerte; y como yo 
llegué, luego entramos y entró tanta gente de los naturales de la 
ciudad, que en ninguna manera los podíamos socorrer, que muy 
brevemente no fuesen muertos; porque yo quisiera tomar algunos 
á vida, para me informar de las cosas de la gran ciudad, y de 
quién era señor después de la muerte de Muteczuma, y de otras 
cosas; y no pude tomar sino á uno mas muerto que vivo, del 
cual me informé, como adelante diré. Por la ciudad mataron 
muchos deilos, que en ella estaban aposentados; y los que estaban 
vivos cuando yo en la ciudad entré, sabiendo mi venida, comen­
zaron á huir hacia donde estaba la gente que tenian en guarni­
ción ; y en el alcance asimismo murieron muchos. E fué tan presto 
oido y sabido este tumulto por la dicha gente de guarnición, por­
que estaban en un alto que sojuzgaba toda la ciudad y lo llano de 
al derredor, que casi á una sazón llegaron los que sallan huyendo 
de la dicha ciudad y la gente que venia en socorro á ver qué cosa 
era aquella; los cuales eran mas de treinta mil hombres y la mas 
lucida gente que hemos visto, porque traian muchas joyas de oro 
y plata y plumajes; y como es grande la ciudad, comenzaron á 
poner fuego en ella por aquella parte por do entraban; lo cual fué 
muy presto hecho saber por los naturales, y yo salí con sola la gente 
de caballo, porque los peones estaban ya muy cansados, y rompi­
mos por ellos, y retrujéronse á un paso, el cual les ganamos, y 
salimos tras ellos, alanceando muchos por una cuesta arriba muy 
agrá, y tal, que cuando acabamos de encumbrar la sierra, ni los 
enemigos ni nosotros podíamos ir atrás ni adelante; é así, cayeron 
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muchos deilos muertos y ahogados de la calor, sin, herida nin­
guna, y dos caballos se estancaron, y el uno murió ; y desta ma­
nera hicimos mucho daño, porque ocurrieron muchos indios de 
los amigos nuestros, y como iban descansados, y los contrarios 
casi muertos, mataron muchos. Por manera que en poco rato es­
taba el campo vacío de los vivos, aunque de los muertos algo ocu­
pado; y llegamos á los aposentos y albergues que leniau hechos 
en el campo nuevamente, que en tres partes que estaban, parecía 
cada una deilos una razonable villa; porque, demás de la gente de 
guerra, tenian mucho aparato de servidores y fornecimiento para 
su real; porque, según supe después, en ellos habia personas 
principales; lo cual fué todo despojado y quemado por los indios 
nuestros amigos, que certifico á V. S. M. que habia ya juntos 
de los dichos nuestros amigos mas de cien mil hombres. Y con 
esta victoria, habiendo echado todos los enemigos de la tierra, 
hasta los pasar allende unas puentes y malos pasos que ellos te­
nian , nos volvimos á la ciudad, donde de los naturales fuimos 
bien recibidos y aposentados, é descansamos en la dicha ciudad 
tres dias, de que teníamos bien necesidad. 

En este tiempo vinieron á se ofrecer al real servicio de V. M. los 
naturales de una población grande que está encima de aquellas 
sierras, dos leguas de donde el real de los enemigos estaba, y 
también al pié de la sierra donde he dicho que sale aquel fumo, 
que se llama esta dicha población Ocupatuyo'. E dijeron que el 
señor que allí tenian se habia ido con los de Culúa al tiempo que 
por allí los hablamos corrido, creyendo que no pararíamos hasta su 
pueblo, é que mrachos dias habia que ellos quisieran mi amistad, 
y haber venido á se ofrecer por vasallos de V. M., sino que aquel 
señor no los dejaba ni habia querido, puesto que ellos muchas 
veces se lo habian requerido y dicho. Y que agora querían servir 
á V. A.; é que allí habia quedado un hermano del dicho señor, el 
cual siempre habia sido de su opinión y propósito, y agora asi­
mismo lo era. E que me rogaban que tuviese por bien que aquel 
sucediese en el señorío; é que aunque el otro volviese, que no con­
sintiese que por señor fuese recibido, y que ellos tampoco lo reci­
birían. E yo les dije que por haber sido hasta aüí de la liga y 

Ocuituco, que está al pié del volcan. 
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parciaüdad de tos de Gulúa, y se haber rebelado contra el servicio 
de V. M., eran dignos mucha de pena, y que así tenia pensado 
de la ejecutar en sus personas y haciendas; pero que pues habian 
venido, y decían que la causa de su rebelión y alzamiento habia 
sido aquel señor que tenian, que yo, en nombre de V. M., les 
perdonaba el yerro pasado, y ios recibía y admitía á su rea! ser­
vicio, y que los apercibía que si otra vez semejante yerro come­
tiesen , serian punidos y castigados, y que si leales vasallos de 
V. A. fuesen, serian de mí, en su real nombre, muy favorecidos 
y ayudados; é así lo prometieron. 

Esta ciudad de Guacachula está asentada en un llano, arrimada 
por la una parte á unos muy altos y ásperos cerros, y por la otra 
todo el llano la cercan dos ríos, dos tiros de ballesta el uno del 
otro, que cada uno tiene muy altas y grandes barrancas. E tanto, 
que para la ciudad hay por ellos muy pocas entradas, y las que 
hay son ásperas de bajar y subir, que apenas las pueden bajar y 
subir cabalgando. Y toda la ciudad está cercada de muy fuerte 
muro de cal y canto, tan alto como cuatro estados por de fuera 
de la ciudad, é por de dentro está casi igual con el suelo. Y por 
toda la muralla va su pretil tan alto como medio estado; para 
pelear tiene cuatro entradas tan anchas como uno puede entrar á 
caballo, y hay en cada entrada tres ó cuatro vueltas de la cerca, 
que encabalga el un lienzo en el otro; y hacia aquellas vueltas hay 
también encima de la muralla su pretil para pelear. En toda la 
cerca tienen mucha cantidad de piedras grandes y pequeñas y de 
todas ras con que pelean. Será esta ciudad de hasta cinco ó 
seis mil vecinos, é terna de aldeas á ella sujetas otros tantas y 
mas. Tiene muy gran sitio; porque de dentro de ella hay mu­
chas huertas y frutas y flores á su costumbre. 

E después de haber reposado en esta dicha ciudad tres días, 
fuimos á otra ciudad que se dice Izzucan, que está cuatro leguas 
de esta*de Guacachula, porque fui informado que en ella asimismo 
habia mucha gente de los de Gulúa en guarnición, y que los de 
la dicha ciudad y otras villas y lugares sus sufragáneos, eran 
y se mostraban muy parciales de los de Gulúa, porque el señor 
della era su natural, y aun pariente de Muteczuma. E iba en mi 
compañía tanta gente de los naturales de la tierra, vasallos de 
V. M., que casi cubrían los campos y sierras que podíamos al-
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canzar á ver. E de verdad habia mas de ciento y veinte mil hom­
bres. Y llegamos sobre la dicha ciudad de Izzucan á hora de las 
diez, y estaba despoblada de mujeres y de gente menuda; é habia 
en ella hasta cinco ó seis mil hombres de guerra muy bien adere­
zados. Y como los españoles llegamos delante, comenzaron algo 
á defender su ciudad; pero en poco rato la desampararon , porque 
por la parte que fuimos guiados para entrar en ella estaba razo­
nable la entrada. E seguírnoslos por toda la ciudad hasta los facer 
saltar por encima de los adarves á un rio que por la otra parte la 
cerca toda, del cual tenian quebradas las puentes , y nos detuvimos 
algo en pasar, y seguímos el alcance hasta legua y media mas; en 
que creo se escaparon pocos de aquellos que allí quedaron. Y 
vueltos á la ciudad, envié dos de los naturales della, que estaban 
presos, áque hablasen á las personas principales de la dicha ciu­
dad , porque el señor della se habia también ido con los de Culúa, 
que estaban allí en guarnición, para que los hiciese volver á su 
ciudad; y que yo les prometia en nombre de V. M., que siendo 
ellos leales vasallos de V. A., de allí adelante serian de mí muy 
bien tratados, y perdonados del rebelión y yerro pasado. E los 
dichos naturales fueron, y dende á tres dias vinieron algunas per­
sonas principales y pidieron perdón de su yerro, diciendo que no 
habían podido mas,|porque habían hecho lo que su señor les mandó; 
y que ellos prometían de ahí adelante, pues su señor se habia ido 
y dejadolos, de servir á V. M. muy bien y lealmente. E yo les 
aseguré y dije que se viniesen á sus casas, y trajesen sus mu­
jeres y hijos, que estaban en otros lugares y villas de su parciali­
dad ; y les dije que hablasen asimismo á los naturales dellas para 
que viniesen á mí, y que yo les perdonaba lo pasado; y que no 
quisiesen que yo hobiese de ir sobre ellos, porque recibirían 
mucho daño, de lo cual me pesaría mucho, é así fué lecho. De 
ahí á dos dias se tornó á poblar la dicha ciudad de Izzucan, é 
todos los sufragáneos á ella vinieron á se ofrecer por vasallos de 
V. A., é quedó toda aquella provincia muy segura, y por nuestros 
amigos y confederados con los de Guacachula, porque hubo cierta 
diferencia sobre á quién pertenecía el señorío de aquella ciudad y 
provincia de Izzucan por ausencia del que se habia ido á Méjico. 
E puesto que hubo algunas contradicciones y parcialidades entre 
un hijo bastardo del señor natural de la tierra, que habia sido 
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muerto por Muteczuma, y puesto el que á la sazón era, y casádole 
con una sobrina suya, y entre un nieto del dicho señor natural, 
hijo de su hija legítima, la cual estaba casada con el señor de 
Guacachula, y hablan habido aquel hijo, nieto del dicho señor 
natural de Izzucan, se acordó entre ellos que heredase el señorío 
aquel hijo del señor de Guacachula, que venia de legítima línea 
de los señores de allí. E puesto que el otro fuese hijo, que por ser 
bastardo no debia de ser señor. Así quedó, é obedecieron en mi 
presencia á aquel muchacho, que es de edad de hasta diez años; 
é convinieron que por no ser de edad para gobernar, que aquel su 
tío bastardo y otros tres principales, uno de la ciudad de Guaca-
chula y los dos de la de Izzucan, fuesen gobernadores de la tierra 
y tuviesen el muchacho en su poder hasta tanto que fuese de 
edad para gobernar. Esta ciudad de Izzucan será de hasta tres 
ó" cuatro mil vecinos; es muy concertada en sus calles y tratos; 
tenia cien casas de mezquitas y oratorios muy fuertes con sus 
torres, las cuales todas se quemaron. Está en un llano á la halda 
de un cerro mediano, donde tiene una muy buena fortaleza; y por 
la otra parte de hacia el llano, está cercada de un hondo rio que 
pasa junto á la cerca, y está cercada de la barranca del rio, que es 
muy alta, y sobre la barranca hecho un pretil toda la ciudad en 
torno, tan alto como un estado : tenia por toda esta cerca muchas 
piedras. Tiene un valle redondo, muy fértil de frutas y algodón, 
que en ninguna parte de los puertos arriba se hace, por la gran 
frialdad, y allí es tierra caliente, y cánsalo que está muy abrigada 
de sierras : todo este valle se riega por muy buenas acequias, 
que tienen muy bien sacadas y concertadas. 

En esta ciudad estuve hasta la dejar muy poblada y pacifica; é 
á ella vinieron asimismo á se ofrecer por vasallos de V. M. el 
señor de una ciudad que se dice Guajocingo, y el señor de otra 
ciudad que está á diez leguas de esta de Izzucan, y son fronteros 
de la tierra de Méjico. También vinieron de ocho pueblos de la 
provincia de Coastoaca *, que es una de que en los capítulos 
antes deste hice mención, que hablan visto los españoles que yo 
envié á buscar oro á la provincia de Zuzula ;̂ donde, y en la de 

1 Es Oaxaca. 
i Puede ser Zacatula, del obispado de Mkhoacan. 



— 1S3 — 
Tamazula *, porque está junto á ella, dije que había muy grandes 
poblaciones y casas muy bien obradas, de mejor cantería que en 
ninguna de estas partes se había visto; la cual dicha provincia 
de Coastoaca está cuarenta leguas de allí de Izzucan; é los natu­
rales de los dichos ocho pueblos se ofrecieron asimismo por vasal­
los de V. A., é dijeron que otros cuatro que restaban en la dicha 
provincia vernian muy presto; é me dijeron que les perdonase 
porque antes no habían venido; que la causa había sido no osar 
por temor de los de Culúa; porque ellos nunca habían tomado 
armas contra mi, ni habían sido en muerte de ningún español, é 
que siempre, después que al servicio de V. A. se habían ofrecido, 
habían sido buenos y leales vasallos suyos en sus voluntades; pero 
que no las habían osado manifestar por temor de los de Culúa. 
De manera que puede V. A. ser muy cierto que, siendo nuestro 
señor servido en su real ventura, en muy breve tiempo se tornará 
á ganar lo perdido ó mucha parte dello, porque de cada día se 
vienen á ofrecer por vasallos de V. M. de muchas provincias y 
ciudades que antes eran sujetas á Muteczuma, viendo que los 
que así lo hacen son de mí muy bien recibidos y tratados, y los 
que al contrario, de cada dia destruidos. 

De los que en la ciudad de Guacachula se prendieron, en especial 
de aquel herido, supe muy por extenso las cosas de la gran ciudad 
de Tenuxtitan, é cómo después de la muerte de Muteczuma había 
sucedido en el señorío un hermano suyo, señor de la ciudad de 
Iztapalapa, que se llamaba Cuetravacín ^, el cual sucedió en el 
señorío porque murió en las puentes el hijo de Muteczuma que 
heredaba el señorío, y otros dos hijos suyos que quedaron vivos; 
el uno diz que es loco y el otro perlático, é á esta causa decían 
aquellos que había heredado aquel hermano suyo; é también porque 
él nos había hecho la guerra, y porque lo tenían por valiente 
hombre é muy prudente. Supe asimismo cómo se fortalecían así en 
la ciudad como en todas las otras de su señorío, y hacían muchas 
cercas y cavas y fosados, y muchos géneros de armas : en especial 
supe que hacían lanzas largas como picas para los caballos, é aun 
ya habernos visto algunas dellas; porque en esta provincia de 

' Tamazula está en la provincia de Sinaloa, á la costa del sur. 
' Cuithahuatzin. 



Tepeacá se hallaron algunas con que pelearon, y en los ranchos y 
aposentos en que la gente de Culúa estaba en Guacachula se 
hallarojí asimismo muchas dellas. Otras muchas cosas supe, que 
por no dar á V. A. importunidad, dejo. 

Yo envío á la isla Española cuatro navios para qucluego vuelvan 
cargados de caballos y gente para nuestro socorro; é asimismo 
envió á comprar otros cuatro para que desde la dicha isla Española 
y ciudad de Santo Domingo traigan caballos y armas y ballestas y 
pólvora, porque esto es los que en estas partes es mas necesario; 
porque peones rodeleros aprovechan muy poco solos, por ser tanta 
cantidad de gente y tener tan fuertes y grandes ciudades y 
fortalezas ; y escribo al licenciado Rodrigo de Figueroa y á los 
oficiales de V. A. que residen en la dicha isla, que den para ello 
todo el favor y ayuda que ser pudiere, porque así conviene mucho 
al servicio de V. A. y á la seguridad de nuestras perdonas ; porque 
viniendo esta ayuda y socorro, pienso volver sobre aquella gran 
ciudad y su tierra, é creo, como ya á V. M. he dicho, que en muy 
breve tornará al estado en que antes yo la tenia, é se restaurarán 
las pérdidas pasadas. Y en tanto yo quedo haciendo doce bergan­
tines para entrar por la laguna, y estáse labrando ya la í.ablazon'_ 
y piezas de ellos, porque así se han de llevar por tierra, porque en 
llegando se liguen y acaben en breve tiempo; é asimismo se hace 
clavazón para ellos, y está aparejada pez y estopa, y velas y remos, 
y las otras cosas para ello necesarias. E certifico á V. M, que 
hasta conseguir este fin no pienso tener descanso ni cesar para 
ello todas las formas y maneras á mí posibles, posponiendo para 
ello todo el trabajo y peligro y costa que se me puede ofrecer. 

Habrá dos ó tres dias que por carta del teniente que en mi 
lugar está en la villa de Veracruz, supe cómo al puerto de la 
dicha villa habia llegado una caravela pequeña con hasta treinta 
hombres de mar y tierra, que diz que venia en busca de la gente 
que Francisco de Garay habia enviado á esta tierra, de que ya á 
V. A. he hecho relación, y cómo habia llegado con mucha nece­
sidad de bastimentos; y tanta, que si no bebieran hallado allf 
socorro, se murieran de sed y hambre; é supe dellos cómo habían 

• Esta por constante tradición SB trabajaba en un barrio de Hueyotliipau, que lla­
man Cuausimalan, que quiere decir donde labran los palos. 
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llegado al rio de Panuco, y estado en él treinta dias surtos, y no 
habian visto gente en todo el i'io ni tierra; de donde se cree que á 
causa de lo que allí sucedió se ha despoblado aquella tierra. E 
asimismo dijo la gente de la dicha caravela que luego tras ellos 
habian de venir otros dos navios del dicho Francisco de Garay con 
geuíe y caballos, y que creian que eran ya pasados la costa abajo; 
é parecióme que cumpHa al servicio de V. A., porque aquellos na­
vios y gente que en ellos iba no se pierda, é yendo desproveídos 
de aviso de las cosas de la tierra, los naturales no hiciesen en 
ellos mas daño de lo que en los primeros hicieron, enviar la dicha 
caravela en busca de los dos navios para que les avisasen de lo 
pasado, y se viniesen al puerto de la dicha villa, donde el capitán 
que envió el dicho Francisco de Garay primero estaba esperán­
dolos. Plega á Dios que los halle, y á tiempo que no hayan sahdo 
á tierra, porque según los naturales ya estaban sobre aviso, y los 
españoles sin él, temo recibirían mucho daño, y dello Dios nuestro 
Señor y V. A. serian muy deservidos, porque seria encarnar mas 
aquellos perros de lo que están encarnados, y darles mas ánimo y 
osadía para acometer á los que adelante fueren. 
. En un capítulo antes destos he dicho cómo habia sabido que 
por muerte de Muteczuma habian alzado por señor á su hermano, 
que se dice Cuetravacin*, el cual aparejaba muchos géneros de 
armas y se fortalecía en la gran ciudad y en otras ciudades cerca 
de la laguna. E ahora de poco acá he asimismo sabido que el 
dicho Cuetravacin ha enviado sus mensajeros pOr todas las tierras 
y provincias y ciudades sujetas á aquel señorío, á decir y certificar 
á sus vasallos que él les hace gracia por un año de todos los tri­
butos y servicios que son obligados á le hacer, y que no le den 
ni le paguen cosa alguna, con tanto que por todas las maneras 
que puedan hagan muy cruel guerra á todos los cristianos 
hasta los matar ó echar de toda la tierra; é que asimismo la 
hagan á todos los naturales que fueren nuestros amigos y alia­
dos ; y aunque tengo esperanza en nuestro Señor que en ninguna 
cosa saldrán con su intención y propósito, hallóme en muy extrema 
necesidad para socorrer y ayudar á los indios nuestros amigos, 
porque cada dia vienen de muchas ciudades y villas y poblaciones 
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á pedir socorro contra los indios de Culúa, sus enemigos y nues­
tros, que les hacen guerra cuanta pueden, á causa de tener 
nuestra amistad y alianza, é yo no puedo socorrer á todas partes, 
como querría. Pero, como digo, placerá á nuestro Señor, supür 
á nuestras pocas fuerzas, y enviar presto el socorro, así el suyo 
como el que yo envió á pedir á ia Española. 

Por lo que yo he visto y comprehendido cerca de la similitud 
que toda esta tierra tiene á España, así en ia fertilidad como en la 
grandeza y fríos que en ella hace, y en otras muchas cosas que la 
equiparan á ella, me pareció que el mas conveniente nombre para 
esta dicha tierra era llamarse la Nueva-España del mar Océano; 
y así, en nombre de V. M. se le puso aqueste nombre. Humilde­
mente suplico á V. A. lo tenga por bien y mande que se nombre 
así. 

Yo he escrito á V. M., aunque mal dicho, la verdad de todo lo 
sucedido en estas partes y aquello que mas necesidad hay de 
hacer saber á V. A. ; y por otra mía, que va con la presente, en­
vió á suplicar á Vuestra Real Excelencia mande enviar una persona 
de conilanza que haga inquisición y pesquisa de todo, é informe á 
V. S. M. dello. También en esta lo torno humildemente á suplicar, 
porque en tan señalada merced lo terne como en dar entero cré­
dito á lo que escribo. 

Muy alto y muy excelentísimo príncipe : Dios nuestro Señor la 
vida y muy real persona y muy poderoso estado de V. S. M. 
conserve y aumente por muy largos tiempos, con acrecentamiento 
de muy mayores reinos y señoríos, como su real corazón desea. — 
De la villa de Segura de la Frontera desta Nueva-España, á 30 de 
octubre de 1520 años. — De V. S. M. muy humilde siervo y va­
sallo que los muy reales pies y manos de V. A. besa, — Fernán 
Cortés. 

Después de esta, en el mes de marzo primero que pasó, vinieron 
nuevas de la dicha Nueva-España, cómo los españoles habían 
tomado por fuerza la grande ciudad de Tenuxtitan, en la cual 
murieron mas indios que en Jerusatem judíos en la destrucción 
que hizo Vespasiano; y en ella asimismo habia mas número de 
gente que en la dicha Ciudad Santa. Hallaron poco tesoro, á causa 
que los naturales lo hablan echado y sumido en las aguas: 
solos docientos mil pesos tomaron ; y quedaban muy fortalecidos 
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en la dicha ciudad los españoles, de los cuales hay al presente en 
ella mil y quinientos peones y quinientos de caballo; é tiene mas 
de cien rail indios do los naturales en la tierra en el campo en su 
favor : son cosas grandes y extrañas, y es otro mundo sin duda, 
que de solo verlo tenemos harta codicia los que á los confines del 
estamos. Estas nueyas son hasta principio de abril de 1522 años, 
las que acá tenemos dinas de fe*. 

• Esta especie de posdata es evidente que no la escribió Cortés, sino alguno á 
cuyas manos llegaría una copia de su carta. Hallase, sin embargo, en la edición de 
Sevilla. 



V. 

Carta de Hernán Cortés al emperador : fecha en Cuyoacan i 15 de mayo de 1522 

Muy alto y potentísimo príncipe, muy católico é invictísimo 
emperador, rey y señor. Con la presente envió á V. G. M. larga y 
particular relación de las cosas sucedidas en esta Nueva-España, 
que por orden es tercera* después que yo á ella vine y la poblé y 
conquisté con los trabajos y peligros que por ella y por las otras 
V. A. puede mandar ver; la cual envió juntamente con los oficiales 
de V. M. que á todo ó lo mas se han hallado presentes. Suplico á 
V. A. la mande recibir é oir benignamente, pues en ella se verán 
obras no de nuestras manos mas de Dios, con cuyo favor á V. M. 
se han hecho tantos servicios en estas partes, que por no me 
alargar los dejo de significar, y también por ser yo en parte 
m-inistro dellos. 

Lo que á Y. A. quiero solamente hacer saber es que después que 
en esta tierra estoy, que ha mas de tres años, siempre he escnpto y 
avisado á V. M. y ó los de su consejo de las indias cosas que im­
portaban mucho á su servicio, y nunca hasta agora de cosa dellas 
he habido respuesta : la cabsa creo ha sido, ó no ser bien recibidas 
mis cartas y servicios, ó la distancia de la tierra, ó la negligencia 

' Es la siguiente carta-relacion, la cual parece en efecto ser tercera en orden de las 
mandadas por Hernán Cortés. El original se conservaba en Simancas, y hoy está en el 
Archivo de Indias, de Sevilla, en un legajo rotulado : Descripciones y Poblaciones 
N" 7. Hay copia de ella y de esta carta de remisión en la Col. Muñoz, tomo LXXVI, 
fol. 267. 
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de ias personas que solicitan mis negocios; é lo mismo ha acaecido 
á los pobladores é conquistadores desta Nueva-España que allá tie­
nen sus procuradores. Y viendo estos la mucha necesidad que hay 
de informar á V. M. de las cosas de acá, agora tornan de nuevo 
á enviar sus procuradores; y porque dellos y de los que tienen mi 
poder V. A. será muy particularmente avisado, en esta no me alar­
garé mas de suplicar á V. C. M. tenga por bien de mandar dar 
abdiencia á los unos y á los otros, é recibir dellos el servicio y 
muestra que á V. A. hacemos desta su nueva y abundantísima 
tierra. 

Por la relación que agora envió verá V. M. la solicitud y dili­
gencia que yo he puesto en descubrir la mar del sur, y como gra­
cias á nuestro Señor la he descubierto por tres partes, lo cual puede 
V. A. tener por uno de los mas señalados servicios que en las in­
dias se han hecho; y también ver como para descubrir y saber todo 
el secreto, que sin dubda, según la noticia tenemos, se han de hallar 
maravillosas cosas, he comenzado á hacer cerca de la costa bien 
noventa leguas destas provincias navios y bergantines; y porque 
antes de agora teniendo alguna noticia de la dicha mar, yo avisé 
á los que tienen mi poder de ciertas cosas que se habían de suplicar 
á V. M. para la mejor y mas breve expedición del dicho descubri­
miento, y después acá no solamente yo he descubierto la dicha mar, 
pero aun en cierta costa della tengo poblados doscientos y cin­
cuenta españoles, en que hay cuarenta de caballo; y porque aquel 
aviso mío no sé si se habrá recibido, porque fué por diversas vias, 
la persona que agora envió con mi poder, informará á V. A. muy 
¿arga y particularmente desta negociación. Suplico á V. C. M. 
tenga por bien de le mandar oir, porque este negocio es de tanta 
importancia, que es mucha razón que V. A. le tenga en mas que 
á todo el resto de las Indias, según de lo que, como digo, tenemos 
relación. 

Potentísimo señor. Dios nuestro Señor la vida y muy real per­
sona y muy poderoso estado de V. C. M. conserve y aumente con 
acrecentamiento de muchos mas reinos y señoríos como su real 
corazón desea. — De Cuyuacan á i5 días de mayo de 4S22 años. — 
Potentísimo señor, de V. C. M. muy humilde siervo y vasallo que 
los muy reales pies y manos de V. A. besa — Hernando Cortés. 



VI. 

Tercera carta-relacion de Hernán Cortés al Emperador. Cuyoacan á 15 de mayo 
de 1522. 

Muy alto y potentísimo Príncipe, Rey católico y invictísimo Em­
perador, mi Señor : con Alonso de Mendoza, natural de Medellin, 
que despaché desta Nueva-España á S de marzo del año pasado de 
521, hize segunda relación á V. M. de todo lo sucedido en ella, 
la cual yo tenia acabada de hacer á los 30 de octubre del año de 
S20, y á causa de los vientos muy contrarios, y de perderse tres 
navios que yo tenia para enviar en el uno á V. M. la dicha rela­
ción, y en los otros dos enviar por socorro á la isla Española, hubo 
mucha dilación en la partida del dicho Mendoza, según que tam­
bién mas largo con él lo escribí á V. M.; y en lo último do la 
dicha relación hice saber á V. M. cómo después que los indios de 
la ciudad de Tenuxtitan * nos habían echado por fuerza della, yo 
había venido sobre la provincia de Tepeacá, que era sujeta á ellos 
y estaba rebelada, y con los españoles que habían quedado y con 
los indios nuestros amigos le había hecho la guerra y reducido al 
servicio de V. M.; y que cómo la traición pasada y el gran daño 
y muertes de españoles estaban tan recientes en nuestros corazo­
nes, mi determinada voluntad era revolver sobre los de aquella 

' De varias maneras está escrito enlas copias el nombre de esta capital; en unas: Te-
mistlitan, en otras Temicctitlan, y Temixtiían en las ma?. Todas son corrupciones do 
TenuxUtian que parece haber sido el verdadero. 

11 
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grau ciudad, que de todo había sido ia causa; y que para ello 
comenzaba á hacer trece bergantines para por la laguna hacer con 
ellos todo el daño que pudiese, si los de la ciudad perseverasen 
en su mal propósito. Escribí á V. M. que entre tanto que los di­
chos bergantines se hacían, y yo y los indios nuestros amigos nos 
aparejábamos para volver sobre los enemigos, enviaba á la dicha 
Española por socorro de gente y caballos y artillería y armas, y 
que sobre ello escribía á los oficiales de V. M. que allí residen, 
y les enviaba dineros para todo él gasto y expensas que para el 
dicho isla socorro fuese necesario; y certifiqué á V. M. que hasta 
conseguir victoria contra los enemigos no pensaba tener descanso 
ni cesar deponer para ello toda la solicitud posible, posponiendo 
cuanto peligro, trabajo y costa se me pudiese ofrecer, y que con 
esta determinación estaba aderezando de me partir de la dicha 
provincia de Tepeacá. 

Asimismo hice saber á V. M. cómo al puerto de la villa de la 
Veracruz había llegado una caravela de Francisco de Garayj teniente 
de gobernador de la isla de Jamaica, con mucha necesidad ; la cual 
traia hasta treinta hombres, y que habían dicho que otros dos 
navios eran partidos para el río de Panuco, donde habían desba­
ratado á un capitán del dicho Francisco de Garay, y que tetniail 
que s i allá aportasen, habían de recibir daño de los naturales del 
dicho rio. E asimismo escribí á V. M. que yo habia proveído luego 
do enviar una caravela en busca de los dichos navios, para les 
dar aviso de lo pasado, é después que aquello escribí, plugo á Dios 
que el uno de los navios llegó al dicho puerto de la Veracruz, en 
el cual venia un capitán con obra de ciento y veinte hombres, y allí 
se iníbrmó cómo los de Garay que antes habían venido habían sido 
desbaratados, y hablaron con el capitán que se halló en el desba­
rato, y se les certificó que si iba al dicho rio de Panuco, no podía 
ser sin recibir mucho daño de los indios. Y estando así en el puerto 
con determinación de se ir al dicho rio, comenzó Un tiempo y 
viento muy recio, y hizo la nao salir, quebradas las amarras, y fué 
á tomar puerto doce leguas la costa arriba de la dicha villa, á un 
puerto que se dice San Juan; é allí, después de haber desembar­
cado toda la gente y siete ó ocho caballos y otras tantas yeguas 
que traían, dieron con el navio á la costa, porque hacia mucha 
agua; y cómo esto se me hizo saber, yo escribí luego al capitán 
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del haciéndole saber cómo á mí me había pesado mucho de lo que 
le había sucedido, y que yo había enviado á decir al teniente de la 
dicha villa de la Veracruz, que á él y á la gente que consigo traía 
hiciese muy buen acogimiento y les diese todo lo que habian me­
nester, y que viesen qué era lo que determinaban, y que si todos 
ó algunos dellos se quisiesen volver en los navios que allí estaban, 
que les diese licencia y los despachase á su placer. Y el dicho ca­
pitán y los que con él vinieron determinaron de se quedar y venir 
adonde yo estaba; y del otro navio no hemos sabido hasta agora; 
y como há ya tanto tiempo, tenemos harta duda de su salvamento: 
plega á Dios lo haya llevado á buen puerto. 

Estando para me partir de aquella provincia de Tepeacá, supe 
cómo dos provincias que se dicen Cecatami y Xalazíngo*, que son 
sujetas al señor de Tenuxtitan, estaban rebeladas, y que cómo de 
la villa de la Veracruz para acá es por allí el camino, habian 
muerto en ellas algunos españoles, y que los naturales estaban 
rebelados y de muy mal propósito. E por asegurar aquel camino, 
y hacer en ellos algún castigo, sí no quisiesen venir de paz, des­
paché un capitán con veinte de caballo y docientos peones y con 
gente de nuestros amigos; al cual encargué mucho, y mandé de 
parte de V. M., que requiriese á los naturales de aquellas provin­
cias que viniesen de paz á se dar por vasallos de V. M., cómo 
antes lo habian hecho, y que tuviese con ellos toda la templanza 
que fuese posible ; y que si no quisiesen recibirle de paz, que les 
hiciese la guerra; y que hecha, y allanadas aquellas dos provin­
cias, se volviese con toda la gente á la ciudad de Tascaltecal, 
adonde le estaría esperando. E así se partió entrante el mes de 
diciembre de 520, y siguió su camino para las dichas provincias, 
que están de allí veinte leguas. 

Acabado esto, muy poderoso Señor, mediado el mes de diciembre 
del dicho año, me partí de la villa de Segura la Frontera, que es 
en la provincia de Tepeacá, y dejé en ella un capitán con sesenta 
hombres, porque los naturales de allí me lo rogaron mucho, y 
envié toda la gente de pié á la ciudad de Tascaltecal, adonde se 
hacían los bergantines, que está de Tepeacá nueve ó diez leguas, 
y yo con veinte de caballo me fui aquel día á dormir á la ciudad 

' Cecatami y Xalazingo, hoy llamado Xilozlngo. 
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de Cholula*, porque ios naturales de allí deseaban mi venida, y por­
que á causa de la enfermedad de las viruelas, que también com-
prehendió á los de estas tierras cómo á los de las Islas, eran muer­
tos muchos señores de allí, y querían que por mi mano y con su 
parecer y el mió se pusiesen otros en su lugar. E llegados allí, fui-
m.os dellos muy bien recibidos; y después de haber dado conclu­
sión á su voluntad en este negocio que he dicho, y haberles dado 
á entender cómo mi camino era para ir á entrar de guerra por las 
provincias de Méjico y Tenuxtitan, les rogué que, pues eran vasal­
los de V- M., y ellos, cómo tales, habían de conservar su amistad 
con nosotros, y nosotros con ellos, hasta la muerte, que les rogaba 
que para el tiempo que yo hubiese de hacer la guerra me ayuda­
sen con gente, y que á los españoles que yo enviase á su tierra, y 
fuesen y viniesen por ella, les hiciesen el tratamiento que como 
amigos eran obligados. E después de habérmelo prometido así, y 
haber estado dos 6 tres días en su ciudad, me partí para la de Tas-
caltecal, que está á seis leguas ; y llegado á ella, allí juntos todos 
los españoles y los de la ciudad, hubieron mucho placer con mi 
venida. E otro dia todos los señores desta ciudad y provincia me 
vinieron á hablar y me decir cómo Magiscacin ^ que era el princi­
pal señor de todos ellos, habia fallecido de aquella enfermedad de 
las viruelas ̂ ; y bien sabían que por ser tan mi amigo me pesaría 
mucho; pero que allí quedaba un hijo suyo de hasta doce ó trece 
años, y que á aquel pertenecía el señorío del padre; que me roga­
ban que á él, como á heredero, se lo diese; y yo en nombre de 
V. M. lo hice así, y todos ellos quedaron muy contentos. 

Cuando á esta ciudad llegué, hallé que los maestros y car23inte-
ros de los bergantines se daban mucha priesa en hacer la ligazón 
y tablazón para ellos, y que tenían hecha razonable obra; y luego 
proveí de enviar á la villa de la Veracruz por todo el fierro y cla-

' Cholula era la principal señoría ó república : fué poblada por los tlieochichiaiecas; 
en su cerro, hecho á mano, se sacrificaban cada año al demonio seis mil niños; estaba 
repartida en seis barrios, de los que tres, según Torquemada, lib. i, cap. 39, t. i de- la 
Monarquía indiana, obedecían á Muteczuma, emperador de Méjico. 

^ Gobernador de Tlaxcala, señor de Ocotelulco : sirvió mucho á Cortés y le hospedó 
en su casa, y se llamó Lorenzo en el bautismo. 

' Las viruelas era un mal no conocido entre los indios, y dicen que le trajo un ne­
gro de Narvaez. (Torquem. t. i, lib. 4, cap. 80.) 
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vazon que hobiese, y velas y jarcia y otras cosas necesarias para 
ellos; y proveí, porque no habia pez, la hiciesen ciertos españoles 
en una sierra cerca de allí; por manera que todo el recaudo que 
fuese necesario para los dichos bergantines estuviese aparejado, 
para que después que, placiendo á Dios, yo estuviese en las pro­
vincias de Méjico y Tenuxtitan, pudiese enviar por ellos desde allá, 
que serian diez ó doce leguas hasta la dicha ciudad de Tascaltecal; 
y en quince dias que en ella estuve no entendí en otra cosa, salvo 
en dar priesa á los maestros y en aderezar armas para dar orden 

, en nuestro camino. 
Dos dias antes de Navidad llegó el capitán con la gente de pié y 

de caballo que habían ido á las provincias de Cecatami y Xalazingo, 
y supe cómo algunos naturales dellas habían peleado con ellos; y 
que al cabo, dellos por voluntad, dellos por fuerza, habían venido 
de paz, y trujáronme algunos señores de aquellas provincias, á los 
cuales, no embargante que eran muy dignos de culpa por su alza­
miento y muertes de cristianos, porque me prometieron que de ahí 
adelante serian buenos y leales vasallos de S. M., yo en su 
real nombre les perdoné y los envié á su tierra; y así se concluyó 
aquella jornada, en que V. M. fué muy servido, así por la pacili-
cacion de los naturales de allí, como por la seguridad de los espa­
ñoles que habían de ir y venir por las dichas provincias á la villa 
de la Veracruz. 

El segundo día de la dicha pascua de Navidad hice alarde en la 
dicha ciudad de Tascaltecal, y hallé cuarenta de caballo y qui­
nientos y cincuenta peones, los ochenta dellos ballesteros y esco­
peteros, y ocho ó nueve tiros de campo, con bien poca pólvora; y 
hice de los de caballo cuatro cuadrillas, de diez en diez cada una, 
y de los peones hice nueve capitanías de á sesenta españoles cada 
una; y á todos juntos en el dicho alarde les hablé, y dije que ya 
sabían cómo ellos y yo, por servir á V. S. M., habíamos poblado 
en esta tierra, y que ya sabían cómo todos los naturales della se 
habiandado por vasallos de V. M. y cómo tales habían perseverado 
algún tiempo, recibiendo buenas obras de nosotros, y nosotros del­
los ; y cómo sin causa ninguna todos los naturales de Culúa, que 
son los de la gran ciudad de Tenuxtitan y los de todas las otras 
provincias á ella sujetas, no solamente se habían rebelado contra 
V. M., mas aun nos habian muerto muchos hombres, deudos y 
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amigos nuestros, y nos habian echado fuera de toda su tierra; y 
que se acordasen de cuántos peligros y trabajos habíamos pasado, 
y viesen cuánto convenía al servicio de Dios y de V. G. M. tornar 
á cobrar lo perdido, pues para ello teníamos de nuestra parte jus­
tas causas y razones; lo uno, por pelear en aumento de nuestra fe 
y contra gente bárbara; y lo otro, por servir á V. M.; y lo otrp, 
por seguridad de nuestras vidas ; y lo otro, porque en nuestra 
ayuda temamos muchos de los naturales nuestros amigos, que eran 
causas potísimas para animar nuestros corazones : por tanto, que 
les rogaba que se alegrasen y esforzasen, y que porque yo, en nom­
bre de V. M., habia fecho ciertas ordenanzas para la buena orden 
y cosas tocantes á la guerra, las cuales luego allí fice pregonar 
publicamente, y que también les rogaba que las guardasen y cum­
pliesen, porque dello redundaría mucho servicio á Dios y á V. M. 
Y todos prometieron de lo facer y cumplir así, y que de muy buena 
gana querían morir por nuestra fe y por servicio de V. M., ó tor­
nar á recobrar lo perdido, y vengar tan gran traición como nos 
habian hecho los de Tenuxtitan y sus aliados, Y yo, en nombre de 
V. M., se lo agradecí; y así, con mucho placer nos volvimos á 
nuestras posadas aquel día del alarde. 

Otro día siguiente, que fué día de san Juan Evangelista, hice 
llamar á todos los señores de la provincia de Tascaltecal; y veni­
dos, dijeles que ya sabían cómo yo me habia de partir otro diapara 
entrar por la tierra de nuestros enemigos, y que ya veían cómo la 
ciudad de Tenuxtitan no se podía ganar sin aquellos bergantines 
que allí se estaban faciendo; que les rogaba que á los maestros 
dellos y á los otros españoles que allí dejaba, les diesen lo que 
hobiesen menester, y les ficíesen el buen tratamiento que siempre 
nos habían fecho, y que estuviesen aparejados para cuando yo, 
desde la ciudad de Tasáico*, sí Dios nos diese victoria, enviase por 
la ligazón y tablazón y otros aparejos de los dichos bergantines. 
Y ellos me prometieron que así lo farían, y que también querían 
ahora enviar gente de guerra conmigo, y que para cuando fuesen 
con los bergantines, ellos todos irían con toda cuanta gente tenían 
en su tierra, y que querían morir donde yo muriese, ó vengarse 
de los de Culúa, sus capitales enemigos. E otro día, que fueron 28 

Tezcuco, 
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de diciembre, dia de los Inocentes, me partí con toda la gente 
puesta en orden, y fuimos á dormir á seis leguas de Tascaltecal, 
en una población que se dice Tezmoluca, que es de la provincia 
de Gnajociugo, los naturales de la cual han siempre tenido y tie­
nen con nosotros la misma amistad y alianza que los naturales de 
TascaiLecal; y allí reposamos aquella noche. 

En la otra relación, muy catóhco Señor, dije cómo habia sabido 
que los de las provincias de Méjico y Tenuxtitan aparejaban muchas 
armas, y hacian por toda su tierra muchas cavas y albarradas y 
fuerzas para nos resistir la entrada, porque ya ellos sabian que 
yo tenia voluntad de revolver sobre ellos, E yo, sabiendo esto, y 
cuan mañosos y ardides son en las cosas de la guerra, habia mu­
chas veces pensado por dónde podríamos entrar para tomarlos con 
algún descuido. E porque ellos sabian que nosotros temamos no­
ticia de tres caminos ' ó entradas, por cada una de las cuales po­
díamos dar én su tierra, acordé de entrar por esta de Tezmoluca, 
porque cómo el puerto del era mas agro y fragoso que los de las 
otras entradas, tenia creido que por allí no temíamos mucha re­
sistencia ni ellos no estarían tan sobre aviso. E otro dia después 
de los Inocentes, habiendo oído misa y encomendádonos á Dios, 
partimos de la dicha población de Tezmoluca, y yo tomóla delan­
tera con diez de caballo y sesenta peones ligeros y hombres dies­
tros en la guerra; é comenzamos á seguir nuestro camino el puerto 
arriba con toda la orden y concierto que nos era posible, y fui­
mos á dormir á cuatro leguas de la dicha población en lo alto del 
puerto, que era ya término de los de Gulúa; y aunque hacia gran­
dísimo frío en él, con la mucha leña que habia nos rem.ediamos 
aquella noche, é otro día domingo por la mañana comenzamos á 
seguir nuestro camino por el llano del puerto, y envié cuatro do 
caballo y tres ó cuatro peones para que descubriesen la tierra; c 
yendo nuestro camino, comenzamos de abajar el puerto, y yo 
mandé que los de caballo fuesen delante, y luego los ballesteros 
y escopeteros; y así en su orden la otra gente; porque, por muy 
descuidados que tomásemos los enemigos, bien teníamos por cierto 

' Desde Tlaxcala á Méjico podían venir, ó entre el volcan y la sierra, ó al lado desta 
por Riofrio, ó por Calpulalpa : este no es el camino que Cortés eligió para acometer i 
la ciudad, sino qne pasó entre el volcan y la sierra. 
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que nos habían de salir á recibir al camino, por tenernos ordida 
alguna celada ó otro ardid para nos ofender. E cómo los cuatro de 
caballo y los cuatro peones siguieron su camino, halláronle cer­
rado de árboles y rama, y cortados y atravesados en él muy grandes 
y gruesos pinos y cipreses, que parecía que entonces se acababan 
de cortar; y creyendo que el camino adelante no estarla de aquella 
manera, procuraron de seguir su camino, y cuanto mas iban, 
mas cerrados de pinos y de rama le hallaban. E cómo por todo el 
puerto iba muy espeso de árboles y matas grandes, y el camino 
hallaban con aquel estorbo, pasaban adelante con mucha dificultad; 
é viendo que el camino estaba de aquella manera, hobieron muy 
gran temor, y creian que tras cada árbol estaban los enemigos. E 
cómo á causa de las grandes arboledas no se podian aprovechar 
de los caballos, cuanto mas adelante iban, m̂ as el temor se les 
aumentaba. E ya que desta manera habian andado gran rato, uno 
de los cuatro de caballo dijo á los otros : «Hermanos, no pasemos 
mas adelante, si os parece que será bien, y volvamos á decir al 
capitán el estorbo que hallamos, y el peligro grande en que todos 
venimos por no nos poder aprovechar de ios caballos; y si no, 
vamos adelante; que ofrecida tengo mi vida á la muerte tan bien 
como todos, hasta dar fin á esta jornada.» E los otros respondieron 
que bueno era su consejo, pero que no les parecía bien volver á 
mí hasta ver alguna gente de los enemigos, ó saber qué tanto 
duraba aquel camino. E comenzaron á pasar adelante; y cómo 
vieron que duraba mucho, detuviéronse, y con uno de los peones 
ficiéronme saber lo que habian visto; y cómo yo traia la avanguarda 
con la gente de caballo, encomendándonos á Dios, seguimos por 
aquel mal camino adelante, y envié á decir á los de la retroguarda 
que se ciiesen mucua priesa y que no tuviesen temor; porque 
presto saldriamos á lo raso. E cómo encontré á los cuatro de ca­
ballo, comenzamos de pasar adelante, aunque con harto estorbo 
y dificultad; y al cabo de media legua plugo á Dios que abajamos 
á lo raso, y allí me reparé á esperar la gente, y llegados, dijeles á 
todos que diesen gracias á nuestro Señor, pues nos habia traído en 
salvo hasta allí, de donde comenzamos á ver * todas las provincias 

1 Desde la falda del volcan se ve A Méjico en un día claro. 
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de Méjico y Tenuxtitan que están en las lagunas y en torno dellas. 
Y aunque hobimos mucho píacer en las ver, considerando el daño 
pasado que en ellas habíamos recibido, represeníósenos alguna 
tristeza por ello, y prometimos todos de nunca dellas salir sin vic­
toria , ó dejar allí las vidas.Y con esta determinación íbamos todos 
tíui alegres cómo si fuéramos á cosa de mucho placer. Y cómo ya 
los enemigos nos sintieron, comenzaron de improviso á hacer mu­
chas y grandes ahumadas por toda la tierra; y yo torné á rogar y 
encomendar mucho á los españoles que hiciesen como siempre 
habían hecho y como se esperaba de sus personas, y que nadie 
no se desmandase, y que fuesen con mucho concierto y orden por 
su camino. E ya los indios comenzaban á darnos grita de unas 
estancias y poblaciones pequeñas, apellidando á toda la tierra, 
para que se juntase gente y nos ofendiesen en unas puentes y 
malos pasos que por allí había. Pero nosotros nos dimos tanta 
priesa, que sin que tuviesen lugar de se juntar, ya estábamos 
abajo en todo lo llano. Y yendo así, pusiéronse adelante en el ca­
mino ciertos escuadrones de indios, é yo mandé á quince de ca­
ballo que rompiesen por ellos, y así fueron alanceando en ellos y 
mataron algunos sin recibir ningún daño. E comenzamos á 
seguir nuestro camino para la ciudad de Tesáico *, que es una de 
las mayores y mas hermosas que hay en todas estas partes. E cómo 
la gente de pié venia algo cansada, y se hacia tarde, dormimos 
en una población que se dice Goatepeque, que es sujeta á esta 
ciudad de Tesáico, y está della tres leguas, y hallárnosla despo­
blada. E aquella noche tuvimos pensamiento que, como esta ciu­
dad y su provincia, que se dice Aculuacan, es m̂ uy grande y de 
tanta gente, que se puede bien creer que había en ella á la sazón 
mas de ciento y cincuenta mil hombres, que quisieran dar sobre 
nosotros; é yo con diez de caballo comencé la vela y ronda de la 
prima, y hice que toda la gente estuviese muy apercibida. 

E otro día lunes, al último de diciembre, seguimos nuestro 
camino por la orden acostumbrada, y á un cuarto de legua desta 
población de Goatepeque, yendo todos en harta perplejidad, y ra­
zonando con nosotros sí saldrían de guerra ó de paz los de aquella 

' Tezcuco, atravesando por las faldas de los montes, en que están Huexothla, Coath-
linchan y Coatepec, qae es e! que aquí nombra. 



ciudad, teniendo por mas cierta la guerra, salieron al camino cua­
tro indios principales con una bandera de oro en una 'vara, que 
pesaba cuatro marcos de oro, é por ella daban á entender que ve-
nian de paz; la cual Dios sabe cuánto deseábamos y cuánto la 
habíamos menester, por ser tan pocos y tan apartados de cualquier 
socorro, y metidos en las fuerzas de nuestros enemigos. E cómo 
vi aquellos cuatro indios, al uno de los cuales yo conocía, hice 
que la gente se detuviese, y llegué á ellos. E después de nos haber 
saludado, dijéronme que ellos venían de parte del señor de aquella 
ciudad y provincia, el cual se decia Guanacacin, y que de su 
parte me rogaban que en su tierra no hiciese ni consintiese hacer 
daño alguno; porque de los daños pasados que yo habia recibido, 
los culpantes eran los de Tenuxtítan, y no ellos, y que ellos que­
rían ser vasallos de V. M. y nuestros amigos , porque siempre 
guardarían y conservarían nuestra amistad; y que nos fuése­
mos á la ciudad, y que en sus obras conoceríamos lo que tenía­
mos en ellos. Yo les respondí con las lenguas que fuesen bien 
venidos; que yo holgaba con toda paz y amistad suya , y que ya 
que ellos se excusaban de la guerra que me hahian dado en la 
ciudad de Tenuxtítan, que bien sabían que á cinco ó seis leguas 
de allí de la ciudad de Tesáico, en ciertas poblaciones á ella 
sujetas, me habían muerto la otra vez cinco de caballo y cuarenta 
y cinco peones, y mas de trecientos indios de Tasealtecal que 
venían cargados, y nos habían tomado mucha plata y oro y otras 
cosas; que por tanto, pues no se podían excusar desta culpa, que 
la pena fuese volvernos lo nuestro; é que desta manera, aunque 
todos eras dignos de muerte por haber muerto tantos cristianos, 
yo quería paz con ellos, pues me convidaban á ella; pero que de 
otra manera yo habia de proceder contra ellos por todo rigor. 
Ellos me respondieron que todo lo que allí se había tomado lo 
habian llevado el señor y los principales de Tenuxtítan; pero que 
ellos buscarían todo lo que pudiesen, y me lo darían. E pregun­
táronme si aquel día iría á la ciudad ó me aposentaría en una de 
dos poblaciones que son como arrabales de la dicha ciudad, las cua­
les se dicen Coatiuchan y Guaxuta ', que están á una legua y medía 

' Coathlinchan y Huexothla, y todo parece una población desde Chiautla y Tezciico 
hasta Coatepec, por la continuación de pueblos y haciendas. En Tezcuco se reconocen 
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della, y siempre va todo poblado; lo cual ellos deseaban por lo 
que adelante sucedió. Yo les dije que no me habia de detener 
hasta llegar á la diclia ciudad de Tesáico; y ellos dijeron que fuese 
en buen hora, y que se querían ir adelanto á aderezar la posada 
para los españoles y para mí; y así, se fueron; y llegando á estas 
dos jioblaciones, saliéronnos á recibir algunos principales dellas y 
á darnos de comer; y á hora de mediodía llegamos al cuerpo de la 
ciudad, donde nos hablamos de aposentar, que era en una casa 
grande que habia sido de su padre de Guanacacin, señor de la 
dicha ciudad. Y antes que nos aposentásemos, estando toda la 
gente junta, mandé apregonar, so pena de muerte, que ninguna 
persona sin mi licencia saliese de la dicha casa y aposentos; la 
cual es tan grande, que aunque fuéramos doblados los españoles, 
nos pudiéramos aposentar bien á placer en ella. Y esto hice por­
que los naturales de la dicha ciudad se asegurasen y estuviesen 
en sus casas; porque me parecía que no víamos la décima parte 
de la gente que solía haber en la dicha ciudad, ni tampoco veía­
mos mujeres ni niños, que era señal de poco sosiego. 

Este día que entramos en esta ciudad, que fué víspera de año 
nuevo, después de haber entendido en nos aposentar, todavía algo 
espantados de ver poca gente, y esa que víamos muy rebozados, 
teníamos pensamiento que de temor dejaban de aparecer y andar 
por su ciudad, y con esto estábamos algo descuidados. E ya que 
era tarde, ciertos españoles se subieron á algunas azoteas altas, 
de donde podían sojuzgar toda la ciudad, y vieron cómo todos los 
naturales della la desamparaban, y unos con sus haciendas se iban 
á meter en la laguna con sus canoas, que ellos llaman acales, y 
otros se subieron á las sierras. E aunque yo luego mandó proveer 
en estorbarles la ida, cómo era ya tarde, y sobrevino luego la 
noche, y ellos se dieron mucha priesa, no aprovechó cosa nin­
guna. E así, el señor de la dicha ciudad, que yo deseaba como á 
la salvación haberle á las manos, con muchos de los principales 

hoy fragmentos de la casa del señor junto á la parroquia, y un grande estanque. En 
Huexothla se ven aun mayores, y una cerca ú muralla de admirable estructura, pero muy 
arruinada : era casa de recreo y al mismo tiempo fortificación bien hecha, y la muralla 
mejor que algunas de las ciudades de España, muy alta, de mamposteria, y en el último 
cuerpo piedra labrada como bollos de chocolate; á la piedra llaman tesonlhle, y toda es 
igual, como de un palmo de largo poco mas, metida la punta contra la muralla y á lo 
exterior solo sale la figura redonda. 



— 1 /Z — 

della, se fueron á la ciudad de Tenuxtitan, que está de allí por la 
laguna seis leguas, y llevaron consigo, cuanto tenían. E á esta 
causa, por hacer á su salvo lo que querían, salieron á mí los 
mensajeros que arriba dije, paî a me detener algo y que no entrase 
haciendo daño ,• y por aquella noche nos dejaron, así á nosotros, 
como á su ciudad. 

Después de haber estado tres dias desta manera en esta ciudad, 
sin haber recuentro alguno con los indios, porque por entonces ni 
ellos osaban venirnos á acometer, ni nosotros curábamos de salir 
lejos á los buscar, porque mi final intention era, siempre que qui­
siesen venir de paz, recibirlos, y á todos tiempos requerir les con 
ella, viniéronme á fablar el señor de Coatinchan y Guaxuta, y el 
de Autengo*, que son tres poblaciones bien grandes, y están, 
como he dicho, incorporadas y juntas á esta ciudad, y dijéronme 
llorando que los perdonase porque se habían ausentado de su 
tierra; y que en lo demás, ellos no habían peleado conmigo, á lo 
menos por su voluntad; y que ellos prometían de hacer de ahí 
adelante todo lo que en nombre de V. M. les quisiese mandar. 
Yo les dije por las lenguas que ya eHos habían conocido el buen 
tratamiento que siempre les hacia, y que en dejar su tierra y en 
lo demás, que ellos tenían la culpa; y que pues me prometían ser 
nuestros amigos, que poblasen sus casas y trujesen sus mujeres é 
hijos, y que como ellos ficíesen las obras, así ios trataría; y así 
se volvieron, á nuestro parecer no muy contentos. 

Cómo el señor de Méjico y Tenuxtitan y todos los otros señores 
de Culúa (que cuando este nombre de Culúa se dice, se ha de 
entender por todas las tierras y provincias destas partes, sujetas á 
Tenuxtitan) supieron que aquellos señores de aquellas poblaciones 
se habían venido á ofrecer por vasallos de V. M., enviáronles 
ciertos mensajeros, á los cuales mandaron que les dijesen que lo 
habían fecho muy mal; y que sí de temor era, que bien sabían 
que ellos eran muchos, y tenían tanto poder, que á mí y á todos 
los españoles y á todos los de Tascaltecal nos habían de matar, y 
muy presto; y que si por nos dejar sus tierras lo habían hecho, 
que las dejasen y se fuesen á Tenuxtitan, y allá les darían otras 

' Coathlinchan, Huexotlila y Atengo, que hoy es parroquia principal y se llama Te-
nango Tepopula. 
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mayores y mejores poblaciones donde viviesen. Estos señores de 
Coatinchan y Guaxuta tomaron á los mensajeros, y atáronlos y 
trujéronmelos; y luego confesaron que ellos habían venido de 
parte de los señores de Tenuxtitan; pero que habia sido para les 
decir que fuesen allá para como terceros, pues eran mis amigos, 
entender en las paces entre ellos y mí; y los de Guaxuta y Coa-
tmchan dijeron que no era así, y que los de Méjico y Tenuxtitan 
no querían sino guerra; y aunque yo les di crédito, y aquella era 
la verdad, porque deseaba atraer á los de la ciudad á nuestra 
amistad, porque della dependía la paz ó la guerra de las otras 
provincias que estaban alzadas, fice desatar aquellos mensajeros, 
y díjeles que no tuviesen temor, porque yo les quería tornar á 
enviar á Tenuxtitan, y que les rogaba que dijesen á los señores 
que yo no quería guerra con ellos, aunque tenia mucha razón, y 
que fuésemos amigos, como antes lo hablamos sido; y por mas 
los asegurar y atraer al servicio de V. M., les envié á decir que 
bien sabia que los principales que habían sido en hacerme la 
guerra pasada eran ya muertos, y que lo pasado fuese pasado, y 
que no quisiesen dar causa á que destruyese sus tierras y ciuda­
des, porque me pesaba mucho dello; y con esto solté estos men­
sajeros, y se fueron prometiendo de me traer respuesta. Los seño­
res de Coatinchan y Guaxuta y yo quedamos por esta buena obra 
mas amigos y confederados, y yo, en nombre de V. M., les per­
doné los yerros pasados; y así quedaron contentos. 

Después Je haber estado en esta ciudad de Tesáico* siete ó ocho 
días sin guerra ni reencuentro alguno, fortaleciendo nuestro apo­
sento y dando orden en otras cosas necesarias para nuestra defen­
sión y ofensa de los enemigos, y viendo que ellos no venían con­
tra mí, salí de la dicha ciudad con docientos españoles, en los 
cuales habia diez y ocho de caballo, y treinta ballesteros y diez 
escopeteros, y con tres ó cuatro mil indios nuestros amigos, y fui 
por la costa de la laguna hasta una ciudad que se dice Iztapalapa^, 
que está por el agua dos leguas de la gran ciudad de Tenuxtitan 

' Tezcuco. 
^ Así se llama hoy por la sal ó'tequesquite que se coge de la 'haz de la tierra; hoy 

tiene corta población como de trecientos vecinos; pero se ven claramente las ruinas de 
las casas del hermano de Muteczuma cerca de donde está la parroquia, mirando á la 
laguna de Tezcuco, 



y seis clésta de Tesáico; la cual dicha ciudad será de hasta diez 
mii vecinos, y ¡a mitad della, y aun las dos tercias partes, puestas 
en el agua; y el señor della, que era hermano de Muteczuma, á 
quieii los indios después de su muerte habian alzado por señor, 
habia sido el principal que nos habia hecho la guerra y echado 
fuera de la ciudad. E así por esto, como porque habia sabido que 
estaban de muy mal propósito los desta ciudad de Iztapalapa, 
determiné de ir k ellos. E cómo fui sentido de la gente della bien 
dos leguas antes que llegase, luego parecieron en el campo algu­
nos indios de guerra, y otros por la laguna en sus canoas; y así, 
fuimos todas aquellas dos leguas revueltos peleando, así coii los 
de la tierra como con los que sallan del agua, fasta que llegamos 
á la dicha ciudad. E antes, casi dos tercios de legua, abrían una 
calzada, como presa, ques está entre la laguna dulce y la salada*, 
seguíl que por la figura de la ciudad de Tenuxtitan, que yo envié 
á V. lyt., se podrá haber visto. E abierta la dicha calzada ó presa, 
comenzó Con mucho ímpetu á salir agua de la laguna salada y 
correr hacia la dulce, aunque están las lagunas desviadas la una 
de la otra mas de media legua, y no mirando en aquel engaño, 
con la codicia de la victoria que llevábamos, pasamos muy bien, 
y seguimos nuestro alcance fasta entrar dentro, revueltos con los 
enemigos, en la dicha ciudad. E cómo estaban ya sobre el aviso, 
todas las casas dé la tierra firme estaban despobladas, y toda la 
gente y despojo dellas metidos en las casas de la laguna, y allí 
se recogieron los que iban huyendo, y pelearon con nosotros muy 
reciamente; pero quiso nuestro Señor dar tanto esfuerzo á los 
suyos, que les entramos fasta ¡os m.etér por el agua, á las veces 
á los pechos, y otras hadando, y les tomamos muchas casas de 
las que están en el agua, y murieron dellos mas de seis mil áni­
mas entre hombres y mujeres y niños; porque los indios nues­
tros amigos, vista la victoria que Dios nos daba, no entendían 
en otra cosa sino en matar á diestro y á siniestro. E porque so­
brevino la noche, recogí la gente y puse fuego á algunas de 
aquellas casas; y estándolas quemando, pareció que nuestro Señor 
me inspiró é me trujo á la memoria la calzada ó presa que habia 

' Se ha dicho en la otra carta que por un lado del sur llega á Iztapalapa la laguna 
de Chalco, que es de agua dulce, y por el norte la de Tezcuco, que es salada. 
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visto rota eii el camino, y repfesentóseme el gran daño que era; 
y á mas andar, con mi gente junta, me torné á salir de la ciudad, 
ya noche, bien oljscuro. Guando llegué á aquella agua, que serian 
casi las nueve de la noche, habia tanta y corría con tanto ímpetu, 
que la pasamos á volapié *, y se ahogaron algunos indios de nues' 
tros amigos, y se perdió toto el despojo que en la ciudad se ha­
bia tomado: certifico á V. M. que si aquella noche no pasáramos 
el agua, ó aguardáramos tres horas mas, que ninguno de nosotros 
escapara'̂  , porque quedábamos cercados de agua, sin tener paso 
por parte ninguna. E cuando amaneció, vimos cómo el agua de la 
una laguna estaba en el peso de la otra, y no corría mas, y toda la 
laguna salada estaba llena de canoas con gente de guerra, creyendo 
de nos tomar allí. E aquel dia me volví á Tesáico, peleando al­
gunos ratos con los que salían de Id mar, aunque poco daño les 
podíamos hacer, porque se acogían luego á las canoas; y llegando 
á la ciudad de Tesáico, hallóla gente que había dejado, muy se­
gura y sin haber habido reencuentro alguno, y hobieron mucho 
placer con nuestra venida y victoria. E otro dia que llegamos fal­
leció un español que vino herido, y aún fué el primero que en 
campo los indios me han muerto fasta agora. 

Otro dia siguiente vinieron á esta ciudad ciertos mensajeros de 
la ciudad de Otumba ^, y otras cuatro ciudades,que están junto 
á ella, las Cuales están á cuatro y á cinco y á seis leguas de 
Tesáico; y dijéronme que me rogaban les perdonase la culpa, 
si alguna tenían por la guerra pasada que me se habia fecho; 
porque allí en Otumba fué donde se juntó todo el poder de 
Méjico V Tenuxtitan cuando salíamos desbaratados della, ere-
yendo que nos acabaran. E bien vían estos de Otumba que 
no se podían relevar de culpa, aunque se excusaban con de­
cir que habían sido mandados ; é para me inclinar mas á 
benevolencia, dijéronme que los señores de Tenuxtitan les ha­
bían enviado mensajeros á les decir que fuesen de su parciali-

' Volapié, esto es, con tanta ligereza, que no hacian pié. 
- Parte del pueblo de Iztapalapa está en tierra y parte en agua, y los indios soltaron 

los diques para la comunicación de las dos lagunas. 
' Así se llama hoy, y cerca della está San Juan Tíieothiüuacan, Axapusco, Quathlan-

zingo, que antes fué muy grande, y Ostoticpac y Tecpayucan, Xaltepec, Nopaltepec y 
la hacienda dé Ometüsco. 
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dad y que no ficiesen ninguna amistad con nosotros; si^no, que 
vernian sobre ellos y los destruirían; y que ellos querían ser an­
tes vasallos de V. M. y facer lo que yo les mandase. E yo les 
dije que bien sábian ellos cuan culpantes eran en lo pasado, y 
que para que yo les perdonase y creyese lo que me decían, que 
me hablan de traer atados primero aquellos mensajeros que de­
cían , y á todos los naturales de Méjico y Tenuxtitan que estu­
viesen en su tierra, y que de otra manera yo no los habia de per­
donar ; y que se volviesen á sus casas y las poblasen, y ficiesen 
obras por donde yo conociese que eran buenos vasallos de V. M., 
é aunque pasamos otras razones, no pudieron sacar de mi otra 
cosa; y así, se volvieron á su tierra, certificándome que ellos 
harian siempre lo que yo quisiese; é de ahí adelante siempre han 
sido y son leales y obedientes al servicio de V. M. 

En la otra relación, muy venturuso y excelentísimo Príncipe, 
dije á V. M. cómo al tiempo que me desbarataron y echaron de 
la ciudad de Tenuxtitan sacaba conmigo un hijo y dos hijas de 
Muteczuma, y al señor de Tesáico ' , que se decia Cacamacin, y 
á dos hermanos suyos, y á otros muchos señores que tenia pre­
sos , y cómo á todos los hablan muerto los enemigos, aunque eran 
de su propria nación, y"̂  sus señores algunos dellos, excepto á 
los dos hermanos del dicho Cacamacin, que por gran ventura se 
pudieron escapar; y el uno destos dos hermanos, que se decia 
Jpacsuchil, y en otra manera Gucascacin, al cual de antes yo, 
en nombre de V. M. y con parecer de Muteczuma, habia hecho 
señor desta ciudad de Tesáico y provincia de Aculuacan, al tiempo 
que [yo llegué á la provincia de Tascaltecal, teniéndolo en son 
de preso, se soltó y se volvió á la dicha ciudad de Tesáico; y cómo 
ya en ella hablan alzado por señor á otro hermano suyo, que 
se dice Guanacacin, de que arriba se ha hecho mención , dicen 
que hizo matar ai dicho Gucascacin, su hermano, desta manera: 
que cómo llegó á la dicha provincia de Tesáico, las guardas lo 
tomaron, é hiciéronlo saber á Guanacacin, su señor; el cual tam­
bién lo hizo saber al señor de Tenuxtitan; el cual, cómo supo 
que el dicho Gucascacin era venido, creyó que no se pudiera ha-

' El señor de Tezcuco, Cacamacin, era deudo de Muteczuma y su tributario, hijo de 
Nezahualpilli, en quien cesó la especie de sol)eran(a, y recayó en Muteczuma. 
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ber soltado, y que debía de ir de nuestra parte para desde allá 
darnos algún aviso; y luego envió á mandar al dicho Guanacacin 
que matasen al dicho Cucascacin, su hermano, el cual lo hizo así 
sin lo dilatar. El otro, que era hermano menor que ellos, se quedó 
conmigo, y cómo era muchacho, imprimió mas en él nuestra 
conversación y tornóse cristiano, y pusimosle nombre don Fer­
nando; y al tiempo que yo partí de la provincia de Tascalteca 
para estas de Méjico y Tenuxtitan, dejóle allí con ciertos españoles, 
y de lo que con él después sucedió, adelante haré relación 
á V. M. 

El dia siguiente que vine de Iztapalapa á esta ciudad de Tesáico, 
acordé de enviar á Gonzalo de Sandoval *, alguacil mayor de 
V. M., por capitán, con veinte de caballo y docientos hombres de 
pié, entre ballesteros y escopeteros y rodeleros, para dos efetos 
muy necesarios; el uno, para que echasen fuera desta provincia á 
ciertos mensajeros que yo enviaba á la ciudad de Tascaltecal para 
saber en qué términos andaban los trece bergantines que allí so 
hacían, y proveer otras cosas necesarias, así para los de la viUa 
de la Veracruz, como para los de mi compañía; y el otro, para 
asegurar aquella parte, para que pudiesen ir y venir los españoles 
seguros; porque por entonces ni nosotros podíamos salir desta 
provincia de Aculuacan sin pasar por tierra de los enemigos, ni 
los españoles que estaban en la villa y en otras partes podían 
venir á nosotros sin mucho peligro de los contrarios. E mandé al 
dicho alguacil mayor que, después de puestos los mensajeros en 
salvo, llegase á una provincia que se dice Calco ^ que confina con 
esta de Aculuacan, porque tenia certificación que los naturales de 
aquella provincia, aunque eran de la liga de los de Culúa, se que­
rían dar por vasallos de V. M., y que no lo osaban hacer á causa 
de cierta guarnición de gente que los de Culúa tenian puesta cerca 
dellos. Y el dicho capitán se partió, y con él iban todos los indios 
de Tascaltecal que nos habían traído nuestro fardaje, y otros que 
habían venido á ayudarnos y habían habido algún despojo en la 

' Gonzalo de Sandoval, natural de Medellin, regidor y alguacil mayor do Villarica ó 
Veracruz por Cortés. Es el mismo de quien ya se trató en la Relación n, pag. 123. 

- Chalco, cuya provincia conflna con la de Méjico ó Culhuacan, según la llama Cor­
tés; y el pueblo de Culhuacan está muy cerca de Méjico como dos leguas, y por agua 
menos. 
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guerra. E cómo se adelantaron un poco adelante, el dicho capitán 
creyendo qile con venir en la rezaga los españoles, los enemigos no 
osarían salir á ellos, cómo los vieron los contrarios que estaban 
en los pueblos de la laguna y en la costa della, dieron en la rezaga 
de los de Tascaltecal, y quitáronles el despojo, y aun mataron 
algunos dellos. E cómo el dicho capitán llegó con los de caballo y 
con los peones, dieron muy reciamente en ellos, y alancearon y 
mataron muchos, y los que quedaron, desbaratados, se acogieron 
al agua y á otras poblaciones que están cerca della; y los indios 
de Tascaltecal se fueron á su tierra con lo que les quedó, y tam­
bién los mensajeros que yo enviaba; y puestos todos en salvo, el 
dicho Gonzalo de Sandoval siguió su camino para la dicha provin­
cia de Calco, que era bien cerca de allí. E otro dia de mañana 
juntóse mucha gente de los enemigos para los salir á recibir; y 
puestos los unos y los otros en el campo, los nuestros arremetie­
ron contra los enemigos, y desbaratáronles dos escuadrones con 
los de caballo \ en tal manera, que en poco rato les dejaron el 
campo, y fueron quemando, y matando en ellos. Y fecho esto, y 
desembarazado aquel camino, los de Calco salieron á recibir á los 
españoles, y los unos y los otros se holgaron mucho. E los princi" 
pales dijeron que me querían venir á ver y hablar; y así, se par­
tieron y vinieron á dormir á Tesáico; y llegados, vinieron ante mi 
aquellos principales con dos hijos del señor de Calco, y diéronnos 
obra de trecientos pesos de oro en piezas, y dijéronme cómo su 
padre era fallecido, y que al tiempo de su muerte les habia dicho 
que la mayor pena que llevaba era no verme primero que muriese, 
y que muchos dias me habia estado esperando; y que les habia 
mandado que, luego cómo yo á esta provincia viniese, me vinie^ 
sen á ver y me tuviesen por su padre, y que cómo ellos habían 

• sabido de mi venida á aquella ciudad de Tesáico, luego quisieran 
venir á verme, pero que por temor de los de Gulúa no habiají 
osado; y que tampoco entonces osaran Venir, si aquel capitán 
que yo habia enviado no hobiera llegado á su tierra, y que cuando 
se hobiesen de volver á ella, les habia de dar otros tantos espa­
ñoles para los volver en salvo. E dijéronme que bien sabia yo que 
nunca en guerra ni fuera della habían sido contra mí, y que tam-

' Esta batalla fué en el llano que hay en el camino, desde Tezcuco á Chalco. 
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bien sabia cómo al tiempo que los de Gulúa combatiaa la íorta-
eza y casa de Tenuxtitan, y los españoles que yo ea ella había 
dejado cuando me fui á ver á Gempoal * con Narvaez, que estaban 
en su tierra dos españoles en guarda de cierto maíz que yo les 
habia mandado recoger en su tierra, y los hablan sacado fasta la 
provincia de Guaxocingo, porque sabian que los de allí eran nues­
tros amigos, porque los de Gulúa no los matasen, como hacían á 
todos los que fallaban fuera de la dicha casa de Tenuxtitan. Etodo 
esto y otras cosas me dijeron llorando; y yo les agradecí mucho 
su voluntad y buenas obras, y les prometí que haria siempre todo 
lo que ellos quisiesen, y que serian muy bien tratados; y fasta 
ahora siempre nos han mostrado muy buena voluntad, y están 
muy obedientes á todo lo que de parte de V. M. se les manda. 

Estos hijos del señor del Ghalco ^ y los que vinieron con ellos, 
estuvieron allí un día conmigo, y dijéronme que porque se que­
rían volver á su tierra, que me rogaban que les diese gente que 
los pusiese en salvo; y Gonzalo de Sandoval con cierta gente de 
caballo y de pié se fué con ellos; al cual dije que después de los 
haber puesto en su tierra, se llegase á la provincia de Tascaltecal, 
y que trújese consigo á ciertos españoles que allí estaban, y aquel 
don Hernando, hermano de Cacamacin, de que arriba he fecho 
mención. E dende á cuatro ó cinco dias el dicho alguacil mayor 
volvió con los españoles y trujo al dicho don Fernando conmigo. 
E dende á pocos dias supe cómo por ser hermano de los señores 
desta ciudad le pertenecía á él el señorío, aunque habia otros 
hermanos; é así por esto, como porque estaba esta provincia sin 
señor, á causa que Guanacocín, señor della, su hermano, la habia 
dejado y ídose á la ciudad de Teouxtitan; y así por estas causas, 
como porque era muy amigo de los cristianos, yo, en nombre de 
V. M., íice que lo recibiesen por señor. E los naturales desta 
ciudad, aunque por entonces había pocos en ella, lo ficíeron así, 
y dende ahí adelante le obedecieron, y comenzaron á venirse á la 
dicha ciudad y provincia de Aculuacan muchos de los que estaban 
ausentes y huidos, y obe'decian y servían al dicho don Fernando; y 

' Este Cempoal es el que está en la diócesis de Puebla, y no el del arzobispado. 

• Chalco, aunque tuvo señor, era tributario del imperio mejicano. 
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de ahí adelante se comenzó á reformar y poblar muy bien la dicha 
ciudad. 

Dende á dos dias que esto se hizo, vinieron á mí los seiiores de 
Coatinchan y Guajuta *, y dijéronme que supiese de cierto cómo 
todo el poder de Culúa venia sobre los españoles, y que toda la 
tierra estaba llena de los enemigos; y que viese si traerían á sus 
mujeres y hijos adonde yo estaba, ó si los llevarían á la sierra, 
porque tenían muy gran temor. E yo les animé, y dije que no 
hubiesen ningún miedo, y que se estuviesen en sus casas, y no 
hiciesen madanza; y que no holgaba de cosa mas que de ver­
me con los de Culúa en campo, y que estuviesen apercibidos, y 
pusiesen sus velas y escuchas por toda la tierra, y en viendo ó 
sabiendo que venían los contrarios, me lo ficiesen saber; y así, 
se fueron llevando muy á cargo lo que yo les habia mandado. E yo 
aquella noche apercibí toda la gente, y puse muchas velas y escu­
chas en todas las partes que era necesario, y en toda la noche 
nunca dormimos ni entendimos sino en esto. E así estuvimos es­
perando toda esta noche y día siguiente, creyendo lo que nos 
habían dicho los de Guajuta y Coatinchan, y otro dia supe cómo 
por la costa de la laguna andaban algunos indios de los enemigos 
faciendo saltos ^ y esperando tomar algunos indios de Tascaltecal 
que iban y venían ]3or cosas para el servicio del real; y supe 
cómo se habían confederado con dos pueblos sujetos á Tesáico, 
que estaban allí junto al agua, para dende allí facer todo el daño 
que pudiesen. E facían para se fortalecer en ellos albarradas y ace­
quias y otras cosas para su defensa; é cómo supe esto, otro dia tomé 
doce de caballo y docientos peones y dos tiros pequeños de campo, 
y fui allí adonde andaban los contrarios, que seria legua y media 
de la ciudad. Y en saliendo della topé con ciertas espías de los 
enemigos y con otros que estaban en salto, y rompimos por ellos, 
y alcanzamos y matamos algunos dellos, y los que quedaron se 
echaron al agua, y quemamos parte de aquellos pueblos; y así, 
nos volvimos al aposento con mucho placer y victoria. E otro dia 
tres principales de aquellos pueblos viuieron á pedirme perdón 

' Los caciques de Coathlinchaii y IIuexoLhla. 
- La laguna de Tezcuco llegaba entonces hasta la misma ciudad, y lioy está retirada 

una legua; pero se advierte que Cortés hizo llegar el agua hasta la ciudad, abriendo un 
caz ó acequia |)ara echar en ella los berganthies. 
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por lo pasado, y rogáronme que no los destruyese mas, y que ellos 
me prometían de no recibir mas en sus pueblos á ninguno de los 
de Tenuxtitan. E porque estas no eran personas de mucho caso, y 
U^LTÍ vasallos de don Fernando, yo les perdoné en nombre de 
V. M. ; é luego otro dia ciertos indios desta población vinieron á 
mí medio descalabrados y maltratados, y dijéronme cómo los de 
Méjicü y Tenuxtitan habían vuelto á su pueblo, y cómo en ellos 
no hallaron el recibimiento que solían, los habían maltratado, y 
llevado presos algunos dellos, y que si no se defendieran, los lle­
varan á todos; que me rogaban que estuviese sobre aviso, por ma­
nera que cuando los de Tenuxtitan volviesen, yo lo pudiese saber 
á tiempo que los pudiese ir á socorrer; y así se partieron para 
su pueblo. 

La gente que había dejado en la provincia de Tascaltecal ha­
ciendo los bergantines, tenían nuevas cómo al puerto do la villa 
de la Veracruz había llegado una nao, en que venían, sin los ma­
rineros, treinta ó cuarenta españoles y ocho caballos, y algunas 
ballestas y escopetas y pólvora, y cómo no habían sabido cómo 
nos iba en la guerra, ni había seguridad para pasar á nosotros, 
tenían mucha pena, y que estaban allí detenidos algunos españoles 
que no osaban venir, aunque deseaban traerme tan buena nueva. 
E cómo sintió un criado mió, que había dejado aUí, que algunos 
se querían atrever á venir donde yo estaba, mandó apregonar, so 
graves penas, que nadie saliese de allí fasta que yo lo enviase á 
mandar; y un mozo mío, como vio que con cosa del mundo no 
habría mas placer que con saber la venida de la nao y del socorro 
que traía, aunque la tierra no estaba segura, de noche se salió y 
vino á Tesáico; de que nos espantamos mucho haber llegado vivo, 
y hobímos mucho placer con las nuevas, porque teníamos extrema 
necesidad de socorro. 

Este mismo dia, muy católico Señor, llegaron allí á Tesáico 
ciertos hombres de bien, mensajeros de los de Calco, y dijéronme 
cómo á causa de haberse venido á ofrecer por vasallos de V. M., 
todos los de Méjico y Tenuxtitan venían sobre ellos para los des­
truir y matar, y que para ello habían convocado y apercibido á 
todos los cercanos á su tierra, y que me rogaban que los socor­
riese y ayudase en tan gran necesidad, porque pensaban verse 
en grandísimo estrecho si así no lo hacía. Y certifico á V. M. 
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que, como en la otra relación escribí, allende de nuestro trabajo y 
necesidad, la mayor fatiga que tenia mos era no poder ayudar y so­
correr á los indios nuestros amigos, que por ser vasallos de V. M. 
eran molestados y trabajados de los de Culúa; aunque en esto yo 
y los de mi compañía poníamos toda nuestra posibilidad, porque 
nos parecía que en ninguna cosa podíamos mas servir á V. G. M., 
que en favorecer y ayudar á sus vasallos. Por la coyuntura en 
que estos de Calco me tomaron, no pude hacer con ellos lo que 
yo deseaba; pero díjeies que porque yo á la sazón quería enviar 
por los bergantines, y para ello tenia apercibidos á todos los de la 
provincia de Tascaltecal, de donde se hablan de traer en piezas, 
tenia necesidad de enviar para ello gente de caballo y de pié, 
no los podia á la sazón ayudar con los mios; que ya sabían que 
los naturales de las provincias de Guajocingo y de Churultecal 
y Guacachula eran vasallos de V. M. y amigos nuestros; que 
fuesen á ellos, y de mi parte les rogasen, pues vivían muy cerca 
de su tierra, que los viniesen á ayudar y socorrer, y enviasen 
allí gente de guarnición con que pudiesen estar seguros en 
tanto que yo los socorría, porque otro remedio al presente yo no 
les podia dar. E aunque ellos no quedaron tan satisfechos como 
si les diera algunos españoles, agradeciéronmelo, y rogáronme 
que porque fuesen creídos les diese una carta mia, y también 
para que con mas seguridad se lo osasen rogar; porque entre 
estos de Chalco y los de dos provincias de aquellas, cómo eran de 
diversas parcialidades, había siempre diferencias. Y estando así 
dando orden en esto , llegaron acaso ciertos mensajeros de las 
dichas provincias de Guajocingo y Guacachula *, y estando presen­
tes los de Chalco, dijeron cómo los señores de aquellas pro'ñncias 
no habían visto ni sabido de mí después que habia partido de la 
provincia de Tascaltecal, cómo quiera que ellos siempre tenían 
puestas sus velas por las sierras y cerros que confinan con su tierra 
y sojuzgan las de Méjico y Tenuxtitan, para que viendo muchas 
ahumadas, que son las señales de la guerra, me viniesen á ayudar 
y socorrer con sus vasallos y gente; y porque de poco acá habían 
visto mas ahumadas que nunca, venían á saber cómo estaba, y 
si tenia necesidad, para luego proveer de gente de guerra. E yo 
se lo agradecí mucho, y les dije que, bendito nuestro Señor, los 

' G uajocingo y Huaquechula. 
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españoles y yo estábamos buenos y siempre habíamos habido vic­
toria contra los enemigos; y que demás de holgar mucho con su 
voluntad y presencia, que holgaba mas por los confederar y hacer 
amigos con los de Ghaico, que estaban presentes; y que así les 
rogaba, pues los unos y los otros eran -vasalios de V. M., que fue­
sen buenos amigos, y se ayudasen y socorriesen contra los de 
Gulúa, que eran malos y perversos, especialmente ahora, que los 
de Chalco tenían necesidad de socorro, porque ios de Culúa que­
rían venir sobre ellos; y así, quedaron muy amigos y confederados. 
E después de haber estado dos dias allí conmigo los unos y ios 
otros, se fueron muy alegres y contentos, y se ayudaron y socor­
rieron los unos á los otros, 

Dende á tres dias, porque ya sabíamos que los trece bergantines 
estaban ac:^bados de labrar, y la gente que los había de traer 
apercibida, envié á Gonzalo de Sandoval, alguacil mayor, con 
quince de caballo y docientos peones para los traer, al cual mandó 
que destruyese y asolase un pueblo grande, sujeto á esta ciudad 
de Tesáico, que linda con los términos de la provincia de Tascal-

• tecal, porque los naturales del me habían muerto cinco de caballo 
y cuarenta y cinco peones, que venían de la villa de la Yeracruz á 
la ciudad de Tenuxtítan, cuando yo estaba^^cercado en ella, no 
creyendo que tan gran traición se nos había de hacer; y cómo al 
tiempo que esta vez entramos en Tesáico hallamos en los adora-
torios ó mezquitas de la ciudad los cueros de ios cinco caballos 
con sus pies y manos y herraduras cosidos, y tan bien adobados 
como en todo el mundo lo pudieran hacer, y en señal de victoria, 
ellos y mucha ropa y cosas de los españoles ofrecidas á sus ¡dolos, 
y hallamos la sangre de nuestros campaneros y hermanos derra­
mada y sacrificada por todas aquellas torres y mezquitas, fué cosa 
de tanta lástima, que nos renovó todas nuestras tribulaciones pa­
sadas. E ios traidores de aquel pueblo y de otros á él comarcanos, 
al tiempo que aquellos cristianos por allí pasaron, híciéronles 
buen recibimiento, para los asegurar y hacer en ellos la mayor 
crueldad que nunca se hizo, porque abajando por una cuesta y 
mal paso, todos á pié, trayendo los caballos de diestro, de manera 
que no se podían aprovechar dellos, puestos los enemigos en ce­
lada de una parte y de otra del mal paso, los tom-aron en medio, 
y dellos mataron, y dellos tomaron á vida para traer á Tesáico á 
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sacrificar y sacarles los corazones delante de sus ídolos; y esto 
parece que fué así, porque cuando e! dicho alguacil mayor por 
allí pasó', ciertos españoles que iban con él, en una casa de un 
pueblo que está entre Tesáico, y aquel donde mataron y prendie­
ron los cristianos, hallaron en una pared blanca escritas con car­
bón estas palabras : « Aquí estuvo preso el sin ventura de Juan 
Yuste », que era un hidalgo de los cinco de caballo: que sin duda 
fué cosa para quebrar el corazón á los que lo vieron. Y llegado el 
dicho alguacil mayor á este pueblo, cómo los naturales, del cono­
cieron su gran yerro y culpa, comenzaron á ponerse en huida, y 
los de caballo y los peones españoles y indios nuestros amigos si­
guieron ei alcance, y mataron muchos, y prendieron y cautivaron 
muchas mujeres y niños, que se dieron por esclavos; aunque mo­
vido á compasión, no quisó Sandoval matar ni destruir cuanto pu­
diera, y aun antes que de allí partiese hizo recoger la gente que que­
daba, y que se viniesen á su pueblo ; y así, está hoy muy poblado 
y arrepentido de lo pasado. El dicho alguacil mayor pasó adelante 
cinco ó seis leguas á una población de Tascaltecal, que es la mas 
junta á los términos de Culúa, y allí halló á los españoles y gente 
que traían los bergantines. E otro dia que llegó, partieron de allí 
con la tablazón y hgazon dellos, la cual traían con mucho concierto 
mas de ocho mil hombres, que era cosa maravillosa de ver y así 
me parece que es de oír, llevar trece fustas diez y ocho leguas por 
tierra; que certifico á V. M. que dende la avanguarda á la retro-
guarda habia bien dos leguas de distancia. E cómo comenzaron su 
camino, llevando en la delantera ocho de caballo y cien españoles, 
y en ella y en los lados por capitanes de mas de diez mil hombres 
de guerra á Yutecad y TeutipiP, que son dos señores de los prin­
cipales de Tascaltecal ; y en la rezaga venían otros ciento y tantos 
españoles con otros ocho de caballo, y en ella venia por capitán, 
con otros diez mil hombres de guerra muy bien aderezados, Chi-
chimecatecle, que es de los principales señores de aquella provin­
cia, con otros capitanes que traía consigo ; el cual, al tiempo que 
partieron della, llevaba la delantera con la tablazón, y la rezaga 

' Es el pueblo de Zultepec. 
- Aiutecatl y Teutepil en la vanguardia, y Chichimecatl en la retaguardia : estos eran 

de los principales de Tlaxcala. 
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traian los otros dos capitanes con la ligazón; y cómo entraron en 
tierra de Culúa, los maestros de los bergantines mandaron llevar 
en la delantara la ligazón dellos, y que la tablazón se quedase 
aiiás, porque era cosa de mas embarazo, si alguno les acaeciese ; 
lo cual, si fuera, habia de ser en la delantera. E Chichimecaíecle, 
que traia la dicha tablazón, cómo siempre fasta allí con la gente 
de guerra habia traído la delantera, tomólo por afrenta, y fué cosa 
recia acabar con él que se quedase en la retroguarda, porque él 
quería llevar el peligro que se pudiese recibir; y CÓQIO ya lo con­
cedió, tampoco quería que en la rezaga se quedasen en guarda 
ningunos españoles, porque es hombre de mucho esfuerzo, y que­
ría él ganar aquella honra. E llevaban estos capitanes dos mil 
indios cargados con su vitualla. E así, con esta orden y concierto 
fueron su camino, en el cual se detuvieron tres días, y al cuarto 
entraron en esta ciudad con mucho placer y estruendo de atabales, 
y yo los salí á recebir. E cómo arriba digo, extendíase tanto la 
gente, que dende que los primeros comenzaron á entrar hasta que 
los postreros hobieron acabado, se pasaron mas de seis horas sin 
quebrar el hilo de la gente. E después de llegados y agradecido á 
aquellos señores las buenas obras que nos hacían, hícelos apo­
sentar y proveer lo mejor que ser pudo ; y ellos me dijeron que 
traian deseo de se ver con los de Culúa, y que viese lo que man­
daba , que ellos y aquella gente venían con deseos y voluntad de 
se vengar ó morir con nosotros, y yo les di las gracias, y les dije 
que reposasen y que presto les daría las manos llenas. 

E después que toda esta gente de guerra de Tascaltecal hobo 
reposado en Tesáico tres ó cuatro días, que cierto era para la ma­
nera de acá muy lucida gente, hice apercebir veinte y cinco de 
caballo, y trecientos peones, y cincuenta ballesteros y escopeteros, 
y seis tiros pequeños de campo, y sin decir á persona alguna dón­
de íbamos, salí desta ciudad á las nueve del día, y conmigo salie­
ron los capitanes ya dichos, con mas de treinta mil hombres, por 
sus escuadrones muy bien ordenados, según la manera dellos. E 
á cuatro leguas desta ciudad, ya que era tarde, encontramos un 
escuadrón de gente de guerra de los enemigos, y los de caballo 
rompimos por ellos, y desbaratárnoslos. E los de Tascaltecal, cómo 
son muy ligeros, siguiéronnos, y matamos muchos de los contra­
ríos, y aquella noche dormimos en el campo muy sobre aviso. E 
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otro día de mañana seguimos nuestro camino, y yo no habia dicho 
aun adonde era mi intención de ir; lo cual hacia porque me recelaba 
de algunos de los de Tesáico que iban con nosotros, que no diesen 
aviso de lo que yo quería hacer á los de Méjico y Tenuxtitan, porque 
aun no tenia ninguna seguridad dellos; y llegamos á una pobla­
ción que se dice Xaltoca*, que está asentada en medio de la la­
guna, y al rededor üella hallamos muchas y grandes acequias 
llenas de agua ; y hacían la dicha población muy fuerte , 
porque los de caballo no podian entrar á ella, y los contrarios 
daban muchas gritas, tirándonos muchas viras y flechas ; é los 
peones, aunque con trabajo, entráronles dentro, y echáronlos 
fuera, y quemaron mucha parte del pueblo. E aquella noche nos 
fuimos á dormir una legua de allí; y en amaneciendo tomamos 
nuestro camino, y en él hallamos los enemigos, y de lejos comen­
zaron á gritar, cómo lo suelen hacer en la guerra, que cierto es 
cosa espantosa oillos, y nosotros comenzamos de seguillos , y si­
guiéndolos , llegamos á une grande y hermosa ciudad que se dice 
Guaticlan '\ y hallárnosla despoblada, y aquella noche nos aposen­
tamos en ella. 

Otro dia siguiente pasamos adelante, y llegamos á otra ciudad 
que se dice Tenainca ^, en la cual no hallamos resistencia alguna, 
y sin nos detener, pasamos á otra que se dice Acapuzalco*, que 
todas estas están al rededor de la laguna, y tampoco nos detuvi­
mos en ella, porque yo deseaba mucho llegar á otra ciudad que es­
taba allí cerca, que se dice Tacuba ,̂ que está muy cerca de 
Tenuxtitan; y ya que estábamos junto á ella, fallamos también 
al rededor muchas acequias de agua, y los enemigos muy á punto; 
y cómo los vimos nosotros y nuestros amisros arremetimos á ellos, 
y entrárnosles la ciudad, y matando en ellos, los echamos fuera 
della; y cómo era ya tarde, aquella noche no hicimos mas de nos 
aposentar en una casa, que era tan grande, que cupimos todos 

' Xaltocan , que está muy cerca de Zumpaiigo y TOdeaJo de una laguna , era antes 
tributario á Tezcuco. 

- Guautithlan, tres leguas de Méjico. 
' Tizayuca de Teuajúcaii. 
* Escapuzalco, una legua corta do Méjico. 
' una legua corta de Méjico. 
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bien á placer en ella* ; y en amaneciendo, los indios nuestros 
amigos comenzaron á saquear y quemar toda la ciudad, salvo el 
aposento donde estábamos, y pusieron tanta diligencia, que aun del 
se quemó un cuarto; y esto se hizo porque cuando salimos la otra 
vez desbaratados de Tenuxtitan, pasando por esta ciudad, los na­
turales della, juntamente con los de Tenuxtitan, nos hicieron muy 
cruel guerra y nos mataron muchos españoles. 

En seis dias que estuvimos en esta ciudad de Tacuba, ninguno 
bobo en que no tuviésemos muchos reencuentros y escaramuzas 
con los enemigos. E los capitanes de la gente de Tascaltecal y los 
suyos hacían muchos desafíos con los de Tenuxtitan, y peleaban 
los unos con los otros muy hermosamente, y pasaban entre ellos 
muchas i'azones, amenazándose los unos con los otros, y dicién­
dose muchas injurias, que sin duda era cosa para ver, y en todo 
este tiempo siempre morían muchos de los enemigos, sin peligrar 
ninguno de los nuestros, porque muchas veces les entrábamos por 
las calzadas y puentes de la ciudad, aunque cómo tenían tantas 
defensas, nos resistían fuertemente. E muchas veces fingían que 
nos daban lugar para que entrásemos dentro, diciéndonos : « En­
trad, entrad á holgares; » y otras veces nos decían : « ¿ Pensáis 
que hay agora otro Muteczuma, para que haga todo lo que quisié-
redes ? » Y estando en estas pláticas, yo me llegué una vez cerca de 
una puente que tenían quitada, y estando ellos de la otra parte, hice 
señal á los nuestros que estuviesen quedos; y ellos también, cómo 
vieron que yo les quería hablar, hicieron callar á su gente, y dí-
jeles que ¿ por qué eran locos y querían ser destruidos ? Y si había 
allí entre ellos algún señor principal de los de la ciudad, que se 
llegase allí, porque le quería hablar. Y ellos me respondieron que 
toda aquella multitud de gente de guerra que por allí veía, que 
todos eran señores; por tanto, que dijese lo que quería. Y cómo yo 
no respondí cosa alguna, comenzáronme á deshonrar; y no sé 
quién de los nuestros, dfjoles que se morían de hambre, y que 
no les habíamos de dejar salir de allí á buscar de comer. Y res­
pondieron que ellos no tenian necesidad, y que cuando la tuviesen, 

' El pueblo de Tacuba es del señor don Josef Muteczuma, descendiente do los empe­
radores , y estas casas que aquí se refieren eran las del Emperador : este pueblo en 
mejicano se llama Tlacupa, que fué cabeza de reino de los tecpanecas, y después fué 
sujetado por Ahuit. {Nota del señor Lorenzana.] 
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que de nosotros y de los de Tascaltecal comerían. E uno dallos 
tomó unas tortas de pan de maíz, y arrojólas fácia nosotros di­
ciendo : « Tomad y comed, si tenéis hambre ; que nosotros nin­
guna tenemos. » Y comenzaron luego á gritar y pelear con noso­
tros. E cómo mi venida á esta ciudad de Tacuba había sido princi­
palmente para haber plática con los de Tenuxtitan y saber qué 
voluntad tenían, y mí estada allí no aprovechaba ninguna cosa , á 
cabo de los seis días acordé de me volver á Tesáico para dar priesa 
en hgar y acabar los bergantines, para por la tierra y por ia agua 
ponerles cerco; y el día que partimos, venimos á dormir á la ciu­
dad de Goatitan', de que arriba se ha hecho mención, y los ene­
migos no hacían sino seguirnos ; y los de caballo de cuando en 
cuando revolvíamos sobre ellos, y asi nos quedaban algunos entre 
las manos. E otro día comenzamos á caminar; y cómo los contra­
ríos vían que nos veníamos, creían que de temor lo hacíamos ; y 
Juntóse gran número dellos, y comenzáronnos de seguir. E cómo 
yo vi esto, mandé á la gente de pié que se fuesen adelante y que 
no se detuviesen, y que en la rezaga dellos fuesen cinco de ca­
ballo , y yo me quedé con veinte, y mandé á seis de caballo que se 
pusiesen en una cierta parte en celada, y otros seis en otra, y 
otros cinco en otra, y yo con otros tres en otra; y que cómo los ene­
migos pasasen, pensando que todos íbamos juntos adelante, en 
oyéndome el apeüído del Señor Santiago saliesen y les diesen por 
las espaldas. E cómo fué tiempo salimos, y comenzamos á lancear 
en ellos, y duró el alcance cerca de dos leguas todas llanas como 
la palma, que fué muy hermosa cosa ; y así ñiuríeron muchos 
dellos á nuestras manos y de los indios nuestros amigos, y se que­
daron , y nunca mas nos siguieron, y nosotros nos volvimos y 
alcanzamos á la gente. Aquella noche dormimos en una gentil 
población, que se dice Aculman^, que está dos leguas de la ciu­
dad de Tesáico, para donde otro día nos partimos, y á mediodía 
entramos en ella, y fuimos muy bien recibidos del alguacil mayor, 
que yo había dejado por capitán, y de toda la gente, y holgaron 

' Guatithlan. 
- Oculman; este pueblo está arruinado enteíamente á causa de que, por libertar á 

Méjico de las aguas, se ha hecho una presa y echado una compuerta en los meses de 
lluvias, y por oslo ha quedado sola Ja iglesia, que es una fábrica admirable, en medie 
de las agaiis. 
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mucho con nuestra venida, porque dende el dia que de allí ha­
bíamos partido nunca habían sabido de nosotros y de lo que nos 
había sucedido, y estaban con muy grandísimo deseo de lo saber. 
E otro dia que hobimos llegado, los señores y capitanes de la gente 
de Tascaltecal me pidieron licencia, y se partieron para su tierra 
muy contentos y con algún despojo de los enemigos. 

Dos días después de entrados á esta ciudad de Tesáico, llegaron 
á mí ciertos indios mensajeros de los señores de Calco, y dijéronme 
cómo les habían mandado que me hiciesen saber de su parte que 
los de Méjico y Tenuxtitan iban sobre ellos á los destruir, y que me 
rogaban les enviase socorro, cómo otras veces me lo habían pe­
dido. Y yo proveí luego de enviar con Gonzalo de Sandoval veinte 
de caballo y trecientos peones ; al cual encargué mucho que se 
diese priesa, y llegado, trabajase de dar todo el favor y ayuda que 
fuese posible á aquellos vasallos de V. M. y nuestros amigos. 
Llegado á (̂ alco, halló mucha gente junta así de aquella provincia 
como de las de Guajocingo y Guacachula, que le estaban esperando; 
y habiendo dado orden en lo que se había de hacer, partiéronse y 
tomaron su camino para una población que se dice Guastepe([uc ', 
donde estaba la gente de Culúa en guarnición, y de donde hacían 
daño á los de Calco. A uu pueblo que estaba en el camino salió 
mucha gente de los contrarios; y cómo nuestros amigos eran muchos 
y tenían en ventaja á los españoles y á los de caballo, todos juntos 
rompieron por ellos, y les hicieron desamparar el campo ; y matando 
en ellos, siguieron á los enemigos, y en aquel pueblo que está antes 
de Guastepeque reposaron aquella noche, y otro día se partieron; y 
ya que llegaban junto á la dicha población de Guastepeque, los de 
Cuida comenzaron de pelear con los españoles; pero en poco rato 
los desbarataron, y matando en ellos, los echaron fuera del pue­
blo, y los de caballo se apearon para dar de comer á sus caballos 
y aposentarse. Y estando así descuidados de lo que sucedió, llegan 
los enemigos hasta la plaza del aposento, apellidando y gritando 
muy fieramente, echando muchas piedras y varas y flechas, y los 
españoles dieron al arma; y ellos y nuestros amigos, dándose mu­
cha priesa, salieron á ellos y echáronlos fuera otra vez, y siguieron 
el alcance mas de una legua, y mataron muchos de los contraríos, 

' Hiiastepec, 
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y volviéronse aquella noche bien cansados á Guastepeque> adonde 
estuvieron reposando dos dias. 

En este tiempo el alguacil mayor supo cómo en un pueblo mas 
adelante, que se dice Acapichtla *, habia mucha gente de guerra 
de los enemigos, y determinó de ir allá á ver si se darian de paz, 
y á les requerir con ella, y este pueblo era muy fuerte ^ y puesto 
en una altura, y donde no pudiesen ser ofendidos de los de caballo; 
y cómo llegaron los españoles, los del pueblo, sin esperar á cosa 
alguna, comenzaron á pelear con ellos, y dende lo alto echar mu­
chas piedras; y aunque iba mucha gente de nuestros amigos con el 
dicho alguacil mayor̂  viendo la fortaleza de la villa, no osaban 
acometer ni llegar á los contrarios. E cómo esto vio el dicho al­
guacil mayor y los españoles, determinaron de morir ó subilles por 
fuerza á lo alto del pueblo, y con el apellido de Señor Santiago co­
menzaron á subir; y plugo á Dios dalles tanto esfuerzo, que aun­
que era mucha la ofensa y resistencia que se les hacia, les entra­
ron, aunque hubo muchos heridos, E cómo los indios nuestros 
amigos los siguieron, y los enemigos se vieron de vencida, fué 
tanta la matanza dellos á manos de los nuestros, y dellos despeña­
dos de lo alto, que todos ios que allí se hallaron afirman que un 
rio pequeño que cercaba casi aquel pueblo, por mas de una hora 
fué teñido en sangre, y les estorbó de beber por entonces, porque 
cómo hacia mucha calor, tenian necesidad dello. E dado conclu­
sión á esto, y dejando al fin estas dos poblaciones de paz, aunque 
bien castigadas por haberla al principio negado, el dicho alguacil 
mayor se volvió con toda la gente á Tesáico; y crea V. G. M. que 
esta fué una bien señalada victoria, y donde los españoles mostra­
ron bien singularmente su esfuerzo. 

Cómo los de Méjico y Tenuxtitan supieron que los españoles y 
los de Calco hablan hecho tanto daño en su gente, acordaron de 
enviar sobre ellos ciertos capitanes con mucha gente; y cómo los 
de Calco tuvieron aviso desto, enviaron á rogarme á mucha priesa 
que les enviase socorro; y yo torné luego á despachar al dicho 
alguacil mayor con cierta gente de pié y de caballo; pero cuando 

1 AyaCapisthla, camino hacia el sur. 
'' Y aun lioy lo es, porque tiene un foso muy profundo, que le cerca : en tiempo de 

Cortés se hizo la magnifica iglesia parroquial, tan fuerte, que encima puso artillería, y 
después se mandó apear y fundir los cañones. 
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llegó ya los de Culúa y los de Calco se üabian visto eii el campo, 
y habían ¡peleado los unos y los otros muy reciamente; y plugo á 
Dios que los de Calco fueron vencedores, y mataron muchos de 
los contrarios, y prendieron bien cuarenta personas dellos, entre 
los cuales habia un capitán de los de Méjico y otros dos princi­
pales, los cuales todos entregaron los de Calco al dicho alguacil 
niayoF para que me los trújese; el cual me envió dellos, y dellos 
dejó consigo, porque por seguridad de los de Calco estuvo con 
toda la gente en un pueblo suyo que es frontera de los de Méjico. 
E después que le pareció que no habia necesidad de su estada, se 
volvió á Tesáico, y trajo consigo á los otros prisioneros c[ue le 
hablan quedado. En este medio tiem,po hubimos otros muchos re­
batos y recuentros con los naturales de Culúa; y por evitar proli­
jidad los dejo de especificar. 

Cómo ya el camino para la villa de la Veracruz dende esta ciu­
dad de Tesáico estaba seguro, y podían ir y venir por él, los de la 
villa tenían cada día nuevas de nosotros, y nosotros dellos, lo cual 
antes cesaba. E con un mensajero enviáronme ciertas ballestas y 
escopetas y pólvora, con que hubimos grandísimo placer; y dende 
á dos días me enviaron otro mensajero, cou el cual me hicieron 
saber que al puerto habían llegado tres navios, y que traían nm-
cha gente y caballos, y que luego los despacharían para acá; y 
según la necesidad que teníamos, milagrosamente nos envió Dios 
este socorro. 

Yo buscaba siempre, muy poderoso Señor, todas las maneras y 
formas que podía para atraer á nuestra amistad á estos de Tenux-
titan; lo uno, porque no diesen causa á que fuesen destruidos; y 
lo otro, por descansar de los trabajos de todas las guerras pasadas, 
y principalmente porque dello sabia que redundaba servicio á V. M. 
E donde quiera que podía haber alguno de la ciudad, gelo tornaba 
á enviar, para les amonestar y requerir que se diesen de paz. Y 
el miércoles Santo, que fueron 27 de marzo del año S21, hice traer 
ante mí á aquellos principales de Tenuxtitan que los de Calco ha­
bían prendido, y díjeles sí querían algunos dellos ir á la ciudad y 
hablar de mí parte á los señores della, y rogalles que no curasen de 
tener mas guerra conmigo, y que se diesen por vasallos de V. M., 
como antes lo hablan sido, porque yo no les quería destruir, sino 
ser su amigo. E aunque se les hizo de mal, porque tenían temor 
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que yéndoles con aquel mensaje los matarían, dos de aquellos pri­
sioneros se determinaron de ir, y pidiéronme una carta; y aunque 
ellos no habían de entender lo que en ella iba, sabian que entre 
nosotros se acostumbraba, y que llevándola ellos, los de la ciudad 
les darían crédito. Pero con las lenguas yo les di á entender lo 
que en la carta decía, que era lo que yo á ellos les habia dicho. 
E así se partieron, y yo mandé á cinco de caballo que saliesen con 
ellos fasta ponerlos en salvo. 

El sábado Santo los de Calco y otros sus aliados y amigos me 
enviaron á decir' que los de Méjico venían sobre ellos, y mostrá­
ronme en un paño blanco' grande la figura de todos los pueblos 
que contra ellos venían, y los caminos que traían; que me roga­
ban que en todo caso les enviase socorro, é yo les dije que dende 
á cuatro ó cinco días se lo enviaria, y que si entre tanto se vian en 
necesidad, que me lo hiciesen saber y que yo los socorrería; y el 
tercer dia de pascua de Resurrección volviéronme á decir que me 
rogaban que brevemente fuese el socorro, porque á mas andar se 
acercaban los enemigos. Yo les dije que yo quería ir á los socor­
rer, y mandé apregonar que para el viernes siguiente estuviesen 
apercibidos veinte y cinco de caballo y trecientos hombres de pié. 

El jueves antes vinieron á Tesáico ciertos mensajeros de las pro­
vincias de Tazápan * y Mascalcingo y Nautan y de otras ciudades 
que están en su comarca, y dijéronme que se venían á dar por 
vasallos de V. M. y á ser nuestros amigos, porque ellos nunca 
habían muerto ningún español ni se habían alzado contra el ser­
vicio de V. M., y trajeron cierta ropa de algodón : yo se lo agra­
decí, y les prometí que sí fuesen buenos se les haría buen trata­
miento ; y así se volvieron contentos. 

El viernes siguiente, que fueron 5 de abril del dicho año de 521, 
salí desta ciudad de Tesáico con los treinta de caballo y los tre­
cientos peones que estaban apercibidos , y dejé en ella otros veinte 
de caballo y otros trecientos peones, y por capitán á Gonzalo de 
Sandoval, alguacil mayor. Y salieron conmigo mas de veinte mil 
hombres de los de Tesáico; y en nuestra ordenanza fuimos á 

' El modo de escribir los mejicanos era figurar los pueblos con aquellas señas ó cosas 
que siguiücaban sus nombres. 

' Pueden ser Tizápan, Mexicalzingo y Naucalpan; mas es muy dudoso. 
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dormir á una población de Calco que se dice Talmanalco *, donde 
fuimos bien recibidos y aposentados; y allí, porque está una buena 
fuerza, después que los de Calco fueron nuestros amigos, siempre 
teman gente de guarnición, porque es frontera de !os de Gulúa; 
y otro dia llegamos á Calco á las nueve del dia, que no nos ¡de­
tuvimos mas de hablar á los señores de allí, y decirles mi inten­
ción, que era dar una vuelta en torno de las lagunas, porque 
creia que, acabada esta jornada, que importaba mucho, fallaría 
fechos los trece bergantines y aparejados para los echar al agua. 
Y cómo hobe hablado á los de Calco, partimonos aquel dia á vis-
peras, y Uegamos á una población suya, donde se juntaron con 
nosotros mas de cuarenta mil hombres de guerra nuestros amigos, 
y aquella noche dormimos allí. Y porque los naturales de la dicha 
población me dijeron que los de Culúa me estaban esperando en 
el campo, mandé que al cuarto del alba toda la gente estuviese 
en pié y apercibida; y otro dia, en oyendo misa, comenzamos á 
caminar, y yo tomé la delantera con veinte de caballo, y en la 
rezaga quedaron diez, y así pasamos por entre unas sierras muy 
agras. E á las dos después de mediodía llegamos á un peñol muy 
alto y agro, y encima del estaba mucha gente de mujeres y niños, y 
todas las laderas llenas de gente de guerra; y comenzaron luego á 
dar muy grandes alaridos, haciendo muchas ahumadas, tirán­
donos con hondas y sin ellas muchas piedras y flechas y varas; 
por manera que en llegándonos cerca recibíamos mucho daño. Y 
aunque habíamos visto que en el campo no nos habían osado 
esperar, parecíame , aunque era otro nuestro camino, que era 
poquedad pasar adelante sin hacerles algún mal sabor; y porque 
no creyesen nuestros amigos que de cobardía lo dejábamos de 
hacer, comencé á dar una vista en torno del peñol, que había 
casi una legua; y cierto era tan fuerte, que parecía locura que­
rernos poner en ganárselo, é aunque les pudiera poner cerco y 
hacerles darse de pura necesidad, yo no me podía detener. E así, 
estando en esta confusión, determiné de les subir el risco por tres 
partes, que yo había visto, é mandé á Cristóbal Corral, alférez 
de sesenta hombres de pié, que yo traía siempre en mí compañía, 
que con su bandera acometiese y subiese por la parte mas agrá, 

Hoy Tlalmanalco, poco mas de una legua de Chalco. 
13 
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y que ciertos escopeteros y ballesteros le siguiesen, é á Juan Ro­
dríguez de Villafuerte y á Francisco Verdugo, capitanes, que con 
su gente y con ciertos ballestei'os y escopeteros subiesen por la 
otra parte, é á Pedro Dircio y Andrés de Monjaraz, capitanes, 
que acometiesen por la otra parte con otros pocos ballesteros y 
escopeteros, y que en oyendo soltar una escopeta, todos deter­
minasen subir y haber la victoria ó morir. E luego, en soltando 
la escopeta, comenzaron á subir, y ganaron á los contrarios dos 
vueltas del peñol, que no pudieron subir mas, porque con pies 
y manos no se podian tener, porque era sin comparación la as­
pereza y agrura de aquel cerro, y echaban tantas piedras de lo 
alto con las manos y rodando, que aun los pedazos que se que­
braban y sembraban hacian infinito daño; é fué tan recia la ofensa 
de los enemigos, que nos mataron dos españoles y hirieron mas 
de veinte; y en fin, en ninguna manera pudieron pasar de allí. 
E yo, viendo que era imposible poder mas hacer de lo hecho, y 
que se juntaban muchos de los contrarios en socorro de los del 
peñol, que todo el campo estaba lleno dellos, mandé á los capi­
tanes que se volviesen, y abajados los de caballo, arremetimos á 
los que estaban en lo llano , y echárnoslos de todo el campo, 
alanceando y matando en ellos, é duró el alcance mas de hora y 
media. E cómo era mucha la gente, los de caballo derramáronse 
á una parte y á otra, y después de recogidos, de algunos dellos 
fui informado cómo habian llegado obra de una legua de allí y 
habian visto otro peñol con mucha gente; pero que no era tan 
fuerte, y que por lo llano cerca del * habia mucha población, y 
que no faltarían dos cosas que en este otro nos habian faltado; la 
una era agua, que no la habia acá; y la otra, que por ser tan 
fuerte el cerro no habría tanta resistencia, y se podria sin pehgro 
tomar la gente. E aunque con harta tristeza de no haber alcanzado 
victoria, partimonos de allí, y fuimos aquella noche á dormir 
cerca del otro peñol, adonde pasamos harto trabajo y necesidad, 
porque tampoco fallamos agua, ni en todo aquel dia la hablamos 

' Cerca de Méjico hay dos cerros, que llaman el uno Peñol de los Baños, porque los 
hay allí de agua mineral; y el otro mas distante, que llaman del Marqués; mas no es 
de este del que habla aquí Cortés, sino de los cerros que están antes de Huaxtepec, 
Yautepec, Jiutepec y Xochitepec. 
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bebido nosotros ni los caballos; y así, ños estuvimos aquella noche 
oyendo hacer á los enemigos mucho estruendo de atabales y bo-

Y en siendo el dia claro ciertos capitanes y yo comenzamos á 
mirar el risco, el cual nos pareció casi tan fuerte como el otro; 
pero tenia dos padrastros mas altos que no él y no tan agros de 
subir, y en estos estaba mucha gente de guerra para los defender. 
E aquellos capitanes y yo, y otros hidalgos que allí estaban, toma­
mos nuestras rodelas y fuimos á pié hacia allá, porque los cabal­
los los hablan llevado á beber una legua de allí; no para mas de 
ver la fuerza del peñol y por donde se podria combatir; y la gente, 
cómo nos vieron ir, aunque no les hablamos dicho cosa alguna, 
siguiéronnos. Y cómo llegamos al pié del peñol, los que estaban 
en los padrastros del creyeron que yo quería acometer por el me­
dio , y desamparáronlos por socorrer á los suyos. Y cómo yo vi el 
desconcierto que hablan hecho, y que tomados aquellos dos pa­
drastros , se les podia hacer dcHos mucho daño, sin hacer mucho 
bullicio mandé á un capitán que de presto subiese con su gente 
y tomase el un padrastro de aquellos mas agro, que hablan desam­
parado ; y así fué hecho. Y yo con la otr-a gente comencé á subir 
el cerro arriba, allí donde estaba la mas fuerza de la gente; y 
plugo á Dios que les gané una vuelta del, y pusfmosnos en una 
altura que casi igualaba con lo alto de donde ellos peleaban; lo 
cual parcela que era cosa imposible podelles ganar, á lo menos 
sm infinito peligro. E ya un capitán habla puesto su bandera en 
lo mas alto del cerro, é de allí comenzó á soltar escopetas y bal­
lestas en los enemigos. Y cómo vieron el daño que recibían, y 
considerando el porvenir, hicieron señal que se querían dar, y 
pusieron las armas en el suelo. Y cómo mi motivo sea siempre 
dar á entender á esta gente que no les queremos hacer mal ni 
daño, por mas culpados que sean, especialmente queriendo ellos 
ser vasallos de V. M., y es gente de tanta capacidad, que todo lo 
entienden y conocen muy bien, mandé que no se les hiciese mas 
daño; y llegados á me hablar, los recibí bien. Y cómo vieron cuan 
bien con ellos se habia hecho, liiciéronlo saber á los del otro 
peñol; los cuales, aunque hablan quedado con victoria, determi­
naron de se dar por vasallos de V. M., y viniéronme á pedir 
perdón por lo pasado. En esta población de cabe el peñol estuve 
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dos dias, y de allí envié á Tesáico los heridos, y yo me partí, y 
á las diez del dia llegamos á Guastepeque , de que arriba Iic 
hecho mención, y en la casa de una huerta del señor de allí 
nos aposentamos todos; la cual huerta es la mayor y mas her­
mosa y fresca que nunca se vio, porque tiene dos leguas de 
circuito *, y por medio della va una muy gentil ribera de agua, y 
de trecho á trecho, cantidad de dos tiros de ballesta, hay aposen­
tamientos y jardines muy frescos, y infinitos árboles de diversas 
frutas, y muchas yerbas y flores olorosas; que cierto es cosa de 
admiración ver la gentileza y grandeza de toda esta huerta. E 
aquel dia reposamos en ella, donde los naturales nos hicieron el 
placer y servicio que pudieron. E otro dia nos partimos, y á las 
ocho horas del dia llegamos á una buena población que se dice 
Yautepeque ^ en la cual estaban esperándonos mucha gente de 
guerra de los enemigos. E cómo llegamos pareció que quisieron 
hacernos alguna señal de paz , ó por el temor que tuvieron ó 
por nos engañar. Pero luego en continente sin, mas acuerdo, co­
menzaron á huir, desamparando su pueblo; y yo no curé de dete­
nerme en él, y con los treinta de caballo dimos tras ellos bien 
dos leguas, hasta los encerrar en otro pueblo que se dice Gilute-
peque^ donde alanceamos y matamos muchos. Y en este pueblo 
hallumos la gente muy descuidada, porque llegamos primero que 
sus espías, y murieron algunos, y tomáronse muchas mujeres y 
muchachos, y todos los demás huyeron; y yo estuve dos dias en 
este pueblo, creyendo que el señor del se viniera á dar por vasallo 
de V. M.; y cómo nunca vino, cuando partí hice poner fuego al 
pueblo; y antes que dél saliese, vinieron ciertas personas del pue­
blo antes, que se dice Yactepeque, y rogáronme que les perdo­
nase, y que ellos se querían dar por vasallos de V. M. Yo les 
recibí de buena voluntad . nomne en ellos se había hecho va - - -- . , _̂ _ ^ — - _ -̂-
buen castigo. 

Aquel dia que partí, á las nueve del dia llegué á vista de un 
pueblo muy fuerte, que se llama Goadnabaced *, y dentro dél 

1 La casa y huerta de Huaxtepec. 
- Así se llama hoy, y es camino á la costa del sur. 
•' Xilotepec; este y los pueblos de arriba están antes de CuernahaCa, pero pudo haber 

equivocación en el nombre por poner Xiuxtepec ó Xuchitepec. 
* Cuernabaca, antes Quaunabuac, es amenísimo, muy fuerte, y hoy se conservan las 

casas de Cortés á modo de fortaleza, con otras memorias de la conquista. 
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habia mucha gente de guerra; y era tan fuerte el pueblo y cer­
cado de tantos cerros y barrancas, que algunas habia de diez es­
tados de hondura; y no pedia entrar ninguna gente de caballo, 
salvo por dos partes, y estas entonces no las sabíamos, y aun 
pai'a entrar por aquellas habíamos de rodear mas de legua y me­
dia. También se pocha entrar por puentes de madera; pero tenían­
las alzadas, y estaban tan fuertes y tan á su salvo, que aunque fué­
ramos diez veces mas, no nos tuvieran en nada; y llegándonos hacia 
ellos, tirábannos á su placer muchas varas y flechas y piedras. Y 
estando así muy revueltos con nosotros, un indio de Tascaltecal 
pasó de tal manera, que no le vieron, por un paso muy peli­
groso; é cómo los enemigos le vieron así de súpito, creyeron que 
los españoles les entraban por allí; y asi, ciegos y espantados, 
comienzan á ponerse en huida, el indio tras dellos; y tres ó cua­
tro mancebos criados mios y otros dos de una capitanía, cómo vieron 
pasar al indio, siguiéronle y pasaron de la otra parte, y yo con 
los de caballo comencé á guiar hacia la sierra para buscar en­
trada al pueblo, y los indios nuestros enemigos no hacían sino 
tirarnos varas y flechas, porque entre ellos y nosotros no habia 
mas de una barranca como cava *; y cómo estaban embebecidos en 
pelear con nosotros, y estos no habían visto los cinco españoles, lle­
gan los nuestros de improviso por las espaldas y comienzan á darles 
de cuchilladas; y cómo los tomaron de tan sobresalto y sin pen­
samiento, que por las espaldas se les podía hacer ninguna ofensa, 
porque ellos no sabían que los suyos habían desamparado el paso 
por donde los españoles y el indio habían pasado, estaban espan­
tados y no osaban pelear, y los españoles mataban en ellos; y así 
desque cayeron en !a burla comenzaron á huir. Y va nuestra gente 
de pié estaba dentro en el pueblo y le comenzaban á quemar, y 
los enemigos todos á le desamparar; y así huyendo se acogieron 
á la sierra, aunque murieron muchos dellos, y los de caballo si­
guieron y mataron muchos. E después que hallamos por dónde 
entrar al pueblo, que seria mediodía, aposéntamenos en las casas 
de una huerta, porque lo hallamos ya casi todo quemado. E ya 
bien tarde el señor y algunos otros principales, viendo que en 

Esta barranca permanece, y se observa hoy todo lo que aquí dice Cortés. 
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cosa tan fuerte como su pueblo no se habían podido defender, 
temiendo que allá en la sierra los habíamos de ir á matar, acor­
daron de se venir á ofrecer por vasallos de V. M., y yo los recibí 
por tales, y prometiéronme de ahí adelante ser siempre nuestros 
amigos. Estos indios y los otros que venían á se dar por vasallos 
de V. M., después de les haber quemado y destruido sus casas y 
haciendas, nos dijeron que la causa por que venían tarde á nues­
tra amistad era porque pensaban que satisfacían sus culpas en 
consentir primero hacerles daño, creyendo que hecho no temía­
mos después tanto enojo dellos. 

Aquella noche dormimos en aquel pueblo, y por la maña na segui­
mos nuestro camino por una tierra de pinares, despoblada y sin 
ninguna agua, la cual y un puerto pasamos con grandísimo trabajo 
y sin heber; tanto que muchos de los indios que iban con nosotros 
perecieron de sed; é á siete leguas de aquel pueblo en unas estan­
cias paramos aquella noche. Y en amaneciendo tomamos nuestro 
camino' y llegamos á vista de una gran ciudad que se dice Su-
chimilco, que está edificada en la laguna dulce, é cómo los natu­
rales della estaban avisados de nuestra venida, tenian hechas mu­
chas albarradas y acequias, y alzadas las puentes de todas las 
entradas de la ciudad, la cual está de Tenuxtitan tres ó cuatro 
leguas; y estaba dentro mucha y muy lucida gente y muy deter­
minados de se defender ó morir. E llegados, y recogida toda la 
gente y puesta en mucha orden y concierto, yo me apeé de mí 
caballo y seguí con ciertos peones hacia una albarrada que tenian 
hecha, y detrás estaba infinita gente de guerra; é cómo comenza­
mos á combatir el albarrada, y los ballesteros y escopeteros les 
hacian daño, desamparáronla, y los españoles se echaron al agua y 
pasaron adelante por donde hallaron tierra firme. Y en media hora 
que peleamos con ellos les ganamos la principal parte de la ciudad ; 
é retraídos los contraríos por las calles del agua y en sus canoas, 
pelearon hasta la noche, é unos movían paces, y otros por eso no 
dejaban de pelear; y moviéronlas tantas veces sin ponerlo por obra, 
que caímos en la cuenta, porque ellos lo hacían para dos efectos: 

' Desde Cuernabaca volvieron hacia Méjico, y pasaron por Xocliimilco, que está junto 
á la laguna de Chalco, y hoy hay muchas familias de indios que por agua y tierra co­
mercian en Méjico. 
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el uno para alzar sus haciendas en tanto que nos detenían con la 
paz; el otro por dilatar tiempo en tanto que les venia socorro de 
Méjico y Tenuxtitan. E este dia nos mataron dos españoles, porque 
se desmandaron de los oíros y >'obar, y viéronse con tanta necesi­
dad, que nunca pudieron ser socorridos. E en la tarde pensaron los 
enemigos cómo nos podrían atajar de manera que no pudiésemos 
sníir de su ciudad con las vidar. E juntos mucha copia dellos, de­
terminaron de venir por la parte que nosotros hablamos entrado; 
y cómo los vimos venir tan súpito, espantámonos de ver su ardid 
y presteza; y seis de caballo, y yo, que estábamos mas á punto 
que los otros, arremetimos por medio dellos. E ellos, de temor de 
los caballos, pusiéronse en huida; y así salimos de la ciudad tras 
ellos, matando muchos, aunque nos vimos en harto aprieto; porque, 
cómo eran tan valientes hombres, muchos dellos osaban esperar á 
los de caballo con sus espadas y rodelas. E cómo andábamos re-
vu eltos con ellos y había muy gran priesa , el caballo en que yo 
iba se dejó caer de cansado; y cómo algunos de los contrarios me 
vieron á pié, revolvieron sobre mí, é yo con la lanza comencéme 
á defender dellos; y un indio de los de Tascaltecal, cómo me vio 
en necesidad, llegóse á me ayudar, y él y un mozo mió que luego 
llegó levantamos el caballo. E ya en esto llegaron los españoles, y 
los enemigos desampararon todo el campo; y yo con los otros de 
caballo, que entonces habian llegado, cómo estábamos muy cansa­
dos, nos volvimos á la ciudad. E aunque era ya casi noche y sazón 
de reposar, mandé que todas las puentes alzadas por do iba el 
agua se cegasen con piedra y adobes que habia allí, porque los de 
caballo pudiesen entrar y salir sin estorbo ninguno en la ciudad; 
y no me partí de allí fasta que todos aquellos pasos malos (fueda-
ron muy bien aderezados, y con mucho aviso y recaudo de velas 
pasamos aquella noche. 

Otro dia, como todos los naturales de la provincia de Méjico y 
Tenuxtitan sabían ya que estábamos en Suchímílco, acordaron de 
venir con gran poder por el agua y por la tierra á nos cercar, 
porque creían que no podíamos ya escapar de sus manos; y yo me 
subí á una torre de sus ídolos para ver cómo venia la gente y por 
dónde nos podían acometer, para proveer en ello lo que nos conviniese. 
E ya que en todo habia dado orden, llegamos por el agua á una 
muy grande flota de canoas, que creo c[ue pasaban de dos mil, 


